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    Maulana Jalāl al-Dīn Rūmī, fundador de la orden sufí Mevlevi (derviches giróvagos) escribió en el sigloXIII el «Mathnawi», su obra maestra: seis libros de poesía e imaginería de tan gran poder en el original persa, que su recitación produce una exaltación extraña y compleja en la conciencia del oyente. Su escritura no puede catalogarse exactamente como poesía, debido a la especial complejidad de ideas y formas: contiene chistes, fábulas, conversaciones y pasajes de canto puro y exquisito. Es un fenomenal ejemplo del método de dispersión, por el que la imagen se dota de un impacto múltiple para infundirla en la mente del lector. Existen muchas versiones del «Mathnawi»: se ha resumido, extractado, dado forma literaria, etcétera. La versión de R.A.Nicholson, que en esta edición se ha prosificado para facilitar su lectura, es bastante fiel a la obra original y al sentido que Rumí imprimió al texto.
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  Prefacio


  
    En el nombre de Dios,


    el Misericordioso, el Compasivo

  


  Las ciencias de la sabiduría (divina) son los ejércitos de Dios, con los que Él fortalece el espíritu de los iniciados y purifica su conocimiento de la mácula de la ignorancia, su justicia de la corrupción de la iniquidad, su generosidad de la mancha de la ostentación y su paciencia del tizne de la necedad; y les acerca lo que estaba alejado de ellos en cuanto a la comprensión del estado posterior; y les facilita aquella que les resultaba difícil en su obediencia (a Él) y en el empeño entusiasta (de servirle). Y (esas ciencias) se encuentran entre las evidencias y pruebas de los profetas, dando información sobre los misterios y la soberanía de Dios, (cuyo conocimiento) se otorga exclusivamente a los gnósticos, y de cómo Él causa la revolución de la esfera luminosa que pertenece al Rahman y la perla que gobierna la vaporosa esfera globular, igual que el intelecto rige los cuerpos (creados) de polvo y sus sentidos externos e internos; pues la revolución de tal esfera espiritual dirige la esfera vaporosa, los brillantes meteoritos, las lámparas radiantes (del cielo), los vientos alentadores, las tierras esparcidas y las aguas que fluyen. ¡Que Dios beneficie a Sus siervos con ellas (las ciencias) y aumente su comprensión!


  Cada lector entiende según la medida de su inteligencia, el devoto practica la devoción de acuerdo con su poder de esforzarse, el muftí resuelve cuestiones legales dependiendo de la cantidad de juicio que posee, el que da limosna la da en la medida de su capacidad; el donante es dadivoso en proporción a sus medios y el receptor de generosidad obtiene de su magnanimidad tanto como apruebe el (obsequiante).


  Sin embargo, al que busca agua en el desierto no le impide buscarla su conocimiento de lo que hay en los mares, y será fervoroso persiguiendo el agua de esta vida (espiritual) antes de apartarse de ella por la preocupación con los medios de subsistencia y porque le entorpezcan la enfermedad y la necesidad, y antes de que (otros) objetos se interpongan entre él y aquello hacia lo que se apresura, pues nadie que prefiera el vano deseo, o se incline a la facilidad, o renuncie a su búsqueda, o tema por sí mismo, o se angustie por los medios de subsistencia alcanzará jamás el conocimiento, a no ser que se refugie en Dios y prefiera los asuntos espirituales a los temporales, y tome grandes riquezas del tesoro de la sabiduría, que no pierden su valor ni se heredan como los bienes (de este mundo), y luces majestuosas, nobles joyas y estados preciosos (de sabiduría), dando gracias por Su munificencia, glorificando Su dispensación, magnificando Su asignación; y a no ser que se refugie en Dios de la vileza de los intereses (mundanos) y de una ignorancia (tan ciega) que agranda lo poco que ve en sí mismo y reduce lo grande (que encuentra) en los demás; y se admira a sí mismo a causa de ese (engreimiento) para el que Dios no le ha dado permiso.


  Pero compete a quien tiene conocimiento y está buscando (a Dios), aprender lo que no sabe y enseñar (a otros) lo que ya sabe, y tratar con suavidad a los de inteligencia débil, y no envanecerse por la estupidez de los tontos ni amonestar con dureza a los cortos de entendimiento. Así erais antes, pero Dios ha sido clemente con vosotros. Dios es trascendente y exaltado por encima de los dichos de los blasfemos, de las creencias de los que (Le) atribuyen compañeros, de la imputación de defectos (Suyos) por los deficientes (en conocimiento), de la comparación (de Él) por parte de los que comparan, de las malas ideas de los pensadores y de las descripciones (Suyas) de los que imaginan vanamente.


  Sean para Él la alabanza y la gloria de la composición del divino y señorial libro del Mathnawi, pues Él es quien ayuda a lograr el éxito y quien concede la munificencia, y Suyo es (el poder de) conferir abundantes beneficios y favores, especialmente a Sus siervos, los gnósticos, a pesar de los que desean apagar las luces de Dios con sus bocas; pero Dios completará Su luz aunque se opongan los incrédulos. Ciertamente enviamos la advertencia (el Corán) y la guardaremos. Y quien la altere después de haberla oído, sin duda la culpa es de quienes la alteran: en verdad Dios oye y conoce. ¡Alabado sea Dios, Señor de todos los seres creados!


  En el nombre de Dios,

  el Misericordioso, el Compasivo


  Oh luz de la Verdad, Husamuddin, trae (al verso y la escritura) este tercer libro, pues «tres veces» es una sunna (práctica aprobada por el ejemplo del Profeta). Abre el tesoro de los misterios; deja las excusas con respecto al tercer tomo. Tu poder viene del poder de Dios, no de las venas que laten por el calor (corporal).


  Esta lámpara, el sol, que brilla, no lo hace por la mecha, el algodón y el aceite. La bóveda celeste, tan resistente, no se apoya en amarras de tienda ni en pilares. El poder de Gabriel no vino de la cocina sino de contemplar al Creador de la existencia. Del mismo modo, has de saber, que el poder de los Abdal (santos perfectos) de Dios es de Dios, no de las viandas y bandejas (de comida). También sus cuerpos se moldearon de la Luz, de forma que han trascendido el espíritu y el ángel.


  Puesto que estás dotado de las cualidades del Todopoderoso, ve más allá del fuego de las enfermedades (del yo sensual), como Khalil (Abraham). También para ti el fuego se convertirá en frescor y seguridad, oh tú de cuya complexión son esclavos los elementos. Los elementos son la sustancia de toda constitución, pero la tuya es superior a cualquier grado. Tu aspecto es del mundo simple (no compuesto); ahora ha recogido (acumulado y absorbido) los atributos de la Unidad.


  Desgraciadamente, el ámbito de la comprensión de las personas es muy estrecho: no tienen garganta (capacidad para aprehender las verdades espirituales). Oh luz de la Verdad (Husamuddin), mediante la agudeza de tu percepción tus dulces conceden una garganta (incluso a alguien tan obtuso como) una piedra. En la epifanía (divina), el Monte Sinaí obtuvo una garganta y apuró el vino; pero no pudo aguantarlo. Por ello la montaña se partió y se hizo añicos: ¿has visto a una montaña pasearse como un camello?


  Cada frutal (persona acomodada) cargado otorga bocados de comida, (pero) conceder una garganta es solo obra de Dios. Se la confiere al cuerpo y al espíritu; da una faringe separada a cada una de tus partes. La concede cuando te conviertes en majestuoso y te quedas vacío de vanidad y engaño, de forma que no contarás a nadie el secreto del Rey ni pondrás azúcar ante las moscas. Los secretos de la majestad (divina) los bebe la oreja del que, como el lirio, tiene cien lenguas y es mudo.


  La gracia de Dios proporciona una garganta a la tierra para que pueda beber agua y hacer que crezcan cien hierbas. Y a la criatura terrestre (el animal) le da faringe y labios para que pueda pastar a placer. Cuando el animal ha comido el forraje, engorda; se convierte en un bocado para el hombre y se va (desaparece). A su vez se vuelve tierra y se transforma en una devoradora de hombres, cuando el espíritu y la vista se separan de la persona.


  Contemplé los átomos (de la existencia creada) con sus bocas abiertas: si contara de qué se alimentan, la historia sería muy larga. Las provisiones obtienen (su) provisión de Su munificencia; Su gracia universal nutre a los que nutren. Obsequia (el sustento) a los obsequios (que sostienen la vida), ¿pues cómo iba a brotar el trigo sin sustento? La explicación de este tema no tiene fin. He contado una parte: las demás puedes conocerlas (por analogía).


  Has de saber que todo el mundo come y es comido; sabe que los que tienen vida eterna (en Dios) son afortunados y aceptados. (Al final) este mundo y sus habitantes se dispersan; aquel mundo y sus viajeros continúan (para siempre). Este mundo y sus amantes se interrumpen; la gente de aquel mundo se une y se hace eterna. Así pues, el (auténtico) noble es el que se entrega al Agua de Vida que permanece por siempre. El noble es (la esencia de) las buenas obras que perduran: se le ha liberado de cien calamidades, peligros y temores. Aunque (externamente) (los nobles) sean miles, (en realidad) no hay más que uno: no es como las fantasías de quienes piensan en números.


  El que come y el comido tienen ambos garganta y tráquea: tanto el vencedor como el vencido tienen comprensión y percepción mental. (Dios) le concedió una garganta a la vara de la justicia (la de Moisés) y devoró a las demás varas y cuerdas; y no aumentó con tanto comer, porque su ingestión y su forma no eran animales. También a la fe le dio una garganta como (la de) la vara, para que devorara cualquier vana fantasía que naciera. De ahí que las cosas espirituales e inteligibles, como las concretas (sensoriales), tengan gargantas y quien las alimenta es también Dios.


  Por tanto, nada hay en la creación, desde la luna al pez, que no tenga unas tragaderas para obtener sustento (de Dios). Cuando la garganta del espíritu se vacía de pensamientos hacia el cuerpo, su sustento asignado se convierte en majestuoso. Has de saber que la condición necesaria (para lograr este alimento) es la transformación de la naturaleza (sensual), pues la muerte de los hombres malvados es por (su) perversa naturaleza.


  Cuando un ser humano se acostumbra a comer arcilla, se vuelve pálido, macilento, enfermizo y desgraciado; mas cuando se ha transformado su desagradable naturaleza, la fealdad desaparece de su rostro y brilla como un candil. ¿Dónde está la nodriza del lactante, para que pueda endulzar amorosamente el interior de su boca y, aunque le impida el acceso a su pecho, abra para él el camino a cien jardines (de deleite)? Porque el pecho se ha convertido en una barrera para el débil (infante) (que le separa) de mil placeres, fuentes (de comida) y hogazas (de pan).


  Así pues nuestra vida depende del destete. Esfuérzate (por destetarte) poco a poco. Este discurso está completo. Cuando el hombre era un embrión, se nutría de sangre: de este modo el auténtico creyente extrae la pureza de la inmundicia. Al destetarse de la sangre, su alimento fue la leche; cuando se destetó de la leche, se convirtió en un comedor de comida (sólida). Y al destetarse de la comida se transforma (en un sabio) como Luqman; se torna un buscador de la caza oculta.


  Si se le dijera al embrión en el útero: «Fuera hay un mundo muy bien ordenado, una tierra agradable, ancha y larga, donde hay cien deleites y muchas cosas que comer, montañas, mares y llanuras, huertos perfumados, jardines y sembradíos, un alto cielo lleno de luz, sol, rayos de luna y cientos de estrellas. A causa de los vientos del Sur, del Norte y del Oeste, los jardines (parecen) bodas y banquetes. Sus maravillas son indescriptibles, ¿por qué padeces en esta oscuridad? ¿Por qué bebes sangre en el patíbulo de este lugar estrecho (el útero) en medio del encierro, la porquería y el dolor?».


  (El embrión), por virtud de su actual estado, desconfiaría y se apartaría del mensaje sin creerlo, diciendo: «Es absurdo, es un engaño y una ilusión», porque el juicio de los ciegos carece de imaginación. Puesto que su percepción no ha visto nada parecido, no escuchará (la verdad), permaneciendo incrédulo; del mismo modo que en este mundo los Abdal hablan del (otro) mundo al pueblo llano diciendo: «Este mundo es un pozo extremadamente oscuro y estrecho; fuera hay un mundo sin aroma ni color». Nada penetró el oído de ninguno de ellos, pues el deseo (sensual) es una barrera alta y robusta. El ansia cierra el oído (y le impide) escuchar; el interés propio cierra el ojo (y le impide) contemplar, igual que, en el caso del embrión, el anhelo de la sangre que le nutre en las bajas moradas le aísla de (escuchar) las noticias de este mundo: no conoce otro desayuno que la sangre.


  Historia de los que se comieron…


  Historia de los que se comieron al joven elefante por glotonería y porque desoyeron la recomendación de un consejero sincero.

  


  En la India un sabio divisó a un grupo de amigos. Hambrientos, sin provisiones y desnudos, venían de viajar por lejanas sendas. El amor de su sabiduría se conmovió y les dio la bienvenida, floreciendo como un rosal. «Sé», dijo, «que la angustia se ha acumulado sobre vosotros a causa de este Karbala (de sufrimiento) como resultado del hambre y el vacío; ¡pero por amor de Dios, por amor de Dios, que vuestra comida no sea la cría del elefante! Los paquidermos van por la dirección que seguís; no desgarréis a los cachorros de elefante, escuchadme. Las crías se encuentran en vuestro camino y vuestros corazones desean ávidamente cazarlas. Son débiles, tiernas y muy gordas, pero su madre las busca y está esperando. Vagará cien leguas en busca de sus hijos, gimiendo y lamentándose. De su trompa salen fuego y humo: ¡guardaos de (cazar) esos (queridos) vástagos suyos!».


  Oh hijo, los santos son los hijos de Dios; (tanto) en su ausencia como en su presencia (Él) sabe muy bien (lo que les acontece). No creas que la ausencia (de Él) se debe a imperfecciones por su parte, pues Él vengará sus espíritus (que son uno con Él). Dijo: «Los santos son Mis hijos en el exilio, apartados de (Mi) dominio y gloria, se les desprecia y están huérfanos como prueba, pero secretamente soy su amigo y su íntimo. Todos están amparados por Mis protecciones: podéis decir que, en verdad, son partes de Mí. ¡Cuidado! ¡Cuidado! Estos son Mis derviches; son cien mil pero son un solo cuerpo».


  De lo contrario, ¿cómo podría Moisés haber vencido al faraón con una sola vara excelente? ¿Cómo podría Noé haber sumergido al Este y al Oeste en su diluvio con una sola maldición? Una plegaria del generoso Lot no hubiera arrasado su ciudad dejándola en la desesperación. Su ciudad, que era como el paraíso, se convirtió en un lago de agua negra: ¡id y contemplad la señal! Esta señal e información está en dirección a Siria, la veréis cuando paséis, camino de Jerusalén. Verdaderamente, en cada generación ha habido castigos (infligidos) por cientos de miles de profetas que adoraron a Dios.


  Si continuara y esta narración se extendiera, no solo sangrarían los corazones (de los hombres), sino también las montañas. Las montañas sangran y vuelven a solidificarse, pero tú no las ves sangrar; eres ciego y réprobo. ¡Un ciego maravilloso de vista clara y penetrante, que no ve nada del camello excepto su crin! El hombre, por la parsimonia de la codicia, inspecciona pelo a pelo: como un oso, sigue bailando sin propósito alguno. Baila solo cuando te rompas (mortifiques) y arranques el algodón de la herida de la lujuria.


  Los hombres (santos) danzan y giran en el campo de batalla (espiritual): bailan en su propia sangre. Cuando se han liberado de la mano (del dominio) del ego, aplauden; cuando escapan de su propia imperfección, hacen una danza. De su interior, los músicos tocan la pandereta; ante su éxtasis, los mares estallan en espuma. Tú no lo ves, pero las hojas en las ramas baten palmas para sus oídos. No ves el aplauso de las hojas: hay que tener el oído espiritual, no el corporal. Cierra la oreja de la cabeza a las bromas y las mentiras para que puedas ver la resplandeciente ciudad del alma.


  El oído de Muhammad extrae el sentido oculto de las palabras (de los hipócritas religiosos), pues Dios dijo de él en el Corán: «Es un oído». Este Profeta es enteramente ojo y oído; nos refresca: él es lactante y nosotros el niño. Este discurso no tiene fin. Vuelve a los que tenían que ver con el elefante, empieza por el principio.


  El resto de la historia de los que molestaron a los jóvenes elefantes.

  


  «La elefanta olfatea cada boca y hurga la panza de cada hombre para ver si encuentra la carne asada de su cría, con objeto de manifestar su venganza y su fuerza». Comes la carne de los siervos de Dios: los difamas, sufrirás el justo castigo. Cuidado, porque el que huele tu boca es el Creador: ¿quién salvará su vida salvo el que es fiel (a Dios)? ¡Ay de aquel que sea probado en la tumba por Munkar o Nakir! No hay posibilidad de apartar la boca de esos poderosos, ni de endulzarla con ungüentos medicinales.


  (En la tumba) no hay agua ni aceite (afeites) para cubrir la cara, no hay vía de escape (abierta) a la inteligencia y la sagacidad. ¿Cuántas veces caerán los golpes de sus mazas sobre la cabeza y el trasero de los que hablan atropelladamente? Observa el efecto de la maza de Azrail (aunque) no veas la madera y el hierro en su forma (material). Otras veces aparecen con forma (material): el paciente lo sabe. Dice: «Oh, amigos ¿qué es esta espada sobre mi cabeza?». «No la vemos, debe ser una ilusión». ¿Qué ilusión? Es (la hora de) partir (al otro mundo). ¿Qué es este delirio que aterra de forma que la esfera invertida (el cielo) se ha convertido en un fantasma?


  El enfermo percibe las mazas y las espadas y su cabeza se inclina. Se da cuenta de que (esa visión) es por él; los ojos tanto de amigos como de enemigos están excluidos de ella. Desaparecida la codicia mundana, su vista se volvió penetrante: su ojo se iluminó en el momento del derramamiento de sangre (la muerte). Ese ojo, como consecuencia de su orgullo y su ira, es como el gallo que canta a destiempo. Es necesario cortar la cabeza del ave que canta en un momento inadecuado. A cada instante, tu espíritu particular lucha con la muerte: ¡en la contienda mortal de tu espíritu cuenta con tu fe!


  Tu vida es como una bolsa de oro: día y noche son como el que está contando monedas (cambista). (El tiempo) cuenta y da oro sin detenerse hasta que (la bolsa) se vacía y llega el eclipse (la muerte). Si sacas de una montaña y no pones (algo) en lugar (de lo que te has llevado), la montaña se derrumbará a causa de esa dádiva. Así pues, por cada aliento (que espiras) pon en su lugar un equivalente para que (de acuerdo con el texto) cae en adoración y acércate puedas lograr tu objetivo. No te esfuerces tanto por completar tus asuntos (mundanos); no te empeñes en ninguna cuestión que no sea religiosa. De lo contrario, al final te marcharás incompleto, con tus asuntos espirituales echados a perder y tu pan sin cocer.


  El embellecimiento de tu sepulcro no es por medio de piedra, madera y escayola, sino cavándote una tumba en la pureza (espiritual) y enterrando (tu) egoísmo en el Suyo, convirtiéndote en Su polvo, sepultado en amor por Él, de forma que tu aliento se reaprovisione con el Suyo. No es bueno para los seguidores de la Realidad un mausoleo con cúpulas y torres. Mira a una persona viva vestida de satén: ¿acaso el satén le ayuda a entender? Su alma se halla en odioso tormento, el escorpión del dolor está en su apesadumbrado corazón. En el exterior lleva bordados y medallas; por dentro se lamenta a causa de (amargos) pensamientos, mientras que puedes ver a otro con un traje remendado cuyos pensamientos son (dulces) como la caña y sus palabras son azúcar.


  Regreso a la historia del elefante.

  


  El consejero sincero dijo: «Escuchad mi advertencia, para que no se aflijan vuestros corazones y almas. Contentaos con hierbas y hojas, no persigáis a los elefantes jóvenes. Me he quitado del cuello la deuda de la admonición: ¿cómo terminará en algo que no sea feliz? Vine a entregar el mensaje, para salvaros de un arrepentimiento infructuoso. ¡Cuidado! ¡No dejéis que la codicia os descarríe ni la avidez de vituallas os arranque de raíz!». Dicho lo cual, se despidió y se marchó.


  Su hambre crecía por el camino. De repente, por la carretera, divisaron a un gordo elefantito recién nacido. Cayeron sobre él como lobos furiosos, se lo comieron todo y se lavaron las manos, uno de los viajeros no comió y exhortó (a los demás para que se abstuvieran), pues recordaba lo que había dicho el derviche. Tales palabras le impidieron (comer) la carne asada: la vieja inteligencia te concede una fortuna nueva. Entonces todos se quedaron dormidos, pero el hambriento (velaba) como el pastor del rebaño.


  Vio acercarse a una temible elefanta que se dirigió primero al que hacía guardia. Tres veces olió su boca pero de ella no salía ningún aroma desagradable. Le rodeó varias veces y se fue: la enorme reina de los elefantes no le hizo daño. Olfateó los labios de cada durmiente y de ellos ascendía el olor (de la carne de su cría). Todos los que habían comido la carne asada del elefantito fueron despedazados y matados por la elefanta. Los desgarró uno a uno sin preocupación, tirándolos al aire de forma que caían al suelo destrozados.


  Oh bebedor de la sangre de la gente, apártate del camino no vaya su sangre a declararte la guerra. Ten por seguro que su propiedad es como su sangre, pues llega a las manos (se adquiere) mediante la fuerza (del cuerpo). La madre de esos cachorros de elefante (los justos e inocentes) se vengará: su castigo matará a quien coma la cría.


  Oh engullidor de sobornos, te tragas al elefante; también a ti te sacará el aliento el amo del elefante. El olor avergonzó al estafador: la elefanta conoce el aroma de su hijo. ¿Cómo no iba a oler en mí la falsedad quien percibe el perfume de Dios desde el Yemen? Puesto que Mustafá lo sentía desde lejos, ¿cómo no iba a advertir el hedor de nuestras bocas? Lo huele, pero nos oculta (el hecho): los aromas buenos y malos ascienden al cielo. Estás durmiendo y (mientras tanto) la fetidez de (tu) acto ilegal golpea el cielo azul. Acompaña tus pestilentes alientos, asciende hasta los olfateadores (examinadores) en la esfera celestial. El olor del orgullo, de la codicia y de la concupiscencia, al hablar, se tornará como el (tufo de las) cebollas.


  Si prestas juramento diciendo: «¿Cuándo las he comido? Me he abstenido de cebollas y ajo», el aliento de tu voto testificará (en tu contra) y azotará las narices de quienes se sientan junto a ti. Muchas plegarias se rechazan por su olor: el corazón corrupto se muestra en la lengua. La respuesta a semejante oración es «Márchate»: lo que corresponde a cada bribón es la porra del rechazo. (Mas) si tus palabras no están bien pero el significado sí, esa incorrección expresiva es aceptable para Dios.


  Explicación de que, ante la visión del Amado, una falta cometida por los amantes es mejor que la corrección de los extraños.

  


  El veraz Bilal, al llamar a la oración, a causa de su ardor solía pronunciar hayya como bayya, de forma que algunos decían: «Oh mensajero (de Dios), este fallo no está bien, ahora que es el comienzo del edificio (del Islam). Oh Profeta y mensajero del Creador, consigue un muecín que hable con mayor corrección». Al inicio de la religión y la piedad es una vergüenza que se pronuncie mal hayy ala l-falah (apresuraos a la salvación). El Profeta montó en cólera y dio una o dos indicaciones de los favores ocultos (que Dios había otorgado a Bilal), diciendo: «Oh hombres viles, a los ojos de Dios el hayy (mal pronunciado) de Bilal es mejor que cien has y khas y palabras y frases. No me encolericéis, no vaya a divulgar vuestro secreto (tanto) vuestro final como vuestro principio». Si cuando rezas tu aliento no es dulce, ve y suplica una oración de los puros (de corazón).


  De cómo Dios el Altísimo le ordenó a Moisés…


  De cómo Dios el Altísimo le ordenó a Moisés, la paz sea con él, diciendo: «Llámame con una boca con la cual no hayas pecado».

  


  (Dios) dijo: «Oh Moisés, pídeme amparo con una boca con la que no hayas pecado». Moisés respondió: «No tengo una boca así». Dios dijo: «Llámame por boca de otros». ¿Cuándo has pecado por boca de otros? Invoca (a Dios) con sus bocas clamando: «¡Oh Dios!».


  Actúa de forma que (sus) bocas rueguen por ti de día y de noche. Pide perdón con una boca con la que no hayas pecado, la de otros, o purifica la tuya, haz que tu espíritu esté alerta y ágil. La alabanza de Dios es pura: cuando llega la pureza, la corrupción hace las maletas y se va. Los contrarios huyen de los contrarios: la noche se escabulle cuando brilla la luz (del día). Cuando el Nombre puro (santo) entra en la boca, no permanecen ni la impureza ni el pesar.


  Demostración de que la invocación de Dios…


  Demostración de que la invocación de Dios por parte del suplicante es esencialmente lo mismo que la repuesta que Dios le da.

  


  Una noche, cierto hombre exclamó «¡Allah!» hasta que sus labios se volvieron dulces con Su alabanza. El diablo dijo: «Dime, oh locuaz, ¿dónde está (la respuesta) “Aquí estoy” a todos esos “Allah”? No llega ni una contestación del trono: ¿durante cuánto tiempo clamarás “Allah” con expresión ceñuda?». Se le partió el corazón y reposó su cabeza (para dormir): en un sueño se le apareció Khidr entre el verdor. (Khidr) dijo: «Atiende, has dejado de alabar a Dios. ¿Cómo es que te arrepientes de llamarle?». «No me llega ningún “Aquí estoy” en respuesta, por lo que temo ser (un réprobo) rechazado en la Puerta».


  (Khidr) dijo: «(Dios ha dicho) ese “Allah” tuyo es Mi “Aquí estoy”, y tus súplicas, ardor y pesar son Mi mensajero (para ti). Tus vueltas e intentos de encontrar un medio (de acceder a Mí) eran (en realidad) que Yo te acercaba (a Mí) y liberaba tus pies (de la esclavitud de la mundanería). Tu miedo y tu amor son el lazo con el que atrapar Mi favor: debajo de cada “Oh Señor” (tuyo) hay muchos “Aquí estoy” (Míos)».


  El alma del necio está alejada de esta plegaria, pues no se le permite exclamar: «Oh Señor». Su boca y su corazón están cerrados con candados para que no pueda gemirle a Dios en la hora de la pira funeraria. (Dios) le dio al faraón innumerables posesiones y riquezas para que fingiera tener poder y majestad (divinos). En toda su vida, ese hombre de mala naturaleza no sintió ni un dolor de cabeza (espiritual), para que así no le rogara a Dios. Dios le dio el imperio del mundo (pero) no le dio tristeza, dolor ni pesar. El dolor es mejor que el dominio del mundo, para que puedas llamar a Dios en secreto. La llamada de quien no siente desconsuelo proviene de un corazón congelado, la del que sufre sale del arrobamiento: (es) retirar la voz bajo los labios, tener en mente el (propio) origen y comienzo; (es) la voz que se ha vuelto pura y triste (exclamando) «¡Oh Dios!» y «¡Oh Tú, cuya ayuda buscamos!» y «¡Oh Auxiliador!».


  (Hasta) el gemido de un perro por Él no carece de atractivo (divino) pues todo el que (Le) desea es cautivo de un rufián, como el perro de la Caverna, liberado de (comer) carroña y sentado a la mesa de los emperadores (espirituales): hasta la resurrección bebe sin vasija ante la Caverna, al estilo gnóstico, el agua de la misericordia (divina). Hay muchos con piel de perro que no tienen nombre (ni fama) pero no carecen de esa copa (de conocimiento divino) en secreto.


  Entrega tu vida por esa copa, oh hijo: ¿cómo se logrará la victoria sin guerra (espiritual) y paciencia? Ser paciente por esto no es una penalidad: ten paciencia pues es la llave de la alegría. Nadie ha escapado de esta emboscada sin ecuanimidad y prudencia: ciertamente la paciencia es el pie y la mano del comedimiento. Ejercita la mesura al comer (y beber) pues (la comida y la bebida) son hierbas venenosas: ser prudente es la fuerza y la luz de los profetas.


  El que salta a cada soplo de aire es (como) paja, (pero) ¿qué importancia le dará la montaña al peso del viento? Por todos lados un demonio te llama: «Escucha, oh hermano, (si) quieres (encontrar) el camino, ven. Yo te mostraré la senda, yo seré tu amable compañero de viaje, yo soy (tu) guía por este intrincado sendero». (El demonio) no es el guía ni conoce el camino. ¡Oh José, no vayas hacia ese lobo!


  La prudencia es esto: que no te seduzcan las grasas, dulces y trampas de este caravasar (el mundo), pues no contiene mantecas ni caramelos; canta los hechizos de la magia y los sopla en tu oreja diciendo: «Entra como invitado mío, oh luz (de mis ojos): la casa es tuya y tú eres mío». La prudencia es esto: que le digas: «Tengo indigestión», o «Estoy indispuesto, soy un enfermo en este osario»; o «Me duele la cabeza, quítame la jaqueca», o «Me ha invitado el hijo de mi tío materno»; pues te dará (un sorbo de) miel (mezclada) con aguijones (venenosos), de forma que la miel te causará (muchas) heridas. Aunque te entregue cincuenta o sesenta (monedas de) oro, oh pez, no te da más que carnaza en el anzuelo. ¿Cuándo entrega ese farsante algo de verdad? Las palabras del estafador son (como) nueces podridas. Su ruido te roba el entendimiento y el cerebro y no reconoce mil comprensiones.


  (Cuando viajes) tu bolsa y tu zurrón son tus amigos (que no te importe nada más): si eres Ramín, no busques más que a tu Wisa. Tu ser esencial es tu Wisa y tu amada y todas estas cosas externas son venenos para ti. La prudencia es esto: que cuando te inviten (los terrestres) no digas: «Están enamorados de mí y me quieren». Has de saber que su invitación es como el reclamo del cazador, escondido en su emboscada: pone un pájaro muerto y hace como que es el ave la que emite el ruido lastimero. Los pájaros piensan que es uno de los suyos, acuden y él les arranca la piel, excepto, sin duda, el pájaro a quien Dios le ha concedido prudencia, de forma que no le engañan el cebo ni el falso afecto. La imprudencia ciertamente (está atendida por) el arrepentimiento. Escucha la siguiente historia que lo explica.


  De cómo el campesino engañó al ciudadano…


  De cómo el campesino engañó al ciudadano y le invitó importunándole con humildes ruegos.

  


  Oh hermano, hubo un ciudadano muy amigo de un campesino. Cuando este iba a la ciudad, se instalaba en casa del ciudadano. Era huésped suyo durante dos o tres meses, a mesa y mantel, y el residente de la ciudad le suministraba gratis todo cuanto necesitaba. Le dijo al ciudadano: «Señor, ¿nunca vas a venir a pasar unas vacaciones en el campo? Trae a todos tus hijos, por amor de Dios, pues es la época de la rosaleda y la primavera; o ven en verano, cuando maduran los frutos, para que yo pueda servirte. Trae a tus servidores, vástagos y parientes y quédate en nuestro pueblo dos o tres meses; en primavera la campiña es muy agradable; los campos están sembrados y hay bellas anémonas».


  El ciudadano le daba largas con promesas hasta que hubieron transcurrido ocho años. Cada año (el campesino) decía: «¿Cuándo vas a partir? Ya ha llegado el mes de Diciembre», y el ciudadano se excusaba diciendo: «Este año tenemos un huésped que ha venido de tal distrito; el año que viene iré si puedo escaparme de los asuntos urgentes». (El campesino) replicaba: «Mi familia espera (ansiosamente) a tus hijos, oh benefactor».


  Cada año regresaba como la cigüeña, para residir en el pabellón del ciudadano y cada año el khwaja gastaba su oro y bienes en él y abría sus manos. En la última ocasión, el paladín dispuso fuentes (de comida) ante él por la mañana y por la noche durante tres meses. Avergonzado dijo de nuevo al khwaja: «¿Durante cuánto tiempo seguirás prometiendo y engañándome?». El khwaja dijo: «Mi cuerpo y mi alma anhelan el encuentro, pero todo cambio depende de Su decreto. El hombre es como un barco o una vela: (debe esperar) para ver cuándo manda la brisa (favorable) el Conductor de vientos». De nuevo (el campesino) le imploró diciendo: «¡En el nombre de Dios, ven pronto, esfuérzate al máximo!».


  Al cabo de diez años, con los mismos ruegos zalameros y las mismas promesas, los hijos del khwaja dijeron: «Oh padre, también la luna, las nubes y las sombras viajan. Le has impuesto obligaciones ya que te has esforzado mucho por él, y quiere pagarte una parte cuando seas su huésped. Muchas veces nos ha dicho en secreto: “Traedle al campo, convencedle”». (El ciudadano) respondió: «Es cierto pero, oh Sibawayh, guárdate de la malicia de aquel con quien has sido amable. El amor es la semilla (que da fruto en el momento) del último aliento: temo que se corrompa por el distanciamiento».


  Hay una amistad como una espada afilada, (destructiva) como diciembre en el jardín y los trigales; hay una amistad como la primavera, que da cosechas y rendimientos incalculables. La prudencia es esto: que pienses mal para que puedas huir y apartarte del mal. El Profeta ha dicho: «La prudencia es pensar mal»: sabe que a cada paso hay una trampa, oh necio. La superficie de la meseta es ancha y llana (pero) hay una añagaza a cada paso: no avances audazmente. La cabra montés corre diciendo: «¿Dónde está la treta?». Al acelerar, la cuerda se cierra sobre su garganta. Oh tú que preguntas: «¿Dónde?». ¡Mira! Viste la llanura, no divisaste la emboscada. Sin emboscada, trampa y cazador, oh astuto, ¿cómo iba a haber una cola de oveja (atrapada) en el trigal?


  Progresaron osadamente en la tierra, ¡contempla sus huesos y calaveras! Cuando vayas al cementerio, oh tú con quien Dios está complacido, pregúntales a sus huesos por el pasado, para que puedas ver con claridad cómo cayeron en el pozo del error esos hombres ciegos e intoxicados. Si tienes ojos, no camines ciegamente; y si no los tienes, lleva un bastón en la mano, Cuando careces del bastón de la prudencia y el buen juicio, haz que el ojo (del vidente) te conduzca; y si no hay bastón de prudencia y juicio, no vayas por cualquier senda sin guía. Anda como el ciego, para que tu pie evite el pozo y el perro. (El ciego) posa su pie temblorosamente, con miedo y cautela para evitar perturbaciones. Oh tú que huyendo del humo has caído en el fuego, tú que buscabas un bocado (de comida) y te has convertido en alimento para una serpiente.


  (Historia del pueblo de Saba y de cómo la prosperidad les volvió obstinados).

  


  No has leído la historia del pueblo de Saba, o lo has hecho y no has percibido más que el eco. La propia montaña (que causa el eco) no se da cuenta del eco: la mente de la montaña no tiene acceso al sentido. Sin oído ni mente continúa haciendo ruido; cuando te callas, también ella se silencia.


  Dios concedió al pueblo de Saba mucha prosperidad, miles de castillos, palacios y huertos. Pero ellos, con su mala naturaleza, no dieron las gracias: en cuanto a fidelidad eran inferiores a los perros. Cuando desde una puerta le den a un perro un trozo de pan, se tumbará junto a ella. Será su guardián y vigía, aunque le traten mal y con violencia. Se quedará junto a esa puerta porque le parecerá ingrato preferir otra. Y si llega un perro extraño de día o de noche, los canes de allí le enseñarán una lección y dirán: «Regresa a tu primera morada: la obligación impuesta a cambio de la amabilidad es el empeño del corazón». Le morderán diciendo: «Vete a tu sitio, y no vuelvas a incumplir el deber que tienes por la merced que recibiste».


  ¿Durante cuánto tiempo bebiste el agua de la vida a la puerta del espíritu y de los hombres espirituales, y se abrieron tus ojos? Te echaste sobre el alma mucho alimento del umbral de lo espiritual, (en forma) de intoxicación, éxtasis y ausencia de ego. Después, por codicia, abandonaste aquella puerta y ahora vas por todas las tiendas como un oso. Por un poco de tharid (migas en salsa) corres a las puertas de los clientes cuyas cazuelas están llenas de grasa. Sabe que aquí (donde residen los santos) «grasa» es que el alma engorda (florece) y que aquí el apuro del desesperado se resuelve.


  De cómo se reunían los afligidos cada mañana…


  De cómo se reunían los afligidos cada mañana a la puerta de la celda (monástica) de Jesús, la paz sea con él, ansiando que su oración les sanase.

  


  La mesa de lo espiritual es (como) la celda de Jesús, oh afligido, ¡cuidado, cuidado! ¡No abandones esta puerta! La gente de todos los lugares se reunía —ciegos, inválidos, paralíticos y harapientos— en la celda de Jesús por la mañana, para que su aliento les librase de las tribulaciones. En cuanto terminaba sus letanías, este hombre de excelente religión (Jesús) salía al alba y veía tropas de afligidos y desamparados sentados a su puerta llenos de esperanza. Decía: «Oh vosotros, abatidos, a todos los presentes Dios os ha concedido vuestros deseos. Marchaos, pues, sin dolor ni pesar hacia el perdón y la bondad de Dios». Todos, como camellos trabados a quienes se desata con previsión, ante su plegaria corrían a sus hogares llenos de júbilo.


  (También) tú has padecido muchas enfermedades y estos reyes de la religión (los santos) te han devuelto la salud. ¡Cuántas veces tu cojera se ha transformado en grácil paso y cuántas veces tu alma se ha vaciado de tristeza y dolor! ¡Oh desatento, átate un cordel al pie para no perderte incluso a ti mismo, oh haragán! Tu ingratitud y descuido te hacen olvidar cuando bebías miel. Ineludiblemente, ese camino (por el que se transmitían las bendiciones espirituales) se cerró para ti pues heriste los corazones de los «hombres de corazón». Alcánzalos deprisa y pide perdón a Dios; llora lamentándote como una nube, para que su rosaleda se abra y te muestre sus flores y estallen los frutos maduros.


  Ronda la misma puerta, no seas menos que un perro, si eres compañero del perro de la Caverna, puesto que hasta los canes amonestan a sus congéneres diciendo: «Fija tu corazón en tu primer hogar, aférrate a la puerta donde comiste huesos y cumple con tu obligación: no dejes (esa deuda sin pagar)». Le muerden (al perro extraño) para que su sentido del deber le haga regresar y prosperar en su primera morada. Le muerden y dicen: «¡Oh perro travieso, vete! No te conviertas en enemigo de tu benefactor. Clávate a la puerta como la aldaba; vigila y estate ágil y presto para saltar. No seas traicionero, no proclames imprudentemente nuestra deslealtad. Puesto que la lealtad es por lo que se conoce a los perros, márchate y no arrojes oprobio y mala fama sobre nuestra especie».


  Ya que la deslealtad siempre ha sido una deshonra (incluso) para los perros, ¿cómo iba a parecerte bien ser desleal? Dios el Altísimo presumió de lealtad, dijo: «¿Quién, salvo Yo, es el más fiel manteniendo una promesa?». Sabe que la fidelidad (a otros acompañada de) rechazo a Dios es infidelidad: nadie tiene precedencia sobre los derechos de Dios. El derecho de tu madre surge después de que el Munificente la hiciera deudora por tu embrión. Te otorgó una forma dentro de su cuerpo, le facilitó el embarazo y la acostumbró (a la carga). Ella te consideraba una parte unida (a sí misma); Su providencia separó lo que había unido. Dios preparó miles de artificios e ingenios para que tu madre arrojara su amor sobre ti. Por ello el derecho de Dios es anterior a (el de) la madre: quien no lo reconozca es un asno. ¡(Si lo niegas) ni siquiera admitas que Él creó madre, pecho y leche y la unió con el padre!


  ¡Oh Señor, cuya beneficencia es eterna, Tuyo es tanto lo que sé como lo que no sé! Ordenaste diciendo: «Recuerda a Dios, pues Mi derecho nunca envejece. Recuerda la gracia que te otorgué esa mañana protegiéndote en el barco (arca) de Noé. Entonces concedí al linaje de tus padres seguridad contra el diluvio y sus olas. El agua, como el fuego en su (mortal) naturaleza, había cubierto la tierra: su oleaje barría las cumbres más altas de las montañas. Yo te protegí, no te desdeñé, en los cuerpos de los ancestros de los ancestros de tus ancestros. Ahora que ya ha salido tu cabeza (tienes la dignidad de hombre), ¿cómo iba a golpearte las plantas de los pies (rechazarte ignominiosamente)? ¿Cómo iba a permitir que mi taller se echara a perder? ¿Cómo te apegas a los infieles y vas en esa dirección a causa de malos pensamientos (de Mí)? Estoy libre de negligencia e infidelidades (sin embargo) vienes a Mí y piensas mal. Piensa esas maldades donde te arrugas ante uno como tú. Tienes muchos amigos y compañeros poderosos; si te pregunto: “¿Dónde está Fulano?” dirás: “Se ha ido”. Tu amigo bueno ascendió al más alto cielo, tu amigo malo bajó al fondo de la tierra. Tú te quedas en medio, desamparado, como una hoguera (abandonada) por la caravana».


  Oh valiente amigo, aférrate a la falda de Aquel que está exento de «arriba» y «abajo». Ni asciende al cielo, como Jesús, ni baja a la tierra, como Qarun. Está contigo en el espacio y en el (mundo) sin espacio cuando dejas atrás casa y tienda. Extrae la pureza de la profanación, toma tus malas acciones como leal cumplimiento (del deber). Cuando haces el mal, envía el castigo para que puedas volver de la imperfección a la perfección. Cuando no has realizado parte de tus oraciones en el camino, te sobreviene un ardiente y doloroso sentimiento de contracción. Tal es el correctivo (de Dios) que significa: «No cambies nada en la antigua alianza. Antes de que esta contracción se convierta en cadena, lo que atenaza el corazón será un grillete en el pie».


  Tu dolor mental se volverá perceptible para los sentidos y manifiesto. Mira que no desdeñes esta indicación. Las contracciones (espirituales) (que ocurren en el caso) de los pecados (solo) afectan al corazón; tras la muerte se convierten en cadenas. «A quien (en este mundo) dé la espalda a Nuestra conmemoración, le daremos una vida acongojada (después) y le recompensaremos con la ceguera».


  Cuando un ladrón se lleva los bienes de la gente, la contracción y el apuro aguijonean su corazón (conciencia), y dice: «Me pregunto qué es esta opresión». Di: «La contracción (aflicción) de la víctima que lloró ante tu maldad». Si hace caso omiso, el viento de la perseverancia sopla sobre el fuego (de la maldad). El encogimiento que atenaza el corazón se transforma en el prendimiento del policía: inevitablemente todas esas ideas se vuelven sensibles y se muestran. Las punzadas se han transformado en la prisión y la cruz: la punzada es la raíz y esta produce ramas. La raíz estaba oculta y ahora se revela. Considera (tu) contracción y expansión interiores como una raíz. Si es mala, golpéala con rapidez, para que no crezca en tu jardín una fea espina. Has sentido la contracción: busca remedio para ella porque todas las cabezas (excrecencias) nacen del fondo (la raíz). Has sentido una expansión: riégala y cuando aparezca el fruto, dáselo a tus amigos.


  El resto de la historia del pueblo de Saba.

  


  Los de Saba eran gente dada a la necedad y la frivolidad; tenían por costumbre ser ingratos con los generosos. Para ilustrarlo, sería una ingratitud discutir con tu benefactor diciendo: «No quiero esta amabilidad, me fastidia: ¿por qué te molestas en hacerla? Hazme un favor, llévatela; no quiero un ojo ¡ciégame ya!». Por ello el pueblo de Saba dijo: «(Oh Señor) apártate de nosotros. Nuestra mácula nos sienta mejor, llévate los adornos. No deseamos estos palacios y huertos, ni las bellas mujeres, ni la seguridad y la abundancia (que ahora disfrutamos). Las ciudades que están próximas son malas; el desierto, donde se hallan las bestias salvajes, es bueno».


  El hombre anhela el invierno en el verano, y cuando llega, no le gusta, pues nunca está satisfecho con un estado, ni con la pobreza ni con la opulencia. ¡Que muera el hombre! ¡Qué ingrato es! Cuando obtiene una guía, la desdeña. El alma carnal es de este tipo, por ello hay que matarla: el Exaltado ha dicho: «Daos muerte». Es una espina triangular, la pongas como la pongas pinchará, y ¿cómo escaparás de su punzón? Prende fuego a la espina renunciando a la pasión sensual y aférrate al amigo recto.


  Cuando el pueblo de Saba traspasó los límites (con su ingratitud) diciendo: «En nuestra opinión, es mejor la pestilencia que el céfiro», sus consejeros les amonestaron y les recriminaron la impiedad y la ingratitud; el pueblo quiso matarles y sembró la semilla de la infidelidad y el desagradecimiento. Cuando el decreto (divino) se cumple, el mundo entero se aprieta (y no hay escape): el decreto (divino) hace que el dulce se convierta en angustia en la boca. (El Profeta) dijo: «Cuando llega el decreto, la (más ancha) expansión se torna estrecha; cuando llega, los ojos se velan». En el momento del decreto, el ojo está vendado y no puede ver el colirio.


  Cuando la astucia del Jinete levanta el polvo, eso te impide pedir ayuda. Ve hacia el Jinete, no hacia la polvareda o se abatirá sobre ti la artería del Cabalgador. Dios dijo: «Aquel a quien este lobo devoró vio el polvo del lobo: ¿Por qué no gimió?». ¿Acaso no sabía lo que era? Y si lo sabía, ¿por qué pastaba? Las ovejas conocen el olor del dañino lobo y huyen en todas direcciones. El cerebro de los animales reconoce el tufo de león y se despide del pasto. Tú has olfateado la cólera del león (de Dios). ¡Date la vuelta! ¡Únete a la oración y el temor!


  La multitud (de Saba) no se apartó del polvo del lobo y, tras la polvareda, el lobo de la tribulación llegó con toda su fuerza. En su cólera, despedazó a las ovejas que cerraron los ojos ante el pastor, la sabiduría. ¡Cuántas veces las llamó el pastor! Y no vinieron: arrojaron a los ojos del pastor el polvo del resentimiento, diciendo: «¡Vete! Nosotros somos mejores pastores que tú. ¿Cómo íbamos a convertirnos en tus seguidores? Cada uno de nosotros es un jefe. Somos alimento para el lobo, y no para el Amigo; somos leña para el fuego, no nos deshonraremos». En sus cerebros había un orgullo pagano: el cuervo graznaba el desastre sobre sus huellas. Cavaban un pozo para los oprimidos: ellos (mismos) cayeron en él gritando «¡Ay!». Desgarraban los abrigos de los Josés (los profetas y santos) y lo que daban lo obtenían, pedazo a pedazo.


  ¿Quién es ese José? Tu corazón que busca a Dios, atado como un cautivo en tu morada. Has encadenado a Gabriel a una columna, has herido sus alas y plumas por cien sitios. Pones ante él una ternera asada, buscas paja y lo llevas al granero diciendo: «Come; esto es un excelente manjar para nosotros», aunque para él no hay más alimento que estar cara a cara con Dios. A causa de ese tormento y mortificación el afligido (corazón) se queja de ti a Dios, exclamando: «¡Oh Dios, líbrame de este viejo lobo!». Él le responde: «Se acerca la hora, ten paciencia. Reclamaré justicia para ti de cada desatento, ¿quién imparte justicia salvo Dios, el Juzgador?». Si (el corazón) dice: «He perdido la paciencia al estar separado de Tu rostro, oh Señor. Soy como Ahmad desamparado en manos de los judíos, como Salih encarcelado en Thamud. Oh Tú que concedes felicidad a las almas de los profetas, mátame o llévame de vuelta (a Ti) o ven. Ni los infieles pueden soportar estar separados de Ti; dicen: “¡Ojalá hubiera sido polvo!”. Tal es el estado del inaceptable: ¿cómo iba a ser (paciente) sin Ti quien Te pertenece?».


  Dios dijo: «Sí, oh puro; pero escúchame y ten paciencia, pues la paciencia es mejor. El alba se acerca. Calla, no llores. Yo me esfuerzo por ti, no te esfuerces tú».


  El resto de la historia de cuando el khwaja…


  El resto de la historia de cuando el khwaja fue al pueblo invitado por el campesino.

  


  Esta digresión se ha excedido: regresa, valiente amigo. El campesino llevó al khwaja a su casa. Deja la historia del pueblo de Saba, cuenta cómo llegó el khwaja al poblado. El pueblerino pronunciaba lisonjas para congraciarse hasta que volvió loca la prudencia del khwaja. Mensaje tras mensaje lo alteraban hasta que el agua clara de su sensatez se enturbió. A la vez, sus hijos aprobándolo alegremente decían: «Divirtámonos y juguemos». Igual que José, a quien por la asombrosa predestinación (las palabras) «Divirtámonos y juguemos» le apartaron de la sombra (protección) de su padre. No es un juego; no es jugar con la propia vida, son ardides y engaños y fraudes. No escuches a lo que intenta apartarte del Amigo, pues conlleva pérdidas, pérdidas. Aunque obtengas un beneficio centuplicado, no lo aceptes: ¡oh derviche, no te apartes del Tesorero por obtener oro!


  Escucha cuántas reprimendas calientes y frías (cariñosas y severas) dirigió Dios a los compañeros del Profeta, porque en un año de hambruna al oír el tambor (que anunciaba la llegada de una caravana) se marcharon a toda prisa y abandonaron la congregación del viernes, «No fuera a ser que otros nos adelantaran comprando baratas las mercancías importadas». El Profeta se quedó solo, rezando junto a dos o tres pobres, firmes (de fe) y llenos de súplica. (Dios) dijo: «¿Cómo es que el tambor, el pasatiempo y el negocio os apartan de un hombre de Dios? Os habéis dispersado y (corréis) locamente hacia el trigo, dejando al Profeta (rezando). Por el trigo habéis sembrado la semilla de la vanidad y abandonado al Mensajero de Dios. Su compañía es mejor que las diversiones y las riquezas: ¡mirad lo que habéis abandonado, frotaos los ojos! En verdad, ¿no entendió vuestra codicia que Yo soy el Proveedor y el mejor de los que proveen?». El que de Sí mismo da sustento al trigo, ¿cómo iba a permitir que se malgastasen tus actos de confianza (en Él)? A causa del trigo te has separado de Quien envió el trigo del cielo.


  De cómo el halcón invitó a los patos…


  De cómo el halcón invitó a los patos para que fueran del agua a la llanura.

  


  El halcón le dijo al pato: «Sal del agua para que puedas ver cómo dimana dulzura de la planicie», pero el pato sabio respondió: «¡Márchate, oh halcón! El agua es nuestro baluarte, nuestra seguridad y alegría». El diablo es como el halcón. ¡Oh patos, apresuraos (y guardaos)! Cuidado, no salgáis de vuestra fortaleza, el agua. Decidle al halcón: «¡Vete, vete! ¡Da la vuelta y aleja tu mano de nuestras cabezas, oh solícito amigo! Renunciamos a tu invitación, guárdatela para ti: ¡no escucharemos tus palabras, oh infiel! El baluarte es (bastante) para nosotros: para ti el azúcar y los cañaverales. ¡No queremos tu regalo: quédatelo tú! Mientras haya vida, no faltará el alimento; cuando hay un ejército, no fallan los estandartes».


  El prudente khwaja ofreció muchas excusas y pretextos al (campesino que era como él) diablo obstinado. «Ahora mismo tengo importantes asuntos (que atender): si voy (a visitarte) no se resolverán. El rey me ha encargado una cuestión delicada y no ha dormido en toda la noche esperándome. No me atrevo a desatender la orden del rey, no puedo avergonzarme ante él. Cada mañana y cada noche viene un dignatario especial y me pide una vía de escape (del problema), ¿Crees que es correcto que me vaya al campo, con el consiguiente fruncimiento de ceño (enfado) del rey? Después, ¿cómo iba a calmar su cólera? Por ello sin duda me enterraría vivo».


  Expuso cien pretextos de este tipo, (pero) sus esfuerzos no coincidían con el decreto de Dios. Por mucho que todos los átomos del mundo inventen, no son nada, nada contra la orden del cielo. ¿Cómo huirá esta tierra del cielo, cómo se ocultará de él? Venga lo que venga del cielo a la tierra, esta no puede refugiarse ni esconderse. Si le abrasa el fuego del sol, ha de poner su rostro ante las llamas, si la lluvia la inunda y destruye sus ciudades, se resigna, como Job, diciendo: «Soy una cautiva: haz conmigo lo que quieras».


  Oh tú que eres parte de esta tierra, no alces la cabeza (rebelde); cuando veas el decreto de Dios, no te retires (de él con desobediencia). Puesto que has oído «Te creamos del polvo», Él requiere que seas (humilde y sumiso) como el polvo; no apartes tu rostro (de Él). (Dios ha dicho:) «Mira cómo he plantado la semilla en la tierra: tú eres polvo de la tierra y lo he elevado. Pon de nuevo en práctica la terrenalidad (rebájate a ti mismo) para que pueda convertirte en un príncipe de príncipes».


  El agua va de arriba abajo; y desde debajo sube de nuevo a lo alto. El trigo se hundió en la tierra desde arriba; luego se transformó en espigas y brotó velozmente. Las semillas de cada fruto entraron en la tierra; después levantaron la cabeza (brotaron) de lo enterrado. La fuente de (todas) las bendiciones descendió del cielo a la tierra y se convirtió en la nutrición del espíritu puro (vital). Por cuanto bajó del cielo por humildad, se transformó en parte del hombre viviente y valeroso. Por ello esa materia inanimada (la lluvia y la luz solar) se trocó en cualidades humanas y voló jubilosamente sobre el empíreo, diciendo: «Al principio vinimos del mundo viviente y ahora regresamos de abajo a arriba».


  Todas las partículas, en reposo o en movimiento hablan: «En verdad, estamos regresando a Él». Las alabanzas y glorificaciones de las partículas ocultas han llenado el cielo con un clamor. Cuando el decreto (de Dios) se dispuso a hechizar, el campesino le dio jaque mate al de la ciudad. A pesar de mil (buenos) propósitos, al khwaja le dieron mate y por ese viaje cayó en medio de las calamidades. Confiaba en su propia firmeza pero aunque era una montaña, una pequeña inundación se lo llevó. Cuando el decreto asoma desde el cielo, toda inteligencia se vuelve ciega y sorda; se saca a los peces del mar, las trampas capturan miserablemente al ave voladora. Hasta el genio y el demonio entran en la botella; y un Harut cae (al pozo) en Babilonia. (Todos se pierden) salvo el que se refugia en el decreto: no hay cuadratura (astrológica) que pueda derramar su sangre. Si no te refugias en el decreto, nada te librará de él.


  La historia del pueblo de Zarwan…


  La historia del pueblo de Zarwan y cómo maquinaron recoger la fruta de sus huertos sin que les molestaran los pobres.

  


  Has leído la historia del pueblo de Zarwan; entonces ¿por qué insistes en buscar ventajas? Algunos hombres que picaban como escorpiones maquinaron reducir el pan cotidiano de unas pobres gentes. Toda la noche estuvieron urdiendo un plan; muchos Amr y Bakr juntaron sus cabezas. Esos malvados contaban en secreto sus pensamientos íntimos para que Dios no se enterara. ¿Puede la arcilla tramar contra el Alfarero? ¿Qué trabajo hace la mano que esté oculto al corazón? (Dios) ha dicho: «¿Acaso quien te creó no conoce tu deseo y si en tus conversaciones secretas hay sinceridad o marrullería?».


  El viajero que parte por la mañana, ¿cómo va a pasar inadvertido para Aquel que ve con claridad dónde se alojará mañana? No importa adonde haya bajado o ascendido, Él se ha hecho cargo y lo ha registrado. Purga tu oreja de olvido y escucha la separación (la triste situación) del afligido. Sabe que cuando prestas oídos a su historia, esa es la limosna que das a los apenados; pues oirás el pesar de los desconsolados, la privación que el agua y la arcilla (el cuerpo) causan en el noble espíritu. (Aunque se trate de uno) lleno de conocimiento, tiene una casa repleta de humo: ábrele una ventana escuchando. Cuando tu oreja sea para él una vía de aire, el amargo humo disminuirá (y desaparecerá) de su casa. Muéstranos simpatía, oh bien regado (próspero), si te diriges hacia el Altísimo.


  Esta vacilación es una cárcel que le impide al alma ir en cualquier dirección. Este (motivo) te conduce hacia un lado y ese hacia otro y cada uno dice: «Yo soy la senda correcta». Esta vacilación es un precipicio en el Camino hacia Dios: bendito aquel cuyos pies están libres (de sus trabas). Va por el buen camino sin dudar: si no sabes cómo ir, busca su rastro. Aférrate al rastro del ciervo y avanza seguro, por sus huellas alcanzarás la glándula almizclera. Mediante este caminar ascenderás al cénit más luminoso, oh hermano, si andas sobre el fuego (de la tribulación), sin miedo al mar, las olas ni la espuma, pues has oído la alocución (divina): «No temas».


  Has de saber que es (cumplir) «No temas» cuando Dios te ha dado el miedo (que te frena de pecar): Él enviará el pan, puesto que te ha mandado la bandeja. El peligro es para quien no tiene temor (de Dios); la angustia para quien no recuenta ese lugar (donde se teme a Dios).


  La marcha del khwaja al campo

  


  El khwaja se dispuso y preparó (para el viaje): el ave, su decisión, voló hacia la campiña. Sus parientes e hijos se aprestaron al traslado y arrojaron el equipaje sobre el buey de la partida, alegrándose y apresurándose hacía el campo, diciendo: «Hemos comido frutas (como anticipo); ¡danos la buena nueva de (que hemos llegado) a la huerta! El lugar al que nos dirigimos es una dulce pradera y nuestro amigo allí es amable y encantador. Nos ha invitado con mil deseos, ha plantado para nosotros el retoño de la amabilidad. Traeremos de vuelta a la ciudad la despensa del campo (para mantenernos) durante el largo invierno. Renunciará al huerto por nosotros, nos hará un lugar en el centro de su alma. ¡Deprisa, amigos, beneficiémonos!». (Pero) la razón, desde el interior les decía: «No os alegréis».


  Ganad con el provecho de Dios: mi Señor no ama a los que se alegran (en demasía). Regocijaos moderadamente por lo que Él os hace llegar. Todo cuanto viene y es causa de preocupación os desvía (de Él). Regocijaos en Él, en nada salvo en Él: Él es como la primavera y lo demás como el mes de diciembre. Todo lo que no es Él os conduce gradualmente a la perdición, aunque sea vuestro trono, reino y corona. Alborozaos en el sufrimiento, pues es la trampa de (la forma de lograr) la unión (con Dios). En este camino se asciende bajando (por la humildad).


  El pesar es un tesoro y el dolor como una mina, pero ¿cómo va esto a captar a los niños? Cuando los niños escuchan el nombre de «juego» corren todos con la velocidad del asno salvaje. Oh burros ciegos, en esa dirección hay trampas; hay derramamientos de sangre emboscados. Las flechas vuelan pero el arco está oculto: desde el Mundo Invisible caen sobre la juventud cien saetas de canosa ancianidad. Debes poner los pies sobre la llanura del corazón (espíritu) porque en la de la arcilla (del cuerpo) no hay apertura (para el progreso espiritual).


  El corazón es la morada de la seguridad, oh amigos; (tiene) fuentes y rosaledas dentro de las rosaledas. Volveos hacia el corazón y proseguid el trayecto, oh viajeros nocturnos: allí hay árboles y manantiales. No vayáis al campo, el campo entontece al hombre, le quita al intelecto la luz y el esplendor. Oh elegido, escucha las palabras del Profeta «La vida en el campo es la tumba del intelecto». Un día con su noche de estancia en el campo y el intelecto tardará un mes en recuperarse. Durante un mes la estupidez le acompañará: ¿qué otra cosa iba a cosechar de la reseca hierba de la campiña? Y el que pase un mes en el campo padecerá ignorancia y ceguera durante mucho tiempo.


  ¿Qué es «el campo»? El sheikh que no se ha unido (a Dios) y se ha vuelto adicto a lo convencional y al argumento. Comparado con la ciudad, la Razón Universal, estos sentidos (nuestros) son como asnos (dando vueltas) en la noria con los ojos tapados. Deja este (sentido interior) y toma la forma externa del cuento. Abandona el grano de perla y toma el de trigo. Si no hay forma de llegar a la perla, venga, recoge el trigo; si no hay manera de que vayas por allí, empuja en esta dirección. ¡Toma la externa! Aunque vuele torcido, al menos te conducirá hasta el (sentido) interior.


  En verdad, la primera etapa de cada ser humano es la forma; después el espíritu que es la belleza de disposición. ¿Acaso no es la forma la primera etapa de cada fruto? Tras ella está el delicioso sabor que es su auténtico sentido. Primero hacen una tienda o la compran; luego traen al turcomano (el amado) como huésped. Piensa que tu forma es la tienda y tu esencia real el turcomano; considera tu esencia como el marino y tu forma como el barco. Por amor de Dios, abandona esto un momento para que el asno del khwaja pueda agitar su esquila (seguir con su viaje).


  De cómo el khwaja y su familia fueron al campo.

  


  El khwaja y sus hijos prepararon el equipo y galoparon sobre sus monturas hacia el campo. Alegremente cabalgaban, cantando: «Viajad, para sacar provecho»; pues viajando la luna se vuelve (espléndida, como) Kay Khusraw: ¿cómo iba a tornarse en emperador (khusraw) sin viajar? Por el viaje el peón se transforma en noble reina, y mediante él José obtuvo cien objetos de deseo.


  Durante el día se quemaban el rostro al sol y por la noche se guiaban por las estrellas. La mala carretera les parecía buena: por su gozo del campo la senda les parecía el paraíso. De los de labios dulces, hasta la amargura se vuelve azúcar; en la rosaleda, incluso las espinas son encantadoras. La coloquíntida se torna dátil si viene del amado; el compañero hace que la casa angosta sea (como) espaciosos campos. Muchos jóvenes delicados soportan espinas (de angustia) esperando (conseguir) una (amada) como la luna de mejillas de rosa. Muchos porteadores llevan la espalda desgarrada por amor a la de faz de luna a quien han entregado el corazón. El herrero ennegrece su cara para que cuando caiga la noche pueda besar el rostro de (una amada como) la luna.


  El comerciante está fijo en su banco hasta el anochecer porque (una alta y esbelta como) un ciprés ha echado raíces en su corazón. El mercader viaja por tierra y mar: corre por amor de una que se sienta en casa. Quien tiene pasión por lo muerto es con esperanza de lograr a alguien con las facciones de los vivos. El carpintero dirige su atención a la madera, con la ilusión de prestarle un servicio a una bella de cara de luna. ¡Esfuérzate con la esperanza del Viviente que no muere tras un día o dos! Por mezquindad, no elijas a un mezquino como amigo: su amistad es prestada (superflua). Si tus amigos aparte de Dios tienen constancia, ¿dónde está tu amistad con tu padre y tu madre? Si no se puede confiar en nadie salvo Dios, ¿qué hay de tu amistad con tu niñera y tu tutor? Tu amistad con el pecho y la leche no duró, tu timidez por ir al colegio no duró. Era como una refulgencia sobre su muro: esa señal regresó al sol.


  Cualquier cosa sobre la que caiga ese resplandor, te enamorarás de ella, oh valiente. Cualquier cosa existente (a la que concedas) tu amor, se adorna de cualidades divinas. Cuando lo áureo retorna a su fuente original y no queda más que el cobre, (tu) naturaleza se harta y se divorcia de ello. Quita el pie de lo que Sus cualidades doran, por ignorancia no digas que la baja aleación es bella; en la moneda falsa la belleza es prestada: bajo su hermosura la sustancia es fea.


  El oro vuelve de la cara de la falsa moneda a la mina (de donde vino): ve tú también hacia la Mina a la que va. La luz sube por la pared hacia el sol: ve tú hacia el Sol que siempre va en proporción (con la justicia eterna). En lo sucesivo, toma el agua del cielo, ya que no has hallado fidelidad en el acueducto. La trampa para cazar al lobo es la cola de la oveja, no el lugar de donde esta vino: ¿cómo iba a saber el feroz lobo su lugar de origen?


  (El khwaja y su familia) se imaginaban (que habría) oro en paquetes y así los ilusos se apresuraban a ir al campo. De tal manera marchaban riendo, bailando y retozando hacia el molino de agua. Cuando divisaban a un pájaro que volaba en dirección a la campiña, su paciencia se rasgaba las vestiduras; besaban jubilosamente el rostro de cualquiera que viniese del vecindario (del campesino), diciendo: «Has visto la cara de nuestro amigo, así pues para el Alma eres (como) el alma y para nosotros (como) el ojo».


  De cómo Majnún acarició al perro que vivía en la morada de Layla.

  


  (Se comportaban) como Majnún, que acariciaba a un perro, lo besaba y se deshacía (de cariño) ante él: lo rodeaba inclinándose humildemente, circunvalándolo y le daba almíbar. Un vano charlatán dijo: «Oh Majnún a medio cocer, ¿qué hipocresía es esa que siempre muestras? El morro de un perro siempre está comiendo porquerías; se limpia el trasero con la lengua». Describió extensamente los defectos del can: nadie que perciba los fallos (‘aybdan) tendrá ni un atisbo del que conoce las cosas invisibles (ghaybdan).


  Majnún dijo: «Eres enteramente forma y cuerpo (externos), ven dentro y contempla (al perro) con mis ojos; pues es un talismán sellado por el Señor: este (can) es el guardián de la morada de Layla. Mira su elevada aspiración y su corazón, alma y conocimiento; (considera) dónde eligió establecer su residencia. Es el perro de bendito semblante, el de mi cueva; comparte mi tristeza y pesar. ¿Cómo iba a dar a los leones ni un solo pelo del can que permanece en su morada? Puesto que los leones son esclavos de sus perros, no es posible seguir hablando. ¡Silencio y adiós!».


  Si vais más allá de la forma, oh amigos, es el paraíso y las rosaledas dentro de las rosaledas. Cuando has roto y destrozado tu propia forma, aprendes a romper la forma de todo. Después, partirás toda forma: como Haydar (Ali) arrancarás la puerta de Khaybar.


  A ese khwaja simple le engañó la forma, pues iba al campo basándose en palabras débiles (vanas promesas). (Iba) alegre hacia la trampa del halago, como un pájaro al cebo de la tribulación. El ave creía que el señuelo era una muestra de bondad (por parte del cazador, pero) ese regalo es la máxima codicia y no generosidad. Deseando el cebo, los pajarillos vuelan alegremente hacia el engaño. Si te relatara toda la felicidad del khwaja, me temo, oh viajero, que te demoraría. Resumiré. Cuando divisaron el pueblo, no era (el que buscaban) y tomaron otro camino. Durante un mes fueron de pueblo en pueblo porque no sabían cómo ir al del campesino.


  Para el que sale de viaje sin alguien que le guíe, dos jornadas se convierten en cien años. El que corre hacia la Kaaba sin un guía se vuelve despreciable, como esos aturdidos. Quien adopta un oficio sin un maestro, se convierte en el hazmerreír de la ciudad. Salvo un (caso) singular, ¿dónde saca la cabeza (nace) un hijo de Adán sin padres, ni en Oriente ni en Occidente?


  Se enriquece el que gana algo, es extraordinario que se encuentre un tesoro (escondido). ¿Dónde está Mustafá, cuyo cuerpo es espíritu, para que el Misericordioso le enseñe el Corán? Para los apegados al cuerpo, Él, en profusión de largueza, elevó (el estandarte de): «Enseñó por la pluma:» como medio (de adquirir conocimiento).


  Oh hijo, todo codicioso está privado (de bendiciones espirituales): no corras como los ávidos, (ve) más despacio. En ese viaje (el grupo del ciudadano) padeció dolor y angustia como el ave terrestre en agua fresca. Se hartaron del pueblo, del campo y de las azucaradas expresiones de semejante palurdo inculto.


  De cómo el khwaja y su gente…


  De cómo el khwaja y su gente llegaron al pueblo y de cómo el campesino fingió que no los veía ni los reconocía

  


  Ved como cuando llegaron al lugar, después de un mes, sin provisiones para ellos ni forraje para sus animales, el campesino, malévolamente, les infligió toda clase de calamidades, escondiéndose durante el día para que no abrieran sus bocas en dirección a su huerto. Más vale que un rostro semejante, todo hipocresía y malicia, esté oculto a los musulmanes. Hay caras en las que los demonios se asientan como mosquitos, como guardias. Al contemplar una faz así, (los demonios) caen sobre ti: o no la mires o, si la has visto, no te rías alegremente. Con respecto a una cara tan malvada y pecadora Dios ha dicho: «En verdad, le arrastraremos del flequillo».


  Una vez que preguntaron y encontraron su casa, se apresuraron a la puerta como parientes. Pero los de dentro corrieron el cerrojo. Ante tal perversidad, el khwaja se puso como loco, pero no era momento de asperezas: cuando has caído en el pozo, ¿de qué sirve enrabietarse? Permanecieron cinco días a la puerta, las noches al frío y los días bajo el calor del sol. No se quedaban por descuido o estupidez, sino por fuerza mayor y por falta de asno (forma de irse). Por necesidad los buenos se ven ligados a los viles: por atroz hambre el león comerá una carroña pútrida.


  Al ver al campesino, el de la ciudad le saludaba diciendo: «Soy Fulano de Tal, ese es mi nombre». «Quizás», respondía, «¿cómo voy a saber quién eres, cómo saber si eres un sujeto poco recomendable o un caballero honrado?». «Este momento es como la resurrección, donde el hermano huye de su hermano». Le explicaba diciendo: «Yo soy aquel de cuya mesa comiste innumerables viandas. En tal día te compré esa mercancía: un secreto que va más allá de los dos (que lo comparten) es público (para todos). La gente se enteró del secreto de nuestro afecto; cuando el gaznate ha recibido el regalo, la cara se sonroja (de respeto y gratitud)». El campesino le decía: «¿Qué tonterías dices? No te conozco, ni a ti, ni tu nombre ni tu residencia».


  A la quinta noche cayó una tormenta tal que el cielo bien podría asombrarse de su aguacero. Cuando el cuchillo alcanzó el hueso (cuando no podían más), el khwaja llamó a la puerta gritando: «¡Llamad al amo!». Cuando tras cien ruegos este fue a la puerta, dijo: «¿De qué se trata, caballero?». Respondió: «Abandono las pretensiones (de gratitud), renuncio a (la recompensa) que esperaba. He padecido cinco años de dolor: durante cinco días mi pobre alma (ha estado) bajo este fuego abrasador». Una injusticia cometida por parientes o amigos equivale a trescientas mil, pues (quien la padece) no se imaginaba la crueldad e iniquidad (del amigo): su alma estaba acostumbrada a la amabilidad y la lealtad. Lo que causa tribulación y profundo dolor a los hombres es con seguridad consecuencia de algo desacostumbrado.


  (El ciudadano) dijo: «Oh tú, el sol de cuyo amor declina, si has derramado mi sangre, te absuelvo. En esta lluviosa noche danos un escondrijo (donde guarecernos) para que el día de la resurrección obtengas un viático (recompensa por la buena obra)». «Hay un escondrijo», respondió, «que es del dueño de la viña: vigila por si hay lobos, con arco y flechas, para disparar al feroz animal si viene. Si haces ese servicio, el lugar es tuyo; de lo contrario, ten la amabilidad de buscar otro sitio». Contestó: «Haré cien servicios, solo dame el refugio y pon en mi mano el arco y las flechas. No dormiré, guardaré las viñas; si el lobo asoma la cabeza le dispararé. ¡Por amor de Dios, no me dejes esta noche, oh tú de doble corazón (hipócrita) con el agua cayendo sobre mí y los pies en el fango!».


  Abrieron el refugio y en él entró con su familia: era un lugar estrecho sin apenas espacio para moverse. Amontonados unos encima de otros, como langostas, y en una esquina, temiendo que el agua inundara la cueva estuvieron exclamando toda la noche: «Oh Dios, nos lo tenemos merecido, nos lo tenemos merecido, nos lo tenemos merecido».


  Eso es lo que se merece quien se asocia con viles o procede con mérito hacia los indignos. Eso es lo que se merece quien, por vanos deseos, renuncia a rendir homenaje al polvo de los nobles. Es mejor que lamas el polvo y la pared de los puros que los vulgares y sus viñedos y rosaledas. Es mejor que te hagas esclavo de un hombre de corazón iluminado que camines por la corona de la cabeza (seas favorito) de los reyes. De los monarcas de la Tierra nada obtendrás salvo el ruido del tambor, oh emisario de (muchos) caminos. Hasta los de ciudad son bandidos en comparación con el Espíritu. ¿Quién es el campesino? El necio que carece de dones espirituales.


  Esto es lo que se merece quien, cuando le llegó el grito del demonio, sin previsión racional decidió moverse (hacia el demonio). Cuando el arrepentimiento pasa del corazón al pericardio, ya no sirve de nada reconocer (el propio pecado). Con arco y flechas en la mano, buscaba al lobo por doquier toda la noche. En verdad, al lobo se le dio poder sobre él, como chispas de fuego: buscaba al lobo (fuera) y no se daba cuenta del lobo (que tenía dentro). Cada mosquito, cada pulga se había transformado en lobo y les había herido en esas ruinas. Ni siquiera tenían la oportunidad de expulsar a los mosquitos, por temor de que el contumaz lobo les atacase, no fuera a causar algún perjuicio y después el campesino le arrancara la barba al khwaja.


  Así castañetearon sus dientes hasta la medianoche: sus almas subían del ombligo a los labios. De repente apareció la cabeza de un lobo solitario por encima de un montículo. El khwaja le disparó una flecha al animal, que cayó abatido. Al caer, el animal ventoseó: el campesino gimió y golpeó las manos, (diciendo): «Oh ingrato, ¡es mi burro!». «No», respondió, «es el lobo diabólico. En él se aprecian los rasgos lobunos; por su forma se ve que es un lobo». «No, distingo el viento que salió de su trasero igual que distingo el agua del vino. Has matado a mi asno en los prados, ¡que nunca cese tu angustia!».


  «Investiga mejor», replicó; «es de noche y en la oscuridad los objetos materiales están velados al que los contempla. La nocturnidad hace que muchas cosas parezcan equivocadas y cambiadas: no todo el mundo tiene el don de ver correctamente de noche. Es de noche, hay nubes y una fuerte lluvia: estas tres oscuridades causan grandes errores». Contestó: «Para mí está tan claro como el día: sé que es la ventosidad de mi burro. La reconocería entre veinte, igual que sabe el viajero las provisiones que le quedan».


  El khwaja se levantó y, perdiendo la paciencia, agarró al campesino por el cuello, gritando: «Oh estúpido y ladrón, qué hipócrita eres: has comido a la vez cannabis y opio. En medio de estas tres oscuridades reconoces el pedo del asno y ¿no me reconoces a mí, cabeza de chorlito? El que distingue su asno a medianoche, ¿cómo no conoce a su camarada de diez años?».


  Finges estar perturbado (con amor a Dios) y ser un gnóstico: echas polvo a los ojos de la generosidad, diciendo: «No soy ni consciente de mí mismo, en mi corazón no cabe nada salvo Dios. No recuerdo lo que comí ayer: este corazón solo se alegra con el aturdimiento. Dios me vuelve cuerdo y loco: recuérdalo y como estoy tan fuera de mí, considérame disculpable, Al que come carroña, es decir, vino de dátil, la ley lo considera entre los excusados. El borracho o el que toma cannabis carece del (derecho al) divorcio y al comercio; es como un niño: es una persona absuelta y emancipada.


  »Cien barriles de vino no causan en la cabeza y el cerebro la intoxicación que provoca el aroma del único Rey. ¿Cómo puede serle (al intoxicado por Dios) aplicable la obligación (de cumplir la ley)? El caballo ha caído y no se puede mover. ¿Quién pondría una carga sobre la cría de burro? ¿Quién iba a darle lecciones de persa a Bu Murra (Iblis)? Si está cojo, se le quita la carga; Dios ha dicho No es pecado para los ciegos. Me he vuelto ciego a mí mismo, veo por (la gracia de) Dios: por tanto estoy exento de la menor (obligación) y de la mayor».


  Presumes de ser un derviche y de no tener ego, (profieres) los gemidos de quienes están intoxicados por Dios, diciendo: «No distingo el cielo del infierno». Los celos (divinos) te han puesto a prueba, te han puesto a prueba (y has fallado). De este modo la ventosidad de tu pollino te ha avergonzado, afirmando la existencia de tu autonegación.


  Así pone Dios al descubierto la hipocresía y captura la presa que se escapa. Hay cien mil pruebas, oh padre, para el que diga: «Yo soy el capitán de la Puerta». Aunque la gente corriente no le ponga a prueba, los adeptos del Camino le exigirán una evidencia (de su veracidad). Cuando un patán finge ser un sastre, el rey arroja ante él una tela de satén diciendo: «Confecciona una amplia camisa (baghaltaq)», y a consecuencia de esta prueba le salen dos cuernos (se avergüenza). Si no se pusiera a prueba a los viciosos, cualquier afeminado sería un Rustam en la pelea. Aunque el amanerado se ponga una cota de malla, en cuanto note el golpe quedará como un cautivo.


  ¿El ebrio de Dios cómo va a volver en sí (por el suave aliento) del viento del Oeste? El hombre intoxicado por Dios no vuelve en sí ni con la trompeta (de la resurrección). El vino de Dios es verdadero, no falso: ¡tú has bebido suero de leche, tú has bebido suero de leche, suero de leche, suero de leche! Te has hecho pasar por un Junayd o un Bayazid (diciendo): «Vete, no distingo un hacha de una llave». Oh fraudulento, ¿cómo vas a ocultar, con la hipocresía, la depravación de tu naturaleza y tu pereza (espiritual), tu codicia y tu concupiscencia? Pretendes ser un Mansur al-Hallaj y prendes fuego al algodón de tus amigos diciendo: «No distingo a Omar de Bu Lahab, (pero) reconozco la ventosidad de mi burro a medianoche». ¡Qué burro el que crea a un asno como tú y por ti se vuelva ciego y sordo!


  No te consideres un viajero del Camino, eres compañero de quienes lo profanan: ¡no comas excrementos (no digas tonterías)! Aléjate de la hipocresía, apresúrate hacia la Razón: ¿cómo volará el ala de lo fenoménico (irreal) hacia el cielo? Has fingido ser amante de Dios (pero en verdad) has jugado al juego del amor con un diablo negro. En la resurrección, se atará juntos al amante y al amado y prestamente serán llevados (a juicio).


  ¿Por qué te has vuelto loco y perturbado? ¿Dónde está la sangre de la viña? Has bebido nuestra sangre (diciendo): «Márchate, no te conozco, aléjate de mí. Soy un gnóstico fuera de sí y el Buhlul (un santo) del pueblo». Tienes una idea errónea sobre tu cercanía a Dios, pensando que el fabricante de bandejas no se halla lejos de la bandeja; y no ves que la cercanía de los santos (a Dios) tiene cien milagros, pompas y poderes. Por David el hierro se volvía cera; en tu mano la cera es como hierro. La proximidad (a Dios) en cuanto a que nos creó y nos sostiene es común para todos, (pero solo) estos nobles poseen la cercanía de la inspiración del Amor.


  La proximidad es de varias clases, oh padre: el sol cae sobre la montaña y sobre el oro (de la mina); pero entre el sol y el oro hay una afinidad que el árbol de bid desconoce. Tanto la rama seca como la verde están cerca del sol, ¿cómo iba el sol a estar apartado de ellas? ¿Mas dónde está la proximidad de la rama llena de savia de la que comes fruta madura? ¡Que la rama seca obtenga del sol algo aparte de marchitarse antes (si puede)! Oh hombre carente de sabiduría, no seas un borracho de la clase que se arrepiente cuando se serena; sé un ebrio como quisieran ser los intelectos maduros cuando beben el vino (del Amor divino).


  Oh tú que, como un gato, nada has cazado salvo un ratón viejo, ¡si ese vino (de Amor) te ha dado valor, caza al León! Oh tú que has bebido la copa fantasma de la nada, no te tambalees como los que están ebrios con las realidades (divinas). Caes de un lado y de otro, como los borrachos: oh tú que estás de este lado, no puedes pasar al otro. Si alguna vez encuentras el camino al otro lado, entonces agita la cabeza de lado a lado. Estás del todo de este lado, no presumas vanamente del otro; puesto que no has muerto (para ti mismo) no agonices en vano.


  Es adecuado que quien tiene el alma de Khadir y no se arredra ante la muerte no conozca al (mundo) creado. Tú endulzas tu paladar con el sabor de la falsa imaginación; soplas la bolsa del ego y la llenas: con el pinchazo de una aguja te desinflas: ¡que no engorde así el cuerpo de ningún hombre inteligente! Haces cazos de nieve en invierno, cuando vean el agua, ¿cómo mantendrán su consistencia (anterior)?


  De cómo el chacal cayó en la cuba de tinta…


  De cómo el chacal cayó en la cuba de tinta y se tiñó de muchos colores y luego presumía delante de los otros chacales de ser un pavo real.

  


  Un chacal se cayó en una cuba de tinte y se quedó un rato, luego salió con el pelaje multicolor diciendo: «Soy el pavo real de Illiyyin» (un lugar del séptimo cielo). Su piel resplandecía encantadoramente y el sol brillaba sobre los colores. Se veía verde, rojo, ruano y amarillo y así se presentó ante los chacales. Todos dijeron: «Pequeño chacal, ¿qué pasa que tantos gozos tienes en la cabeza? Por tu exultación te has apartado de nosotros (con desdén): ¿dónde has comprado esta arrogancia?».


  Uno de los chacales se le acercó y le dijo: «Oh Fulano, ¿actúas falsamente o (realmente) te has convertido en uno de aquellos cuyos corazones se alegran (con Dios)? Has procedido arteramente para poder subir al púlpito y con tu palabrería dar envidia a esta gente. Te has esforzado mucho pero no has sentido ardor (espiritual) alguno; así pues del engaño exhibes insolencia».


  El ardor (espiritual) pertenece a los santos y a los profetas; por otro lado, la insolencia es el refugio de todo impostor; pues llaman la atención de la gente diciendo: «Nos regocijamos (con Dios)» aunque por dentro están extremadamente tristes.


  De cómo un fanfarrón engrasaba sus labios…


  De cómo un fanfarrón engrasaba sus labios y su bigote cada mañana con la piel del rabo de una oveja e iba junto a sus compañeros diciendo «He comido tanto».

  


  Una persona que no era apreciada (a causa de su pobreza) solía engrasar sus bigotes cada mañana y se reunía con los ricos afirmando: «Pingües manjares he comido en la fiesta». Alegremente se pasaba la mano por la cara como diciendo: «¡Mirad mis bigotes! pues dan testimonio de la veracidad de mis palabras y son la prueba de que he ingerido una comida deliciosa y grasa». Sus tripas decían en muda respuesta: «¡Que Dios destruya las mentiras de los embusteros! Tu jactancia me hace arder: ¡a ver si te arrancan el grasiento mostacho! Si no fuera por tu estúpida petulancia, oh mendigo, alguien generoso se habría compadecido de mí; y si hubieras mostrado la enfermedad y no hubieras engañado, algún médico habría preparado el remedio».


  Dios ha dicho: «No muevas las orejas ni el rabo torcidamente: su sinceridad beneficiará al veraz». No intentes esconder tus faltas, revela lo que tienes y actúa con rectitud. Y si no cuentas tus pecados, al menos abstente de charla (vana): no te mates con ostentación y artimañas. Si tienes dinero, no abras la boca: hay piedras de toque en el Camino, y hay pruebas para cada piedra de toque relativas a sus propios estados (internos). Dios ha dicho: «De la cuna a la tumba, se les pone a prueba dos veces cada año». Hay prueba tras prueba, oh padre: ten cuidado, no te vanaglories (si superas) una menor.


  De cómo Balam, hijo de Baur…


  De cómo Balam, hijo de Baur, se sentía seguro porque el Señor le había puesto a prueba (muchas veces) y había salido airoso.

  


  Balam, el hijo de Baur, y el maldito Iblis fallaron en la última prueba. El (hipócrita fanfarrón) quiere que se le considere rico, pero su estómago desmiente a sus bigotes, clamando: «¡Muestra lo oculto! ¡Me ha consumido! ¡Oh Dios, sácalo a la luz!». Todos los miembros de su cuerpo son sus adversarios, pues diserta sobre la primavera mientras ellos están en diciembre.


  La charla vana repele a los actos de generosidad y arranca la rama de la compasión del tronco del árbol. Saca la honestidad o calla y entonces contempla la caridad y disfrútala. Aquel estómago se enemistó con su bigote y pudo rezar secretamente, diciendo: «Oh Dios, expón a este fatuo que se jacta ante los humildes para que la compasión de los nobles pueda alcanzarme». La plegaria de la tripa obtuvo respuesta, el ardor de la necesidad enárboló una bandera. Dios ha dicho: «Aunque seas un libertino y un idólatra, contestaré cuando Me llames». Aférrate a la oración y clama siempre: al final te liberará de las manos del demonio.


  Cuando el estómago se encomendó a Dios, la gata se llevó el pellejo del rabo de la oveja. Corrieron tras ella, pero huyó. El hijo (del fanfarrón) se demudó temiendo la reprimenda. Fue adonde su padre estaba con los demás y desmontó el prestigio del jactancioso. Dijo: «El rabo de oveja con el que te engrasas los labios y el bigote cada mañana, vino la gata y se lo llevó; yo corrí todo lo que pude pero el esfuerzo fue en vano». Los presentes se echaron a reír sorprendidos y renació su compasión. Le invitaron y le mantuvieron bien alimentado, sembraron en su tierra la semilla de la caridad. Cuando hubo probado la integridad de los nobles, humildemente se hizo devoto de la honradez.


  De cómo el chacal que cayó en la cuba…


  De cómo el chacal que cayó en la cuba del tintorero se hizo pasar por un pavo real.

  


  El chacal multicolor se acercó subrepticiamente y tocó la oreja del que le había reprendido. «Por favor, mira mis colores: verdaderamente el idólatra no posee un ídolo como yo. Como un jardín florido soy bello y policromo; hazme reverencias, no te apartes de mí. ¡Contempla mi gloria, esplendor, brillo, fulgor y coloración! ¡Llámame Orgullo del Mundo y Pilar de la Religión! Me he convertido en el teatro de la gracia divina, soy la tablilla en la que se revela la divina majestad. Oh chacales, escuchad, no me llaméis chacal: ¿cómo iba a ser tan bello un chacal?».


  Los chacales se acercaron en masa, como polillas a una vela. «¿Cómo te llamaremos entonces, oh criatura de (pura) sustancia?». Respondió: «Pavo real, (tan brillante) como Júpiter». Le dijeron: «Los pavos reales espirituales se exhiben (ante el Amado) en la rosaleda: ¿te despliegas tú así?». «No», contestó, «puesto que no he ido al desierto, ¿cómo iba a hollar (el valle de) Mina?». «¿Profieres el grito de los pavos reales?». «No». «Entonces, maestro Bul-Alá (padre de lo sublime), no eres un pavo real. Las vestiduras de honor de los pavos reales vienen del cielo: ¿cómo lo alcanzarás con colores y fingimientos?».


  Comparación del faraón y su pretensión…


  Comparación del faraón y su pretensión de divinidad con el chacal que fingía ser un pavo real.

  


  Eres como el faraón, que enjoyaba su barba y en su asnal estupidez volaba más alto que Jesús: también nació de la estirpe de la hembra del chacal y cayó en una cuba de riqueza y poder. Todos cuantos contemplaban su imperio y opulencia se inclinaban adorándole: se tragaba el fervor de los vanos simuladores (terráqueos). El mendigo con ropa remendada se emborrachó totalmente con la veneración del pueblo y su sentimiento de asombro. La riqueza es una serpiente, pues contiene venenos; y el favor y fervor populares son un dragón. No adoptes una virtud (de la que careces), oh faraón: eres un chacal, de ningún modo te comportes como un pavo real. Si te acercas a los pavos reales, eres incapaz de exhibirte como ellos y serás avergonzado. Moisés y Aarón eran como pavos reales: batieron las alas de su despliegue sobre tu cara. A la vista quedaron tu maldad y tu ignominia, caíste de cabeza desde tu altura. Cuando sierras la piedra de toque te ennegreces, como la falsa moneda: desapareció la figura leonina y se mostró el perro. Oh perro sarnoso, no te vistas con la piel de león por codicia e insolencia exuberante. El rugido del león te exigirá la prueba (de tu sinceridad). ¡La figura de un león y las maneras de un perro!


  Explicación (del texto): Y los conocerás por la perversión de sus palabras.

  


  Dios le dijo al Profeta (en el Corán): «Una señal de los hipócritas es más fácil (de percibir que otras): aunque sea grande, bello y terrible, lo reconocerás por su perversa enunciación y plática». Cuando adquieres cacharros de barro, los pruebas, oh comprador. Les das un golpe con la mano: ¿por qué? Para que sepas por el sonido si están rotos. La voz del partido es diferente, es un chawush (bedel) que va delante de él (el cacharro). La voz viene para que se le conozca: lo determina como el verbo al masdar (nombre verbal). Cuando el sujeto de la prueba (divina) enseñó la cara, me acordé enseguida de la historia de Harut.


  La historia de Harut y Marut…


  La historia de Harut y Marut y su osadía al enfrentarse a la prueba de Dios el Altísimo.

  


  Antes lo hemos mencionado escasamente ¿qué íbamos a contar? Uno entre mil. Quería hablar de las verdades (espirituales que contenía), pero han permanecido (sin narrar) por las distracciones (en el discurso). De nuevo se relatará un poco de su mucho, (como si fuera) la descripción de un solo miembro del elefante.


  Escucha (la historia de) Harut y Marut, oh tú (Husamuddin) de cuyo rostro somos siervos y esclavos. Estaban intoxicados por el espectáculo de Dios y las maravillas de la tentación gradual que el Rey les hacía. Tal embriaguez surge (incluso) de la tentación gradual de Dios (para que puedas juzgar) qué intoxicaciones resultan de la ascensión a Dios. El cebo de Su trampa emborrachaba así: ¡qué cosas revela la mesa de Su munificencia!


  Estaban ebrios y liberados del yugo: proferían exclamaciones extáticas como hacen los amantes; pero en su camino había una emboscada y una prueba: su poderoso viento barrería la montaña como si fuera paja. La prueba (divina) les estaba volviendo del revés, pero ¿cómo va a darse cuenta de esto un beodo? Para él el pozo y el campo abierto son la misma cosa; el calabozo y la mazmorra son una senda agradable. La cabra montés escala la montaña para comer sin que la molesten.


  Mientras pasta, ve una nueva trampa de la ordenanza del cielo. Mira a una montaña y sobre ella ve a otra cabra. Se le oscurece la vista y salta enloquecidamente de su montaña a aquella. Le parece tan cercana (y fácil) como correr por el patio. Los miles de metros le parecen dos para que por un loco capricho le entren las ganas de saltar. En cuanto se lanza cae entre las dos inmisericordes cumbres. Había huido a la montaña para escabullirse de los cazadores: su propio refugio derramó su sangre.


  Los cazadores están sentados entre las dos cimas esperando este asombroso decreto (de Dios). La mayoría de las veces se captura a la cabra de esta manera; de lo contrario sería muy difícil pues es ágil y rápida para avistar al enemigo. Aunque Rustam tenga un bigote y una cabeza (enormes), la lujuria será la trampa en la que se enreden sus pies. Apártate, como yo, de la intoxicación de la lujuria: ¡contempla la embriaguez de la lascivia en el camello!


  Has de saber que el arrobamiento de la concupiscencia en el mundo no es nada comparado con el embeleso de los ángeles. El de aquel (el ángel) rompe (reduce a la insignificancia) la intoxicación de este (el humano): ¿cómo iba el ángel a mostrar propensión a la lujuria?


  Hasta que bebes agua clara, la salobre es dulce, dulce como la luz del ojo; una sola gota de los vinos del cielo hace que el alma sea raptada lejos del vino y los escanciadores (de este mundo); (imagina) qué embriaguez invade a los ángeles y espíritus purificados por la gloria divina, que con solo olerlo una vez han entregado sus corazones a ese néctar y han roto la jarra del vino de este mundo; excepto, quizá, quienes están desesperados y lejanos como infieles enterrados en tumbas, que han perdido toda esperanza en ambos mundos y han sembrado un sinfín de espinas.


  Así pues ellos (Harut y Marut), por su sensación de ebriedad, dijeron: «Querríamos llover sobre la tierra como nubes; extenderíamos en ese lugar de injusticia (una alfombra) de justicia y equidad, devoción y piedad». Esto decían y el decreto divino les contestaba: «¡Deteneos! Ante vuestros pies hay muchos escollos ocultos». ¡Cuidado, no corras temerariamente hacia el desierto del dolor! Cuidado, no avances ciegamente hacia el Karbala de la tribulación, pues a causa del pelo y los huesos de los fallecidos los pies del viajero no pueden hallar el camino. Toda la senda está cubierta de osamentas, cabello y tendones: cuántas cosas ha reducido a la nada la espada de la venganza.


  Dios ha dicho que los siervos a quienes (Él) ayuda pasean por la tierra mansa y silenciosamente. ¿Cómo iba a entrar en el matorral espinoso un hombre descalzo salvo titubeando y con cuidado y cautela? Así les hablaba el decreto, pero sus oídos estaban cerrados por el velo de su exaltación. Todos los ojos y oídos están cerrados, salvo los de aquellos que han escapado de sí mismos. ¿Quién abrirá los ojos, salvo la Gracia? ¿Quién, salvo el Amor, aplacará la Cólera (divina)? En verdad, nadie en el mundo trabaja sin que (Dios) haga que prospere. Y Dios sabe mejor cuál es el camino correcto.


  La historia de cómo el faraón soñó…


  La historia de cómo el faraón soñó la llegada de Moisés, la paz sea con él, y cómo pensó librarse (del peligro que le amenazaba).

  


  Puesto que el trabajo del faraón no había sido bendecido (por Dios), todo lo que cosía, se transformaba en un desgarrón. Tenía mil astrólogos a su disposición y una innumerable multitud de intérpretes de sueños y magos. Se le mostró en un sueño la llegada de Moisés, que destruiría al faraón y su reino. Les dijo a los astrólogos e intérpretes: «¿Cómo podemos evitar que se cumpla el sueño y el fantasma de mal presagio?». Todos le respondieron: «Idearemos algo, impediremos el nacimiento (de Moisés) como bandidos».


  Hasta que llegó la noche en que se iba a engendrar a Moisés; esa mañana los hombres del faraón habían considerado oportuno sacar la corte y el trono del rey al maydan (lugar de reunión público fuera de la ciudad) proclamando: «¡Bienvenidos, israelitas todos! El rey os llama para mostraros su rostro sin velos y ser caritativo con vosotros por la recompensa (divina)», pues para aquellos cautivos no había más que lejanía (de la presencia del faraón): no se les permitía verle. La ley les obligaba a tumbarse boca abajo en el suelo si se cruzaban con él. La norma establecía que ningún cautivo podía contemplar la faz del príncipe, y cuando escuchara la voz de los mayordomos (reales) debía volverse hacia una pared para no poder ver, y si la divisara, sería reo de un crimen castigado con la máxima pena. Los israelitas ansiaban ver el inaccesible rostro, pues el hombre codicia lo prohibido.


  De cómo convocaron a los ismaelitas…


  De cómo convocaron a los ismaelitas en el maydan como medio para impedir el engendramiento de Moisés, la paz sea con él.

  


  «Oh cautivos, acudid al maydan pues hay esperanza de ver (al faraón) y (recibir) la munificencia del rey de reyes». Cuando los israelitas escucharon la buena nueva, no podían contener su anhelo. Cayeron en la trampa y se apresuraron en aquella dirección, preparándose para el levantamiento del velo.


  Historia

  


  Es como cuando el astuto mogol dijo: «Busco a un egipcio. Traedlos a todos para encontrar al que quiero». Cuando uno llegaba decía: «No es este, pero entre, señor y siéntese en aquella esquina». Así los reunieron a todos y (los mogoles) los decapitaron por medio de este ardid. A causa de la desventura (en que incurrieron) por no obedecer al mandatario de Dios (y volverse sumisamente) hacia la llamada a la oración, la invitación del embaucador les engatusó. ¡Oh hombre recto, guárdate del engaño del diablo! Escucha los gritos de los pobres y necesitados, no vaya tu oreja a recibir (con aprobación) la llamada de un taimado rufián. Aunque los mendigos sean codiciosos y depravados, busca al hombre de corazón (espiritual) entre los glotones. En el fondo del mar hay perlas entre los guijarros: la gloria se encuentra entre ignominias.


  Los israelitas se apresuraron y llegaron con antelación al maydan. Cuando el (faraón) los hubo reunido en el maydan mediante astucias, les mostró su rostro fresco y alegre. Estuvo cariñoso y les dio regalos: ese emperador repartió tanto obsequios como promesas. Después dijo: «Por vuestras vidas, ¡dormid todos esta noche en el maydan!». Le respondieron: «Estamos a tu servicio, si lo deseas viviremos aquí un mes».


  De cómo el faraón volvió a la ciudad…


  De cómo el faraón volvió a la ciudad, contento de haber separado a los israelitas de sus mujeres la noche en que Moisés iba a ser concebido.

  


  Al anochecer, el rey regresó satisfecho diciendo: «La concepción ha de tener lugar esta noche y están lejos de sus mujeres». Imrán, el tesorero, retornó con él atendiéndole como compañero. Le dijo: «Oh Imrán, duerme en esta puerta. ¡Cuidado! No vayas con tu mujer ni busques acostarte con ella». Respondió: «Dormiré en tu portal, no pensaré en nada salvo en lo que te complazca». Imrán era uno de los israelitas, pero era amigo del alma del faraón. ¿Cómo iba a imaginar (el faraón) que (Imrán) le desobedecería y haría aquello que el faraón temía?


  De cómo Imran se acostó con la madre de Moisés…


  De cómo Imran se acostó con la madre de Moisés, la paz sea con él, y la dejó embarazada.

  


  El rey se marchó y él (Imrán) durmió en la puerta; a medianoche su mujer fue a verle. Su esposa cayó sobre él y besó sus labios: le arrancó de su sueño. Se despertó y vio que su mujer era bella y le cubría de besos. Imrán dijo: «¿Cómo has venido a esta hora?». Ella contestó: «Por deseo (de ti) y por mandato divino». El hombre la acogió amorosamente en sus brazos y no se reprimió. Depositó en ella su semen y dijo: «Oh mujer, esta no es cuestión baladí. El acero golpeó la piedra y nació un fuego, un fuego que se vengará del rey y su imperio. Soy como la nube y tú eres la tierra, y Moisés la planta. Dios es como el rey en el tablero de ajedrez y nos ha dado jaque mate, jaque mate. Considera que tanto el mate como la victoria proceden del Rey (Dios), oh esposa; no creas que provienen de nosotros, no te burles de nosotros. Lo que el faraón teme se engendró en el momento en que me acosté contigo».


  De cómo, después de haberse acostado con ella…


  De cómo, después de haberse acostado con ella, Imran conminó a su mujer para que fingiera que no le había visitado.

  


  «No reveles nada de esto, no digas ni una palabra, no vayan a caer sobre nosotros cien desgracias. Al final, los efectos se manifestarán, pues las señales ya han aparecido, oh amada». Desde el maydan llegaba el clamor de la gente y el aire se llenó (de ruido). El rey, aterrorizado, se levantó descalzo y dijo: «¿Qué es este tumulto? ¿Qué estruendo y algarabía proceden del maydan que espantan y hacen huir a genios y demonios?». Imrán dijo: «¡Larga vida al rey! El pueblo de Israel se regocija por ti. A causa de la generosidad del rey, se alegran, bailan y aplauden». El (faraón) replicó: «Es posible que sea eso, pero me siento suspicaz y angustiado».


  De cómo el faraón se asustó con el ruido.

  


  «Este bullicio me ha estropeado el alma y me ha hecho envejecer de dolor». El rey deambulaba de un lado para otro, se pasó toda la noche como una mujer de parto. A cada momento decía: «Oh Imrán, estos clamores me perturban grandemente». El pobre Imrán no tuvo valor para contarle lo que había hecho con su mujer, cómo ella se le había acercado y había aparecido la estrella de Moisés. Cuando un profeta entra en el útero, su estrella se muestra visible en el cielo.


  La aparición en el cielo de la estrella…


  La aparición en el cielo de la estrella de Moisés, la paz sea con él, y el grito de los astrólogos en el maydan.

  


  Su estrella apareció en el cielo, para confusión del faraón y sus maquinaciones. Amaneció y el faraón dijo: «Oh Imrán, ve a informarte sobre el estruendo». Imrán fue al maydan y dijo: «¿Qué escándalo es este? El rey de reyes no ha podido dormir», lodos los astrólogos, con la cabeza descubierta y las ropas desgarradas, besaron el suelo ante él como en un cortejo fúnebre. Las voces, ahogadas por los lamentos, como en un duelo, y su aspecto alborotado. Se habían arrancado la barba y el cabello: sus rostros estaban desgarrados: habían arrojado polvo sobre sus cabezas y sus ojos estaban llenos de sangre.


  (Imrán) dijo: «¿Estáis bien? ¿Qué es esta perturbación y emoción? ¿Acaso hay un mal augurio de año infortunado?». Se excusaron y dijeron: «Oh emir, la mano de Su predestinación nos ha hecho cautivos. Esto hemos hecho y la fortuna se ha oscurecido: el enemigo del rey ha brotado y vencido. Durante la noche la estrella de ese niño se hizo claramente visible en el cielo, ante nuestra confusión. La estrella de ese profeta brilló en el firmamento: nosotros, llorando, derramamos estrellas (lágrimas brillantes)».


  Imrán, con el corazón alegre, hipócritamente se golpeaba la cabeza y exclamaba: «¡Ay, todo se ha perdido!». Imrán simuló estar enfadado y triste, se paseó entre los que habían perdido el sentido, como dementes. Fingió ignorancia y se dirigió a la compañía (de los astrólogos) con palabras muy duras. Hizo como que estaba amargamente enojado y dolido y jugó con dados cargados. Les dijo: «Habéis engañado a mi rey, no os habéis reprimido de la traición y la codicia. Levantasteis al monarca para que fuera al maydan, ensuciasteis el honor del soberano. Os pusisteis la mano en el pecho diciendo: “Libraremos al rey de todo cuidado”».


  El rey también lo escuchó y dijo: «Oh traidores, os colgaré sin piedad. Me he expuesto a la irrisión, he malgastado mis riquezas con mis enemigos para que esta noche todos los israelitas permanecieran lejos de sus mujeres. Se han perdido los bienes y el honor, y todo ha sido en vano: ¿es esto amistad y son estos los actos de los nobles? Durante años habéis aceptado estipendios y mantos de honor y habéis devorado reinos a placer. ¿Este es el resultado de vuestro juicio, sabiduría y astrología? Sois zalameros, trapaceros y aciagos. Os descuartizaré y os prenderé fuego, os cortaré la nariz, las orejas y los labios. Os convertiré en leña para la hoguera, haré que vuestro pasado placer os resulte amargo».


  Se postraron y dijeron: «Oh Khedive, aunque el diablo nos haya vencido una vez, durante años hemos mantenido el infortunio a raya: la imaginación se queda atónita ante lo que hemos hecho. Si no hemos podido impedir esta calamidad y ha ocurrido la concepción, el semen se ha instalado en el útero; pero te suplicamos perdón y vigilaremos el día del alumbramiento, oh rey y soberano. Observaremos (por las estrellas) el día de su nacimiento para que no se nos escape el acontecimiento. Si no lo hacemos, mátanos, oh tú de cuyo juicio son esclavos nuestro pensamiento y nuestra inteligencia».


  Durante nueve meses contó día tras día, para que no volara (del arco) la flecha del decreto que traspasa al enemigo. Todo el que acecha al destino cae de bruces y bebe su propia sangre. Cuando la tierra se enemista con el cielo, se vuelve salada y presenta un aspecto mortecino. Cuando la pintura (la criatura) lucha mano a mano con el pintor (el Creador) solo consigue arrancarse sus propios bigotes y barba.


  De cómo el faraón convocó a las mujeres…


  De cómo el faraón convocó a las mujeres que tenían recién nacidos al maydan, dentro de su conspiración (contra Moisés).

  


  Después de nueve meses el rey sacó su trono al maydan e hizo una severa proclama. «Oh mujeres, id con vuestros bebés al maydan, acudid todas las israelitas. Igual que el año pasado se concedieron mantos de honor a los hombres y cada uno se llevó algo de oro, escuchad, mujeres, pues este año la fortuna es vuestra, de modo que cada una puede obtener lo que desea. Entregará a las mujeres ropas de honor y donaciones y a los niños les pondrá mitras de oro. ¡Atención! Cada una de las que haya tenido un niño durante este mes recibirá tesoros del poderoso rey».


  Las mujeres fueron con sus bebés: entraron alegres en la tienda del rey. Todas las que habían parido recientemente partieron de la ciudad al maydan sin sospechar trampas ni venganzas. Cuando todas estuvieron a su alrededor, los soldados les quitaron a los niños varones y los decapitaron diciendo: «Es una precaución para que no crezca el enemigo (del rey) y no aumente el desorden».


  De cómo nació Moisés y de cómo los soldados…


  De cómo nació Moisés y de cómo los soldados llegaron a la casa de Imran y de cómo le fue divinamente revelado a la madre de Moisés que debía arrojarlo al fuego.

  


  La propia mujer de Imrán, que había llevado a Moisés, se mantuvo apartada del tumulto. El villano (faraón) envió a las comadronas a las casas para que espiaran. Informaron de ella diciendo: «Tiene un niño y no fue al maydan, (entérate) porque está bajo sospecha. En esta calle hay una bella mujer: tiene un bebé, pero es artera».


  Los soldados llegaron: ella, por mandato de Dios, arrojó el niño a la chimenea. El Omnisciente reveló a la mujer que el niño era de la estirpe del Amigo (de Dios, Abraham) y que con la protección (de la palabra divina) «Oh fuego, no quemes» las llamas estarían frías y domadas. A consecuencia de esa revelación, la mujer lo arrojó a la lumbre: el fuego no produjo efectos en el cuerpo de Moisés. Los soldados se marcharon sin haber conseguido su objetivo, pero los informadores, que lo sabían, montaron un altercado ante el faraón para conseguir unas monedas, diciendo: «Oh soldados, regresad y mirad detenidamente en las habitaciones superiores».


  De cómo le fue divinamente revelado a la madre…


  De cómo le fue divinamente revelado a la madre de Moisés que debía tirarlo al agua.

  


  De nuevo vino la revelación: «Tíralo al agua; ten esperanza y no te arranques el cabello. Échalo al Nilo y confía (en Mí): te lo devolveré con bien». Este discurso no tiene fin. Todas las maquinaciones (del faraón) solo se enredaban en sus propios pies. Mató a cientos de miles de inocentes fuera mientras Moisés (permanecía) en la parte superior de la casa. Donde había embriones (recién nacidos), en su frenesí, este vidente ciego los mataba con ardides. El arte del inicuo faraón era un dragón; había devorado el arte de los reyes del mundo; pero uno que era un faraón superior apareció y se lo tragó a él y a su arte. Era un dragón, la vara de Moisés se convirtió en dragón y esta devoró a aquella, con la ayuda de Dios. Mano sobre mano, ¿hasta dónde se llega? Hasta Dios, pues en Él está el final. (La Omnipotencia) es un mar sin fondo ni orilla: junto a ella todos los otros mares no son más que un torrente. Si los recursos y estratagemas (humanos) son un dragón, al lado de (no hay dios) salvo Allah no son nada.


  Ahora que mi exposición ha llegado a este punto, recuesta su cabeza y fenece; y Dios sabe mejor cuál es el camino correcto. Lo mismo que había en el faraón está dentro de ti, pero tu dragón está confinado en un pozo (tus pasiones están restringidas por falta de medios para consentírtelas). Desgraciadamente, todo esto es lo que pasa dentro de ti: de buen grado se lo atribuirías al faraón. Si lo dicen de ti, te ofendes, y si lo cuentan de otro te parece una fábula. ¡Cuánta ruina te causa la maldita alma sensual! Este familiar te expulsa muy lejos (de Dios). Tu fuego carece del combustible del faraón; de otro modo arrojaría llamas como él.


  Historia del cazador de serpientes…


  Historia del cazador de serpientes que pensó que el reptil congelado estaba muerto y lo ató con cuerdas, llevándolo a Bagdad.

  


  Escucha un cuento del cronista, para que alcances un atisbo de este velado misterio. Un cazador de serpientes subió a las montañas para capturar una con sus encantaciones. Ya sea lento o rápido, el que es un buscador acabará encontrando. Dedícate con ambas manos (con todo tu esfuerzo) a buscar, pues la búsqueda es una excelente guía en el camino. Tullido y cojeando, encorvado y desgarbado, arrástrate siempre hacia Él y permanece en Su búsqueda. Unas veces hablando, otras en silencio, otras olfateando, capta en cada rincón el aroma del Rey.


  Jacob les dijo a sus hijos: «Buscad a José más allá de cualquier límite. En esta búsqueda, dirigid de todo corazón todos vuestros sentidos a cada lado, como uno que está preparado». Prosiguió: «No desesperéis del aliento (misericordia) de Dios», id de aquí para allá como quien ha perdido a su hijo. Inquirid mediante el sentido de la boca (el habla) y poned vuestra oreja en los cuatro caminos (escuchad atentamente). Cuando os llegue un dulce perfume, oled en esa dirección, pues la conocéis. Cuando percibáis una amabilidad de alguien, es posible que podáis encontrar el camino al origen de esa amabilidad.


  Todas estas cosas encantadoras provienen de un Mar profundo: deja la parte y mantén la vista en el Todo. Las guerras de la humanidad son a causa de la belleza. Los adornos de lo no adornados son la señal del árbol Tuba. Las iras de la humanidad son a causa de la paz; la inquietud es siempre la trampa para el descanso. Todo golpe es a causa del cariño; toda queja hace que te des cuenta de la gratitud (por los beneficios recibidos). Olfatea desde la parte hacia el Todo, oh noble; huele del opuesto al opuesto, oh sabio. Ciertamente las guerras traen la paz; el cazador de serpientes las buscaba por amistad. El hombre busca a una serpiente por amistad y se preocupa por alguien que no se preocupa (de él).


  (El cazador de serpientes) buscaba un gran reptil en los días nevados. Divisó a un enorme dragón muerto, cuyo aspecto llenó su corazón de miedo. El cazador de serpientes las captura para sorprender al público, ¡observa la necedad de la gente! El hombre es una montaña: ¿cómo iba a caer en la tentación? ¿Cómo le va a asombrar una serpiente a una montaña? El desgraciado hombre no se conoce; viene de una elevada posición y ha caído en lo bajo. El hombre se ha vendido barato: era satén y se ha cosido a un manto en jirones. Cientos de miles de serpientes y montañas se pasman ante él: ¿porqué se asombra de una serpiente y se encariña con ella?


  El cazador de serpientes se la llevó y fue a Bagdad para exhibirla. Por unas míseras monedas transportaba al dragón como la viga de una casa diciendo: «He traído a un dragón muerto; he padecido agonías para cazarlo». Creía que estaba muerto, pero estaba vivo y no lo veía bien. Estaba congelado por el hielo y la nieve: vivía pero tenía la apariencia de muerto. El mundo está helado, su nombre es jamád (inanimado): jamid significa «congelado», oh maestro. Espera hasta que se manifieste el sol de la resurrección para que veas el movimiento del cuerpo del mundo.


  Cuando aquí (en este mundo) la vara de Moisés se convirtió en serpiente, se le dio información al intelecto relativa a los seres inmóviles (inanimados). Puesto que Él convirtió tu pedazo de tierra en hombre, deberías reconocer (la verdadera naturaleza) de la suma total de partículas de la tierra: que desde este punto de vista están muertas y desde aquel están vivas; que están calladas aquí y allá hablan. Cuando Él las envía desde aquella región hacia nosotros, la vara se torna dragón en relación con nosotros.


  También las montañas hacen una canción como la de David y la sustancia del hierro es como cera en la mano. El viento transporta a Salomón y el mar se vuelve capaz de entender palabras con respecto a Moisés. La luna puede ver la señal en obediencia a Ahmad (Muhammad), el fuego se convierte en rosas silvestres para Abraham. La tierra se traga a Qarun como una serpiente; el pilar gimiente alcanza la rectitud. La piedra saluda a Ahmad (Muhammad); la montaña envía un mensaje a Yahya (Juan el Bautista). (Todos dicen:) «Tenemos vista y oído y estamos contentos (aunque) para vosotros, los no iniciados, somos mudos».


  Puesto que te inclinas hacia lo inanimado (mundano), ¿cómo vas a familiarizarte con la vida espiritual de los seres inanimados? Ve de lo inanimado hacia el mundo de los espíritus, escucha el potente sonido de las partículas del mundo. Te resultará evidente la glorificación de Dios por parte de los seres inanimados; las dudas creadas por las (falsas) interpretaciones no te alejarán (de la verdad). Puesto que tu alma no tiene luces para ver, has elaborado interpretaciones, diciendo: «¿Cómo va a ser la alabanza visible (de Dios) el sentido que se pretendía? Afirmar que se ve (la glorificación) es una fantasía errónea. No, la visión (del objeto inanimado) hace que quien lo vea enaltezca a Dios cuando considera su importancia. Por tanto, puesto que te recuerda la glorificación, tal advertencia es como pronunciar (las palabras de alabanza)». Esta es la interpretación de los mutazilitas y de los que no poseen la luz de la intuición inmediata (mística). Cuando un hombre no ha escapado de la percepción sensorial, es un extraño a las ideas del mundo invisible. Este discurso no tiene fin.


  El cazador de serpientes llevaba al reptil con cien padecimientos. Y llegó a Bagdad para organizar el espectáculo en un cruce de caminos. Montó su función en la orilla del Tigris y hubo un revuelo en la ciudad de Bagdad: «Un cazador de ofidios ha traído un dragón: ha atrapado a una maravillosa y extraña bestia». Multitud de pánfilos se congregaron, presas de él, como él de su estupidez. Ellos aguardaban y él esperaba a que se reunieran los desperdigados. Cuanto mayor es el gentío, mejor va la recaudación. Se juntaron miríadas de incautos, haciendo un círculo, apretados entre sí. El hombre no se preocupaba de la mujer, debido a la aglomeración se mezclaban como los nobles y los plebeyos en el día de la resurrección.


  Cuando empezó a apartar la tela (que cubría al dragón) la gente estiró el cuello y vio que el dragón, que se había congelado debido al frío intenso, estaba bajo cien clases de mantas de lana y cobertores. Lo había atado con gruesas cuerdas: el cuidador había tomado muchas precauciones. Durante la espera, el sol de Irak brilló sobre el reptil. El sol del cálido país lo calentó; los fríos humores salieron de su cuerpo. Había estado muerto y revivió: sorprendido, el dragón comenzó a desenroscarse. Al ver que la serpiente muerta se movía, el pasmo de la gente se multiplicó por mil. Atónitos, empezaron a chillar y a correr en estampida huyendo.


  Rompió sus ataduras y ante el clamor de la multitud se oía el crac, crac al partirse sus sujeciones. Se liberó y salió un espantoso dragón que rugía como un león. Mucha gente murió en la desbandada: se hicieron cien montones con los cadáveres. El cazador de serpientes se quedó paralizado de miedo gritando: «¿Qué es lo que he traído de las montañas y el desierto?». La oveja ciega despertó al lobo: sin darse cuenta se dirigió a su Azrail (ángel de la muerte). El dragón se comió al insensato de un bocado: beber sangre es fácil para Hajjaj. Se enroscó en una columna y aplastó los huesos del hombre devorado.


  El dragón es tu alma sensual: ¿cómo va a estar muerta? Solo está congelada por la pena y la falta de medios. Si consigue los recursos del faraón, a cuya orden fluían las aguas del río (Nilo), comenzará a actuar como él y atacará a cien como Moisés y Aarón. Ese dragón, por la presión de la pobreza, es como un pequeño gusano, pero un mosquito se convierte en halcón mediante el poder y las riquezas. Mantén al dragón en la nieve de la separación (de sus deseos): cuidado, no lo lleves bajo el sol de Irak. Mientras tu dragón permanezca helado (está bien); no eres más que un bocado para él cuando se libera. Mortifícalo y sálvate de la muerte (espiritual); no tengas piedad, no es de los que merecen favor, pues cuando el calor de la concupiscencia cae sobre él, ese vil murciélago tuyo bate las alas. Condúcelo con hombría a la guerra y a la batalla (espirituales): Dios te recompensará permitiendo que accedas (a Él).


  Cuando aquel hombre llevó al dragón al aire caliente y el insolente bruto se recuperó, causó esos daños inevitablemente, querido amigo, y veinte veces más de lo que hemos contado. ¿Esperas, sin recurrir a la violencia, mantenerlo atado, quieto y leal? ¿Cómo iba a cumplirse este deseo de un indigno? Se necesita a un Moisés para matar un dragón. Con su dragón (la vara que se convirtió en serpiente) murieron cien mil personas en la contusión, como era su intención.


  De cómo el faraón amenazó a Moisés, la paz sea con él.

  


  El faraón le dijo: «Oh Kalim, ¿por qué has matado a la gente y has causado temor? Los has hecho huir despavoridos; en la desbandada las personas murieron resbalando (y siendo aplastadas). Inevitablemente, te consideran su enemigo: en los pechos de hombres y mujeres ha nacido odio hacia ti. Llamabas al pueblo (para que te siguiera) pero se han vuelto las tornas: no pueden más que resistirse a ti. Y también yo, aunque me escabullo de mi malicia, estoy cocinando un plan para corresponderte, Aparta de tu mente la idea de que me engañarás o de que encontrarás algún seguidor que no sea tu sombra. No te equivoques con lo que has hecho: has llenado de terror los corazones de la gente. Puedes sacar cien trucos así y quedarás expuesto del mismo modo; te volverás despreciable y serás el hazmerreír de la masa. Muchos han sido unos impostores como tú, (pero) al final en nuestro Egipto han acabado mal».


  La respuesta de Moisés al faraón con respecto a sus amenazas.

  


  (Moisés) dijo: «Nada admito como asociado al mandato de Dios: si Su mandato vierte mi sangre, no tengo miedo. Estoy satisfecho y agradecido, oh adversario: aquí he caído en desgracia pero con Dios he sido honrado. A los ojos de la gente soy repugnante, vil y un mamarracho: a los ojos de Dios (soy) amado, buscado y aprobado. Digo esto por decir; mañana (en el día del juicio) Dios hará que tú seas uno de los de rostro ennegrecido. La gloria es de Él y de Sus siervos: recita la correspondiente señal que provino de Adán e Iblis. La explicación de Dios, como Dios, no tiene límites. Estate atento, cierra la boca y vuelve la página».


  La respuesta del faraón a Moisés, la paz sea con él.

  


  El faraón le dijo: «La página está bajo mi autoridad; el libro y el registro de mando son míos en este momento. El pueblo del mundo me ha elegido: ¿eres tú más sabio que todos los demás? Oh Moisés, has alardeado. ¡Márchate! No tengas tan gran estima por ti mismo, no te engañes. Reuniré a los magos del mundo para poder mostrar tu insensatez a la gente. Pero no se hará en un día o dos, dame tiempo, hasta cuarenta días (cuando sea el mes de) Tamuz».


  La respuesta de Moisés, la paz sea con él, al faraón.

  


  Moisés dijo: «No me está permitido: soy el esclavo (de Dios); no se me ha ordenado que te dé tiempo. Aunque tú seas poderoso y yo, verdaderamente, carezca de aliados, estoy sometido a Su mandato: no tengo nada que hacer con eso. Te combatiré con todas mis fuerzas mientras viva; ¿qué tengo yo que ver con ayudar a Dios? Soy su esclavo. Lucharé hasta que ocurra la decisión de Dios: (solo) Él separa a los adversarios».


  La respuesta del faraón a Moisés…


  La respuesta del faraón a Moisés, la paz sea con él, y la llegada a este de la revelación divina.

  


  (El faraón) dijo: «No, no, tienes que dar cierto respiro, no seas zalamero, no hables en vano». Al instante Dios el Altísimo le envió una revelación diciendo: «Dale tiempo de sobra, no tengas miedo. Gustosamente dale los cuarenta días, para que pueda idear diversas maquinaciones. Deja que se esfuerce, pues Yo no duermo; pídele que avance deprisa ya que he obstruido el camino ante (él). Confundiré todas sus estratagemas y reduciré a poco todo lo que aumenten. Que vayan a por agua y Yo la convertiré en fuego; que traigan miel y dulces y Yo los volveré amargos. Que se unan en un vínculo de amor y Yo lo destruiré; haré lo que les resulta inconcebible. No temas y dale un largo aplazamiento; pídele que reúna a sus huestes y prepare cien artimañas».


  De cómo Moisés, la paz sea con él, le dio…


  De cómo Moisés, la paz sea con él, le dio una prórroga al faraón para que pudiera convocar a los magos de las ciudades.

  


  (Moisés) dijo: «Ha llegado el mandato divino. Ve, se te concede la demora. Me marcho a mi morada, quedas libre de mí». Se iba y pegado a él le seguía el dragón, sabio y cariñoso como el perro de un cazador. Como un sabueso, movía la cola: convertía las piedras en arena bajo su pezuña. Con su aliento aspiraba piedra y hierro, masticándolos en pedazos pequeños. Se elevaba en el aire más allá del zodiaco, y griegos y georgianos huían presa del pánico. De su paladar echaba espuma, como un camello, y a quien le caía una gota quedaba infectado de lepra. Su crujir de dientes partía el corazón, angustiaba las almas de los leones negros.


  Cuando el elegido (Moisés) llegó adonde estaba su gente, lo agarró de la esquina de la boca y de nuevo se convirtió en una vara. Se apoyó en ella diciendo: «¡Oh maravilla! Para mí está claro como el sol, para mi enemigo es (oscuro) como la noche. ¡Oh maravilla! ¿Cómo es posible que esa hueste no vea el mundo entero lleno de sol por la mañana? ¡Con los ojos y los oídos abiertos, y este sol! Me admira cómo Dios venda los ojos. Me sorprenden ellos y ellos se asombran de mí: venimos de una primavera (pero) ellos son abrojo y yo jazmín. Les llevé numerosas copas de vino: su zumo se petrificó ante esa compañía. Entrelacé un puñado de rosas y se las di: cada flor se volvió como una espina y la miel se convirtió en veneno. Ese (vino puro) es la porción que les corresponde a los que carecen de ego: ¿cómo se les iba a mostrar, puesto que están consigo mismos? Nosotros debemos ser durmientes despiertos, para que en la vigilia podamos soñar sueños».


  Pensar sobre las cosas creadas es enemigo de este dulce sueño: mientras su pensamiento no se duerma, su garganta estará cerrada (a recibir ideas espirituales). Se necesita una perplejidad (mística) para apartar el pensamiento: la perplejidad devora la cavilación y el recuerdo. Cuanto más perfecto sea en las ciencias (mundanas), más retrasado se encuentra en realidad y más avanzado parece. (Dios) ha dicho: «En verdad, a Él regresamos» y el retorno es como un rebaño que gira y vuelve a casa. Cuando el rebaño regresa después de ir al agua, la cabra que lo conducía se queda atrás y la última cabra coja está ahora al frente: el retorno hizo reír las caras que estaban ceñudas.


  ¿Cómo se quedaron lisiados (los profetas y santos), renunciaron a la gloria y compraron la ignominia en vano? Van en peregrinación (a la Realidad) con las piernas rotas (porque) hay un camino secreto desde la rectitud a la facilidad. Lavaron sus corazones de toda clase de conocimiento (esotérico) porque ese tipo de conocimiento desconoce el Camino. (Para recorrer este camino) se necesita un conocimiento cuya raíz está más allá, puesto que cada rama es una guía a su raíz. No todas las alas pueden cruzar la extensión del mar. (Solo) el conocimiento esotérico (te) conducirá a la Presencia (de Dios). Entonces, ¿por qué enseñar a un hombre el conocimiento que debería purificar de su pecho? No busques estar al frente, sé cojo en este lado y un líder en el momento del regreso. Oh, inteligente, sé (según el dicho del Profeta) «Somos los últimos y los primeros»: la fruta fresca es anterior a ti. Aunque la fruta sale la última, es la primera porque era el objetivo.


  Di, como los ángeles, «No tenemos conocimiento» para que «Tú nos has enseñado» te tome de la mano. Aunque en esta escuela no te sepas el alfabeto, estás lleno, como Ahmad (Muhammad), con la luz de la Razón. Aunque no seas famoso en este mundo, no eres deficiente: Dios sabe más en lo referente a Sus siervos. Un tesoro de oro (se oculta) por seguridad en un lugar solitario e ignoto. ¿Cómo iban a depositar el tesoro en un lugar conocido? Por ello se dice: «La alegría está (escondida) detrás de la tristeza». Aquí la mente puede presentar complicaciones, pero un buen animal rompe la atadura. Su amor (el de Dios) es un fuego que consume las dificultades: la luz del día hace desaparecer cualquier fantasma.


  Oh tú, con quien Él está complacido, busca la respuesta en el mismo lugar en el que se te ocurrió la pregunta. El rincón sin rincones del corazón es un camino real: el fulgor que no es ni del Este ni del Oeste proviene de una luna. ¿Por qué buscas el eco en este lado y en el otro, como un mendigo, oh montaña de realidad? Busca (la respuesta) en el mismo sitio hacia el que te inclinas en la hora del dolor, exclamando repetidamente: «¡Oh Señor mío!». En el momento del sufrimiento y la muerte, te giras en esa dirección; ¿cómo es que te vuelves ignorante cuando la aflicción se va? En la tribulación llamas a Dios, cuando desaparece dices: «¿Dónde está el camino?». Eso es porque (no conoces a Dios); quien Lo conoce con certeza se dedica constantemente (a conmemorarlo), mientras que el que está velado por el intelecto y la incertidumbre se encuentra a veces cubierto (inaccesible a la emoción espiritual) y a veces con el cuello rasgado (en estado de éxtasis). El intelecto particular (discursivo) es en ocasiones dominante y otras queda vencido; el Intelecto Universal está a salvo de los infortunios del tiempo. ¡Vende tu inteligencia y tu talento y compra perplejidad (en Dios): trasládate a lo humilde, hijo, no a Bokhara!


  ¿Por qué me he metido en este discurso, de forma que he pasado de ser un narrador a ser una historia? Me he convertido en nada, en (insustancial como) una fábula al implorar (a Dios) para lograr influencia sobre (los corazones de) quienes se postran en oración. Esta (historia de Moisés y el faraón) no es una historia a los ojos del hombre de experiencia: es la descripción de un estado (espiritual) real y (equivale a) la presencia del Amigo de la Caverna (el sheikh). (La frase) «cuentos de los ancianos» con que los desobedientes (infieles) se refirieron a las palabras del Corán fue una muestra de (su) hipocresía.


  Al hombre que trasciende el espacio, en quien se halla la Luz de Dios, no le concierne el pasado, el futuro o el presente. Que sea pasado o futuro es (solo) con relación a ti: ambos son una sola cosa y tú crees que son dos. Un individuo para él es un padre y para nosotros un hijo: el techo está debajo de Zayd y por encima de Amr. La relación de «debajo» y «arriba» surge de esas dos personas: en cuanto a sí mismo, el techo es una sola cosa. Estas expresiones no son (exactamente) similares a aquella (doctrina de la intemporalidad espiritual): son una comparación; las viejas palabras no alcanzan para el nuevo significado. Puesto que no hay margen del río, cierra los labios, oh odre de agua: este Mar de caramelo siempre ha carecido de margen u orilla.


  De cómo el faraón envió (mensajeros) a las ciudades en busca de magos.

  


  Cuando Moisés hubo regresado (a su casa) y el (faraón) se quedó (con su gente), convocó a sus consejeros. Les pareció adecuado que el rey y gobernante de Egipto reuniera (a los magos) de todos los rincones del país. Así pues, despachó mensajeros a todas las direcciones para congregar a los brujos. Si había una región en la que un hechicero fuera famoso, allí enviaba diez emisarios.


  Había dos jóvenes, magos célebres: su magia penetraba en el corazón de la luna. Ordeñaban a la luna abierta y públicamente; en sus viajes montaban en un jarro de vino. Hacían aparecer la luz lunar como una tela de lino: la medían y rápidamente la vendían, llevándose la plata: el comprador, al darse cuenta (del engaño) se abofeteaba la cara de pesar. Habían inventado cien mil (trucos) de ilusionismo como este y no seguían (a los demás) como una rima. Les llegó el mensaje del monarca: «El rey requiere vuestra ayuda, porque dos derviches (Moisés y Aarón) han llegado y asaltado al rey y su palacio. No tienen nada salvo una vara que se convierte en dragón por orden suya. El rey y todo el ejército están desvalidos: todos se hallan desolados a causa de estas dos personas. Hay que encontrar el remedio con magia y quizás vosotros podáis salvar sus vidas de estos dos brujos».


  Cuando los dos magos escucharon el mensaje, el temor y el amor entraron en sus corazones. Cuando la vena de la homogeneidad empezó a latir (su afinidad espiritual con Moisés), dejaron caer la cabeza sobre sus rodillas. Puesto que la rodilla es la escuela del sufí, las dos rodillas son hechiceras para resolver dificultades.


  De cómo los dos magos conjuraron a su padre…


  De cómo los dos magos conjuraron a su padre en la tumba y le preguntaron a su espíritu sobre la verdadera naturaleza de Moisés, la paz sea con él.

  


  Después dijeron: «Venga, madre, ¿dónde está la tumba de nuestro padre? Muéstranos el camino». Ella les llevó hasta la sepultura y mantuvieron un ayuno de tres días por el rey. Tras ello dijeron: «Oh padre, el rey consternado, nos ha enviado un mensaje según el cual dos hombres le han causado muchas tribulaciones y han destruido su prestigio en el ejército, Carecen de armas o soldados; solo tienen una vara y la vara es una calamidad y un azote. Tú te has ido al mundo de los rectos aunque externamente parezcas estar en el sepulcro. Si se trata de magia, infórmanos; y si es divino, oh espíritu de nuestro padre, dínoslo también para que podamos postrarnos y entrar en contacto con un elixir (que nos transmute). Desesperábamos y ha llegado la esperanza; estábamos desterrados y la misericordia nos ha acercado».


  De cómo el mago muerto respondió a sus hijos.

  


  Exclamó: «Oh hijos de mi alma, Le corresponde (a Dios) exponer con claridad esta cuestión, no se permite hablar abiertamente, pero el misterio no se halla lejos de mis ojos. Os mostraré una señal, para que lo oculto os sea manifestado. Oh luz de mis ojos, cuando vayáis allí, familiarizaos con el lugar donde reposa, y cuando el sabio duerma, id a por la vara sin miedo. Si podéis robarla, es un mago: y en vosotros está la capacidad de tratar con un mago, Pero si no podéis robarla, ¡tened mucho cuidado! Ese (hombre) es de Dios: es el mensajero del Glorioso y está (divinamente) guiado. Aunque el faraón ocupara todo el mundo, de Oriente a Occidente, caería de bruces: ¡Dios y después guerra! (es absurdo luchar contra Dios).


  »Os doy esta señal verdadera, oh alma de vuestro padre: inscribidla (en vuestro corazón): y Dios sabe mejor el camino recto. Oh alma de vuestro padre, cuando un mago duerme, nadie dirige su magia y arte. Cuando el pastor se ha dormido, el lobo pierde el miedo: con el sueño, cesa su esfuerzo. ¿Pero cómo va a alcanzarle el lobo al animal cuyo pastor es Dios? La brujería que practica Dios es real y auténtica: está mal llamarle brujería a esa realidad. Oh alma de vuestro padre, esta es la señal decisiva: aunque (un profeta) muera, Dios lo exalta».


  Comparación del sublime Corán con la vara…


  Comparación del sublime Corán con la vara de Moisés y la muerte de Mustafá (Muhammad), la paz sea con él, con el sueño de Moisés, y de los que intentan alterar el Corán con los dos jóvenes magos que trataron de llevarse la vara de Moisés mientras dormía.

  


  El afecto de Dios le prometió a Mustafá (Muhammad): «Aunque mueras, esta lección (el Corán) no perecerá. Estoy exaltando tu libro y milagro, defiendo el Corán de quien intente hacer de él algo más o menos. Te exalto en ambos mundos, aparto a los que se burlan de ti y de tus nuevas. Nadie podrá añadir ni omitir nada. No busques un protector mejor que Yo. Cada día aumentaré tu esplendor, escribiré tu nombre en oro y plata. Por ti prepararé el púlpito y el nicho de oración: en (Mi) amor (por ti) tu venganza se ha convertido en Mi venganza.


  »(Tus seguidores), temerosos, pronuncian tu nombre encubiertamente y se esconden cuando realizan sus plegarias; por miedo y pavor de los malditos infieles tu religión se oculta bajo tierra; (pero) llenaré el mundo de un extremo a otro de minaretes; cegaré los ojos de los recalcitrantes, tus siervos ocuparán ciudades y (conseguirán) el poder: tu religión se extenderá del Pez a la Luna. La mantendremos viva hasta la resurrección: no temas que tu religión se anule, oh Mustafá. Oh mensajero Mío, no eres un brujo: eres veraz y llevas el manto de Moisés. Para ti el Corán es como la vara (de Moisés): se traga las infidelidades como un dragón.


  Aunque duermas bajo la hierba, considera lo que has dicho (Mi verbo) como su vara. Los agresores carecen de poder sobre ella. (Así pues) ¡duerme, oh rey, un sueño bendito! (Mientras) tu cuerpo está dormido (en la tumba), tu luz en el cielo ha tensado un arco para tu guerra (contra los infieles). Al filósofo y lo que hace su boca le traspasa el arco de tu luz con sus flechas». Así obró Él y todavía dijo: (el Profeta) durmió (el sueño de la muerte) pero su fortuna y prosperidad no dormitaron.


  «Oh alma de vuestro padre, cuando un mago se duerme su trabajo se desluce y empaña». Ambos (hijos) besaron su tumba y se marcharon a Egipto para este poderoso enfrentamiento. Cuando estuvieron allí buscaron a Moisés y su casa. Ocurrió que el día de su llegada Moisés dormía bajo una palmera, por lo que la gente les indicó diciendo: «Buscad ahí, en la dirección del palmar». Cuando se acercaron, divisaron entre los árboles un durmiente que era el hombre más despierto del mundo. Por placer había cerrado los dos ojos de su cabeza pero bajo su mirada estaban todo el cielo y la tierra.


  Hay muchos cuyos ojos están despiertos y tienen dormido el corazón: verdaderamente, ¿qué pueden ver los ojos de criaturas de agua y arcilla? Al que mantiene su corazón en vigilia aunque duerma, su ojo (el corazón) le abrirá cien ojos. Si no eres uno de los de corazón (iluminado), mantente despierto y sé un buscador del corazón (iluminado) y permanece (siempre) en lucha (contra tu alma carnal); pero si se ha despertado tu corazón, duerme tranquilo: Tu ojo (espiritual) no se halla ausente de los siete (cielos) y las seis (direcciones). El Profeta dijo: «Mi ojo duerme, ¿pero cuándo se adormila mi corazón?». El Rey está despierto: si el guardián se duerme (¿qué más da?). ¡Qué (mi) alma sea sacrificada a los durmientes cuyos corazones ven! La descripción de la vigilia del corazón, oh hombre espiritual, no la contendrían miles de versos.


  Cuando vieron que dormía extendido, se prepararon para robarle la vara. Rápidamente se acercaron a ella diciendo: «Debemos ir por detrás de él y arrebatársela». Cuando se aproximaron, la vara empezó a vibrar. La vara se sacudía de tal forma que ambos se quedaron petrificados (de terror). Después se convirtió en dragón y fue hacia ellos, que huyeron empalidecidos, cayéndose aterrorizados por todas las cuestas. Les resultó indudable que (Moisés) provenía del cielo, pues veían el límite (del poder) de los magos. Luego sufrieron diarrea y fiebre y llegaron al último aliento y la agonía mortal.


  Prestamente enviaron un hombre a Moisés para pedir disculpas, diciendo: «Te hemos puesto a prueba y ¿cómo iba a ocurrírsenos probarte si no por envidia? Somos pecadores contra el Rey (Dios): implora perdón para nosotros, oh tú que eres el elegido de los elegidos de la corte de Dios». Les perdonó e inmediatamente se recuperaron; golpeaban sus cabezas contra el suelo (postrándose) en presencia de Moisés. Moisés dijo: «Os perdono, oh nobles; vuestros cuerpos y almas se han convertido en ilícitos para el infierno. Verdaderamente es como si no os viera: oh (mis) dos amigos, alejaos de la exculpación. Venid, como estáis, extraños en apariencia (pero) familiares (en realidad) a combatir por el Rey (Dios)». Entonces besaron la tierra y se marcharon: esperaban ansiosamente el momento y la ocasión.


  De cómo los magos de las ciudades se reunieron…


  De cómo los magos de las ciudades se reunieron ante el faraón y recibieron mantos de honor, y poniendo las manos sobre sus pechos (se comprometieron) a vencer a su enemigo (Moisés) diciendo: «Inscribe esto contra nosotros».

  


  Los magos fueron al faraón, que les entregó valiosísimos mantos de honor. Les hizo promesas y les adelantó esclavos, caballos, dinero, bienes y provisiones. Después dijo: «Escuchad, oh excelsos (en vuestro arte), si en esta prueba resultáis superiores, os colmaré de tantos regalos que el velo de la munificencia se rasgará». Le respondieron: «Por tu fortuna, oh rey, prevaleceremos y su suerte se arruinará. Somos héroes y campeones en este arte: nadie en el mundo puede resistirse a nosotros».


  La mención de Moisés se ha convertido en una cadena (traba) en los pensamientos (de mis lectores) (pues creen) que estas historias ocurrieron hace mucho tiempo. La mención de Moisés sirve como máscara, pero lo que te concierne ahora, oh buen hombre, es la luz de Moisés. Moisés y el faraón están en tu ser: debes buscar a estos dos adversarios en ti mismo. La generación de Moisés (continúa) hasta la resurrección: la luz no es diferente (aunque) la lámpara sea distinta. Esta lámpara de arcilla y su mecha son diferentes pero la luz no lo es: proviene de Más Allá. Si sigues mirando el cristal (el farol) te perderás, pues del cristal surgen los números (la pluralidad) inherentes en el dualismo: pero si mantienes la mirada fija en la luz, te librarás del dualismo y los números del cuerpo finito. A causa del punto de vista, oh núcleo de la existencia, brotan las diferencias entre el verdadero creyente, el zoroastriano y el judío.


  El desacuerdo sobre la descripción y la forma del elefante.

  


  El elefante estaba en una casa oscura: unos hindúes lo habían traído para exhibirlo. Para contemplarlo, mucha gente entraba en esa oscuridad. Como no era posible ver con los ojos, cada uno lo palpaba con la palma de la mano. Uno tocó su trompa y dijo: «Esta criatura es como una tubería». Otro tocó su oreja y le pareció un abanico. Otro manoseó su pata y dijo: «Me parece que la forma del elefante es como una columna». Otro puso su mano sobre el lomo y dijo: «Verdaderamente este animal es como un trono».


  Del mismo modo, cuando alguien oía (una descripción del elefante) la entendía (solo según) la parte que había tocado. Debido a sus (distintos) puntos de vista, sus afirmaciones diferían: uno lo llamaba «dal» (torcido) y otro «alif» (recto). Si hubieran tenido un candil en la mano, la diversidad de sus palabras habría desaparecido. El ojo de la percepción sensorial es como la palma de la mano, que no abarca el todo.


  El ojo del Mar (la Realidad) es una cosa y la espuma otra: deja la espuma y mira con el ojo del Mar. Día y noche se mueven los fragmentos de espuma en el Mar: ves la espuma pero no el Mar. ¡Maravilloso! Chocamos unos con otros, como barcos: nuestros ojos están oscurecidos aunque nos hallamos en agua clara. Oh tú que te has dormido en la barca del cuerpo, has visto el agua (pero) mira el Agua del agua. El agua tiene un Agua que la conduce: el espíritu tiene un Espíritu que le llama.


  ¿Dónde estaban Moisés y Jesús cuando el Sol (divino) regaba el campo sembrado de las cosas existentes? ¿Dónde estaban Adán y Eva cuando Dios puso la cuerda a su arco? Esta (forma de) hablar es imperfecta y mutilada; la locución que no es imperfecta está Más Allá. Si (el santo) habla desde allí (esa fuente), tu pie tropieza; y si no dice nada de eso, ¡ay de ti! Y si diserta comparando con una forma (material), te quedarás con esa forma, oh joven. Tus pies están atados a la tierra, como la hierba: afirmas con la cabeza ante cualquier viento, sin certeza. Pero no tienes un pie (espiritual) para marcharte o arrastrar tu pie fuera de este barro. ¿Cómo ibas a sacar el pie? Tu vida viene de este barro: es extremadamente difícil para esta vida tuya seguir (por el camino hacia Dios). (Pero) cuando recibas vida de Dios, oh dependiente, entonces serás independiente del barro y ascenderás.


  Cuando se separa al lactante de su nodriza, se convierte en comedor de bocados y la abandona. Tú, como las semillas, eres esclavo de la leche de la tierra: intenta destetarte con el alimento del corazón (espiritual). Bebe la palabra de sabiduría, pues se ha convertido en una luz oculta, oh tú que eres incapaz de recibir la luz desvelada. Para que puedas ser capaz, oh alma, de recibir la Luz y contemplar sin ver lo que está oculto, y atravesar el cielo como una estrella; es más, para que puedas viajar sin condicionamientos, sin cielo. Así llegaste a ser desde la no existencia. Di, ¿cómo viniste? Ebrio (inconsciente). No recuerdas los caminos de tu venida, pero te daremos una pista. ¡Deja que tu mente se vaya y luego estate atento! ¡Cierra los oídos y luego escucha! No, no lo diré pues aún estás inmaduro: te hallas en (tu) primavera, no has visto (el mes de) Tamuz.


  Este mundo es como el árbol, oh nobles: nosotros somos las frutas a medio madurar que cuelgan de él. Los (frutos) verdes se aferran a la rama, pues durante su inmadurez no son adecuados para palacio. Después, cuando maduran y se vuelven dulces, mordiéndose los labios (arrepentidos por haberse aferrado) se agarran débilmente a la rama. Cuando esa felicidad ha endulzado la boca, el reino del mundo se vuelve frío (desagradable) para el hombre. Aferrarse y asirse firmemente (al mundo) es (muestra de) inmadurez: mientras seas un embrión, tu ocupación es beber sangre.


  Queda otra cosa (por decir), pero el Espíritu Santo te contará su historia, sin mí. Es más, tú mismo se la contarás a tu propia oreja; ni yo ni otro que no sea yo (te la contará) oh tú que eres incluso yo. Igual que cuando duermes vas de la presencia de ti mismo a la presencia de ti mismo: te escuchas y crees que alguien te dice cosas secretamente en el sueño. No eres un solo «tú», buen camarada; es más, eres el cielo y el profundo mar. Tu poderoso «Tú» que es novecientas veces mayor es el océano y el lugar donde se ahogan cientos de «tús».


  De hecho, ¿qué ocasión hay para los términos vigilia y sueño? No hables, pues Dios sabe mejor lo que es correcto. No hables, para que puedas oír de los que hablan lo que no se ha pronunciado ni explicado. No hables para que puedas escuchar del Sol lo que no se encuentra en libros o alocuciones. No hables, para que el Espíritu pueda hablar por ti: ¡en el arca de Noé, deja de nadar! No seas como Canaán que nadaba y decía: «No quiero el arca de Noé, que es mi enemigo». (Noé le dijo:) «¡Eh, ven y siéntate en el arca de tu padre para que no te ahogues en el Diluvio, oh despreciable!». Respondió: «No, he aprendido a nadar: he encendido una vela distinta a la tuya». (Contestó Noé:) «¡Cuidado! No lo hagas, pues estas son las olas del Diluvio de la tribulación; hoy de nada sirven los pies, las manos y nadar. Es el viento de la venganza y la desolación que apaga el cirio (del artilugio). Ninguna vela perdurará salvo la de Dios. ¡Cállate!». Dijo: «No, subiré a esa montaña que me protegerá de todo mal». (Noé contestó:) «¡Cuidado! No lo hagas, pues ahora esa montaña es una brizna de paja. No concede seguridad a nadie salvo a Sus bienamados».


  Replicó: «¿Cuándo he escuchado tus consejos, para que tengas la esperanza de que pertenezco a esta familia? Jamás me agradaron tus palabras: te rechazo en ambos mundos». «Cuidado, baba, no lo hagas, hoy no es día para el desprecio. Dios no tiene socios ni parientes. Hasta ahora te has mostrado desdeñoso y en este momento hay desdén (por parte de Dios), ¿cuál menosprecio tendrá efecto en este tribunal? Desde la eternidad Él es el quien no engendro ni ha sido engendrado: no tiene padre, hijo ni tío. ¿Cómo tolerará el desdén de los hijos? ¿Cómo atenderá al desprecio de los padres? (Dios dijo:) “No he sido engendrado, oh anciano, no te enorgullezcas. No he engendrado, oh joven, no te pavonees. No soy un marido, no estoy conectado con la lujuria: oh señora, abandona tu desaire”. Nada salvo la humildad, la sumisión y el total desamparo tienen consideración en esta Presencia».


  (Canaán) dijo: «Padre, llevas años comentando esto; ahora lo repites: estás loco. ¿Cuántas cosas similares le has dicho a todo el mundo de modo que con frecuencia te han dado una respuesta fría (ofensiva)? Este gélido aliento (pesado discurso) tuyo no me ha entrado en los oídos y menos ahora que soy sabio y fuerte». Contestó (Noé): «Baba, ¿qué daño va a hacerte escuchar por una vez el consejo de tu padre?». De este modo (Noé) pronunciaba amables consejos y (Canaán) prorrumpía en duros rechazos. Ni el padre se cansaba de amonestar a Canaán, ni entró una sola palabra en el oído de ese hombre grosero. Así seguían cuando una fiera ola cayó sobre la cabeza de Canaán haciéndole pedazos.


  Noé dijo: «Oh Rey tolerante, mi asno ha muerto y Tu diluvio ha arrastrado la carga. Muchas veces me prometiste diciendo: “Tu familia se salvará del diluvio”. Yo, simplemente puse mi corazón con esperanza en Ti; entonces, ¿por qué se ha llevado el diluvio mi ropa?». (Dios) dijo: «No era pariente tuyo ni de tu familia: ¿no has visto por ti mismo que tú eres blanco y él era azul?». Cuando el gusano (de la descomposición) cae sobre tu muela, deja de ser una muela: arráncatela, oh maestro. Para que el resto de tu cuerpo no sufra por su causa, renuncia a ella, aunque antes fuera tuya.


  (Noé) respondió: «He renunciado a todo excepto a Tu esencia; el que ha muerto en Ti no es otro (que Tú). Tú sabes cómo soy para Ti: soy veinte veces más que el huerto para la lluvia. Viviendo por Ti, alegrándome por Ti, un pobre que recibe el sustento sin intervención; ni unido ni separado, oh Perfección; incluso carente de cualidad, descripción o causa. Nosotros somos los peces y Tú el Mar de Vida: vivimos por Tu favor, oh Tú cuyos atributos son excelentes. No estás contenido en el seno de ningún pensamiento, ni estás unido al efecto, como la causa. Antes de este diluvio, y después de él. Tú eres a quien me dirijo en cada coloquio. Hablaba contigo, no con ellos, oh Tú que eres quien otorga el habla, tanto ahora como antiguamente. ¿No se da el caso de que el amante, día y noche, conversa con las ruinas (de la mansión de su amada) o con los restos (de su habitación)? Para el exterior, ha vuelto su rostro hacia los escombros, (pero) ¿a quién dirige su canto de alabanza, a quién?


  »¡Gracias! Ahora has desencadenado el diluvio y apartado las ruinas que estaban en medio (entre Tú y yo). Porque eran ruinas viles y malvadas, que no pronunciaban grito ni eco. Deseo que hablen contestando, como la montaña, con un eco, para que pueda oír Tu nombre repetido, (pues) estoy enamorado de Tu nombre que sosiega el alma. Por eso a los profetas les gustan las montañas, para oír Tu nombre reiterado. Ese monte bajo, que parece un pedregal, es adecuado como lugar de descanso de un ratón, no para nosotros. Cuando hablo, no se une a mí: el aliento de mi voz queda sin corear. Es mejor que lo arrases; no es acorde con tu aliento; aplástalo con el pie».


  (Dios) dijo: «Oh Noé, si tú quieres, los reuniré a todos y los elevaré de (sus tumbas en) la tierra. No te romperé el corazón a causa de Canaán, pero te explico sus estados (verdaderos)». Respondió: «No, no, estoy satisfecho aunque me ahogues a mí también, si así lo consideras. Sigue ahogándome a cada instante y estaré contento: Tu orden es mi alma, la llevo como a mi alma. No miro a nadie (salvo a Ti) y aunque lo hiciera, solo sería un pretexto, pues Tú eres el (verdadero) objeto de mi mirada. Estoy enamorado de Tus actos (tanto) en (la hora de) el agradecimiento como en (la de) la paciencia; ¿cómo enamorarme de lo que Tú has creado, igual que hace el infiel?». El que ama los actos de Dios es glorioso, quien ama lo que Él ha hecho es un impío.


  Reconciliación de las dos tradiciones…


  Reconciliación de las dos tradiciones: «estar satisfecho con la infidelidad es un acto de infidelidad» y «si alguno no está satisfecho con Mi mandato, que busque a otro señor que no sea yo».

  


  Ayer un indagador me planteó una cuestión, porque le gusta discutir. Dijo: «El Profeta pronunció este profundo dicho: “Estar satisfecho con la infidelidad es un acto de infidelidad”; sus palabras son un sello. También dijo que el musulmán debe estar de acuerdo con toda ordenación, debe estar satisfecho. ¿No son mandato de Dios la infidelidad y la hipocresía? Y si estoy satisfecho con ella (la infidelidad) será oposición (desobediencia a Dios). Y si no lo estoy, también será un quebranto: entre (ambas alternativas) ¿qué puedo hacer?».


  Le contesté: «Esta infidelidad es la cosa ordenada, no es la orden; es el efecto de la orden. Por tanto, señor, distingue entre el mandato y la cosa mandada, para que desaparezca de inmediato tu dificultad. Estoy de acuerdo con la impiedad en el sentido de que es el mandato de Dios, no en cuanto a que es nuestra conflictividad y nuestra maldad. En cuanto a la orden, la infidelidad no lo es. No llames “impío” a Dios, no te pongas ahí. La impiedad es ignorancia, y el mandato de infidelidad es conocimiento. ¿Cómo van a ser la misma cosa hilm (paciencia) y khilm (ira)? La fealdad de la escritura no es la del artista, es una muestra suya de lo antiestético. La habilidad del artista es que puede hacer tanto lo feo como lo bello».


  Si desarrollo la investigación (de este tema) metódicamente, de modo que tanto la pregunta como la respuesta se alarguen, perderé el sabor del misterio del Amor, la forma del servicio cambiará.


  Una parábola que ilustra el hecho de que…


  Una parábola que ilustra el hecho de que el éxtasis (místico) impide la investigación y la consideración.

  


  Un hombre con canas acudió presuroso a un conocido barbero. Le dijo: «Quítame los pelos blancos de la barba, joven, pues he escogido a una nueva esposa». Le cortó la barba y la puso ante él diciendo: «Selecciona tú las canas, porque yo tengo cosas importantes que hacer». Ese «selecciónalas» es dialéctico, pues a la emoción religiosa no le importan estas cosas (argumentos nimios).


  Un hombre le dio una colleja a Zayd, que inmediatamente se volvió para pelear. El asaltante dijo: «Te voy a hacer una pregunta, así que contéstame y luego me pegas. Te golpeé la nuca y sonó la bofetada; y te inquiero: ¿el sonido lo causó mi mano o tu cuello, oh orgullo de los nobles?». (Zayd) respondió: «A causa del dolor, no tengo tiempo para detenerme en esta reflexión y consideración. Cavila tú sobre ello, que no te duele nada; el que siente el daño no piensa eso. ¡Ten cuidado!».


  Historia

  


  Pocos había entre los Compañeros (del Profeta) que se supiesen de memoria el Corán, aunque sus almas así lo anhelaban. Porque aunque su núcleo les había llenado y alcanzado su madurez, las cáscaras se debilitaban y explotaban. De forma similar, cuando el núcleo llena las cáscaras de la nuez, el pistacho o la almendra, estas disminuyen. Cuando la nuez aumenta, su piel se reduce (y desaparece), porque al amante lo consume su amado.


  Puesto que la cualidad de ser buscado es lo opuesto de buscar, la revelación y el fulgor de Luz (divina) consumen al Profeta en llamas. Cuando han brillado los atributos del Eterno, se quema el manto de la temporalidad. A cualquiera que se supiera un cuarto del Corán de memoria, los Compañeros le decían: «Grande eres entre nosotros». Combinar la forma (externa) con un sentido tan profundo no es posible, excepto para un poderoso rey (espiritual). En semejante éxtasis, la observancia del respeto debido (a la letra del Corán) no estará allí, y si lo está será asombroso. Ser humilde en (el estado de) independencia (espiritual) es combinar dos opuestos, como «redondo» y «largo».


  En verdad, el ciego ama al bastón: el (internamente) ciego es él mismo un cofre (lleno) del Corán. Se ha dicho: «Ciertamente los ciegos son cofres llenos de las palabras del Corán, de conmemoración (de Dios) y de advertencia». De nuevo, un cofre lleno del Corán es mejor que quien es (como) un cofre vacío en la mano. Pero el vacío es mejor que uno lleno de ratones y serpientes. En resumen: cuando un hombre alcanza la unión, el intermediario carece de valor para él. Puesto que has alcanzado el objeto de tu búsqueda, oh elegante, la búsqueda del conocimiento se transforma ahora en mala. Puesto que has escalado los techos del cielo, sería fútil buscar una escalera. Habiendo (llegado a la) felicidad, el camino (que conduce) a ella carece de valor excepto para ayudar y enseñar a otros. Sería una necedad pulir espejo brillante que se ha convertido en claro y perfecto. Sentado felizmente junto al sultán, teniendo su favor, resultaría deshonroso ir con cartas y mensajeros.


  Historia de un amante absorto en la lectura…


  Historia de un amante absorto en la lectura de una carta de amor en presencia de su amada y cómo esta se disgustó. Es vergonzoso buscar la prueba en presencia de lo probado, y censurable dedicarse al conocimiento después de haber alcanzado lo conocido.

  


  Un hombre, cuando su amada le permitió sentarse junto a ella, sacó una carta y se la leyó. En ella había versos y alabanzas, lamentos y congojas y muchos humildes ruegos. La amada dijo: «Si esto es por mí, (leerlo) en el momento de nuestro encuentro es malgastar la vida. ¡Estoy aquí junto a ti y tú lees una carta! En cualquier caso, no es lo que hacen los amantes (verdaderos)».


  Él replicó: «Tú estás presente pero yo no obtengo mi satisfacción del todo. Lo que sentía por ti el año pasado no existe ahora, aunque experimento unión (contigo). He bebido agua fresca de esta fuente, que ha tonificado mis ojos y corazón. (Todavía) veo la fuente, pero ya no hay agua: quizás algún bandido la ha robado».


  Dijo ella: «Entonces yo no soy tu amada: estoy en Bulghar y el objeto de tu deseo se halla en Qutu. Estás enamorado de mí y de un estado de sentimiento que no está en tus manos, oh joven. Por tanto yo no soy todo lo que tú persigues: (solo) soy parte de tu búsqueda en este momento. Soy la casa de tu amada, no la amada: el (auténtico) amor es al contado, no para el cofre (que lo contiene). El (verdadero) amado es único, es tu principio y tu fin. Cuando lo encuentres, no te quedarás esperando: es tanto lo manifiesto como el misterio. Es el señor de los estados de sentimiento, independiente de cualquier estado: el mes y el año son esclavos de esa Luna. Cuando le pide algo al “estado”, este lo cumple; cuando desea, convierte a los cuerpos en espíritu.


  »Quien se detiene (en el camino) no ha llegado al término (de su viaje); estará sentado, esperando y buscando el “estado”. La mano (del santo perfecto) es el elixir que transmuta el “estado”; si la mueve, el cobre se intoxica con él. Si lo desea, hasta la muerte se torna dulce; las espinas se convierten en rosas silvestres y narcisos. El que depende del “estado” es (aún) un ser humano: en ocasiones el “estado” le engrandece y en otras le disminuye. Similarmente el sufí es “el hijo del tiempo” (la emoción espiritual predominante en el momento) pero al puro (safi) le es indiferente el “tiempo” y el “estado”». El que unas veces es deficiente y otras perfecto no es El que adoraba Khalil (Abraham): es uno que se hunde; y el que puede hundirse y es ahora una cosa y luego otra no es el (verdadero) amado: «No amo a los que se hunden». El que a ratos es agradable y a ratos desagradable, ahora agua y luego fuego, puede ser la mansión de la luna, pero no es la luna. Puede ser una imagen del adorado, pero no es consciente. El sufí que busca la pureza es «el hijo del tiempo»: se ha aferrado al «tiempo» firmemente como (si fuera) su padre. El puro (safi) está sumergido en la Luz del Glorioso; no es hijo de nadie, está libre de «tiempos» y «estados», sumido en la Luz no engendrada: (la descripción) no engendra ni ha sido engendrado pertenece (solo) a Dios.


  Ve, busca un amor así si estás (espiritualmente) vivo; si no, eres esclavo del «tiempo» cambiante. No mires tu forma bella o fea; contempla el Amor y el objeto de tu búsqueda. No consideres el hecho de que eres despreciable o débil; fíjate en tu aspiración, oh noble. Sigue buscando, estés en el estado que estés; oh tú de labios secos, busca siempre el agua, pues tus labios resecos son prueba de que al final llegarás al manantial. La sequedad de los labios es un mensaje del agua de que tu agitación te llevará a ella, pues este buscar es un movimiento bendito; esta búsqueda mata los obstáculos en el camino hacia Dios.


  Esta búsqueda es la clave de las cosas que buscas, es tu ejército y la victoria de tus estandartes. Es como un gallo que canta y proclama la venida del alba. Aunque careces de equipo, busca incesantemente: no es necesario equipo en el camino del Señor. Oh hijo, hazte amigo e inclínate ante aquel a quien te encuentres dedicado a la búsqueda, pues siendo vecino de los buscadores te convertirás en uno, y mediante la sombra de los conquistadores te harás un conquistador. Aunque una hormiga haya buscado (lograr) el rango de Salomón, no veas su búsqueda lánguidamente (con desprecio). ¿Acaso todos los bienes o (habilidades en un) arte (o profesión) que tienes no eran al principio búsqueda y pensamiento?


  Historia de la persona que en tiempos de David…


  Historia de la persona que en tiempos de David, la paz sea con él, solía rezar día y noche diciendo: «Dame una vida lícita sin molestias (para mí)».

  


  En tiempos del profeta David un hombre solía rezar, junto a cada sabio y a cada simplón, esta plegaria: «Oh Dios, concédeme riquezas sin trabajo. Puesto que me has creado perezoso, receptor de golpes, lento, holgazán, no se puede poner sobre el lomo herido de un infortunado burro la carga que llevan los caballos y las mulas. Puesto que tú me has creado indolente, dame el pan cotidiano correspondientemente por medio de la vagancia. Soy gandul y duermo a la sombra de la existencia: duermo a la sombra de esta Generosidad y Munificencia. Sin duda, para aquellos que son vagos y duermen a la sombra, Tú has prescrito otra forma de ganarse la vida.


  »Todo el que tiene pies (puede moverse) busca su sustento: muestra Tú compasión hacia el que carece de pie. Envíale el pan cotidiano a ese desgraciado: haz que las nubes floten sobre cada región. Puesto que la tierra no tiene pie, Tu munificencia conduce doblemente a las nubes hacia ella. Ya que el bebé no tiene pie, su madre vierte sobre él su ración. Ansío una porción diaria que me venga sin fatiga (por mi parte), pues no tengo más empeño excepto el ruego».


  Así rezó durante largo tiempo, todo el día hasta la noche y toda la noche hasta la mañana. La gente se reía de sus palabras, de la locura de su esperanza y de su pretensión, diciendo: «¡Maravilloso! ¿Qué dice, este idiota? ¿O es que alguien le ha dado opio que le aturde? La forma (de obtener) el pan diario es el trabajo, la preocupación y la fatiga; Él (Dios) le ha dado a cada uno una habilidad y (la capacidad) de buscar (el sustento): “busca tu porción cotidiana con esos medios: entra en tus moradas por la puerta”.


  »Ahora el rey, gobernante y mensajero de Dios es el profeta David, dotado de muchos talentos. Aparte de la gloria y orgullo que hay en él, puesto que los favores del Amigo le han escogido, sus milagros son incontables e innumerables, las olas de su generosidad van una tras otra; desde tiempos de Adán, ¿cuándo ha habido alguien con una voz (melodiosa) como un órgano, que con cada prédica hace morir a la gente? Su bella voz ha hecho que doscientos seres humanos dejaran de existir. En esos momentos el león y el ciervo se unen (volviéndose) hacia su exhortación, inconscientes el uno del otro; las montañas y las aves acompañan su aliento, ambas son sus confidentes en la hora de llamar (a Dios); Suyos son estos y cien veces más milagros; la luz de su semblante es trascendente e inmanente. No obstante tal majestad, Dios ha hecho que su sustento estuviera unido a la búsqueda y el esfuerzo. Si no hubiera fabricado cotas de malla y sin denuedo, no le llegaría el sustento, a pesar de sus victorias.


  »¡(Sin embargo) uno abandonado y dejado de la mano de Dios como este, un sinvergüenza y desterrado del cielo, un reincidente de tal calaña desea, sin comerciar, llenarse el bolsillo de ganancias! Semejante loco se adelanta diciendo: “Subiré al cielo sin escalera”. Uno se burlaba diciendo: Ve a recoger tu porción diaria pues el mensajero ha llegado con albricias». Otro se reía: «Danos parte de lo que te obsequien, oh jefe del pueblo». Pero él no cesaba en sus plegarias y ruegos aunque la gente le insultara y ridiculizara, de forma que ya era célebre en la ciudad como el que buscaba (conseguir) queso sin dinero. Su necedad se convirtió en proverbial, pero él no desistía en sus peticiones.


  De cómo una vaca se metió en la casa…


  De cómo una vaca se metió en la casa del que rogaba importunamente. El Profeta, que Dios le bendiga y le de paz, ha dicho: «Dios ama a los que importunan en la oración», porque el propio ruego a Dios el Altísimo y la impertinencia son mejores para el que pide que aquello que está pidiendo.

  


  Hasta que una mañana, mientras rezaba gimiendo y suspirando, de repente entró una vaca en su casa; embistió con los cuernos y rompió la cerradura. Saltó al interior y el hombre le ató las patas. De inmediato le rebanó el cuello, sin consideración ni compasión. Cuando le hubo cortado la cabeza fue al carnicero, para que la despellejara.


  El poeta se disculpa y pide ayuda.

  


  ¡Oh Tú que me exiges por dentro, como el embrión, puesto que haces una demanda, haz que su cumplimiento sea fácil, muestra el camino, dame ayuda o abandona tu requerimiento y no pongas (esta carga) sobre mí! ¡Puesto que le reclamas oro al insolvente, dale oro en secreto, oh Rey! Sin Ti, ¿cómo se atreverían a dejarse ver la poesía y las rimas, mañana y noche? La homonimia y los versos, oh Sapiente, son esclavos de Tu mandato, por temor, puesto que Tú has hecho que todo (Te) glorifique, la entidad que discierne y la que no entiende. Cada una (Te) alaba de distinta forma, y no se dan cuenta del estado de las demás.


  El hombre no cree en la glorificación que pronuncian las cosas inanimadas, pero son maestras de la adoración. Incluso las setenta y dos sectas, cada una de ellas ignora (el estado real de) las otras y tienen dudas. Puesto que dos que hablan desconocen el estado del otro, ¿cómo iban a saber sobre el muro y la puerta? Dado que no me entero de la alabanza que pronuncia uno que habla, ¿cómo iba mi corazón a saber la glorificación de lo que es mudo?


  El suní desconoce la alabanza del jabrí, y a este no le afecta la del suní. El suní lo hace de una manera y el jabrí de la opuesta. Este dice: «(el suní) está descarriado y perdido» sin saber su estado (real) y el mandato (divino) «¡Levantaos (y predicad)!». Y aquel (el suní) se pregunta: «¿Qué conciencia tiene ese (el jabrí)?». Dios ha predispuesto que estén en lucha. Él manifiesta la auténtica naturaleza de cada uno, muestra al congénere por contraste. Todo el mundo distingue la compasión de la venganza, ya sea sabio, ignorante o vil, pero una compasión que se ha ocultado dentro de una venganza, o una venganza que se ha hundido en el corazón de la compasión, no la reconoce nadie salvo el hombre divino en cuyo corazón hay una piedra de toque espiritual. Los demás solo opinan: vuelan a su nido con una sola ala.


  Explicación de que el conocimiento tiene dos alas…


  Explicación de que el conocimiento tiene dos alas, mientras que la opinión una: «La opinión es defectuosa y de vuelo restringido» y una comparación que ilustra la opinión y la certeza del conocimiento.

  


  El conocimiento tiene dos alas, la opinión solo una: es defectuosa y de vuelo restringido. El pájaro con un ala sola pronto cae de cabeza; luego vuelve a volar dos pasos o (un poco) más. El pájaro, la opinión, alzándose y cayendo, continúa con un ala esperando (alcanzar) el nido. (Mas) cuando se ha librado de la opinión, el conocimiento le muestra el rostro; el pájaro de una sola ala se convierte en uno de dos alas y las extiende. Después de lo cual, vuela recto sin caerse ni tambalearse.


  Se eleva con dos alas, como Gabriel, sin opinión y sin vacilaciones y sin discusiones. Si todo el mundo le dijera: «Estás en el camino de Dios y en la religión verdadera», no por ello sería más ferviente: su alma solitaria no se uniría a ellos. Y si le indicaran: «Te descarrías, crees (que eres) una montaña pero (en realidad) eres una brizna de paja», no dudaría a causa de sus desprecios, ni le entristecería su alejamiento. Ni aunque los mares y las montañas hablasen y le dijeran: «Estás casado con la perdición», caería ni un ápice en la fantasía o la enfermedad por culpa de las mofas.


  Parábola del hombre que enfermó (espiritualmente)…


  Parábola del hombre que enfermó (espiritualmente) debido al engreimiento por la veneración con que la gente lo trataba y por las súplicas que le dirigían quienes buscaban su favor; y la (subsiguiente) historia del maestro.

  


  Los niños de cierta escuela padecían de cansancio y exceso de trabajo a manos de su maestro. Consultaron entre sí para detenerle, de forma que el profesor se viera necesariamente abocado (a dejarles marchar), (diciendo): «Puesto que no contrae enfermedad alguna que le haga ausentarse unos días, ¿(qué podemos hacer) para librarnos de su encierro y sus tareas? Está fijo aquí, como una roca sólida».


  El más listo planeó decirle: «Maestro, ¿cómo está tan pálido? ¡Que no sea nada! Su color ha cambiado: ya sea por efecto del aire o de una fiebre». (Continuó:) «Con lo que empezará a cavilar (que está enfermo): ayúdame tú, hermano, del mismo modo. Cuando entres por la puerta de la escuela (dile): “Maestro, ¿se encuentra bien?”. Entonces su figuración se incrementará, pues se puede volver loco a un hombre sensato con imaginaciones. Y que el tercer, cuarto y quinto niño muestren su consternación y pesar de modo similar, y así cuando treinta niños cuenten la misma historia, puede que se aloje (en su mente)».


  Todos le dijeron: «¡Bravo, oh sagaz! ¡Que tu fortuna goce del favor (de Dios)!». Pactaron firmemente que ninguno alteraría las palabras; y luego les hizo jurar para que ningún delator revelara el asunto. El consejo de ese chico prevaleció sobre todos, su intelecto precedía al rebaño. Hay las mismas diferencias en el intelecto humano que entre los amantes en sus formas (externas). Desde este punto de vista, Ahmad (Muhammad) comentó: «La excelencia del hombre se oculta en la lengua».


  El intelecto de las personas difiere…


  El intelecto de las personas difiere en su naturaleza original (aunque) según los mutazilitas (originariamente) son iguales y la diferencia intelectual surge con la adquisición de conocimiento.

  


  Atiende (y cree), de acuerdo con los suníes, la diferencia entre los intelectos es original, en contraposición a la doctrina de los mutazilitas que sostienen que todos eran iguales en un principio y que la experiencia y la enseñanza los vuelven mejores o peores, haciendo que una persona sepa más que otra. Esto es falso, porque el consejo de un niño pequeño, que carecía de experiencia en cualquier actividad, generó un pensamiento que el viejo, con cien experiencias, no se olió en absoluto. Ciertamente la superioridad que proviene de la naturaleza es mejor que la que surge del esfuerzo y la reflexión. Dime, ¿es mejor el regalo de Dios o que un cojo aprenda a andar sin tambalearse?


  De cómo los chicos hicieron creer al maestro (que estaba enfermo).

  


  Cuando amaneció, los niños, con el pensamiento en mente, fueron de sus casas a la escuela. Aguardaron fuera esperando que el chico resuelto entrara primero, pues era la fuente del plan: la cabeza es siempre un imam (líder y guía) para el pie. Oh imitador (seguidor de las convenciones y tradiciones), no busques precedencia sobre uno que es fuente de luz celestial.


  (El niño) entró y le dijo al maestro; «Salaam, espero que se encuentre bien. Su rostro tiene un color amarillo». El maestro respondió: «No me pasa nada. ¡Anda, siéntate y no digas tonterías!». Lo negó, pero el polvo de la mala imaginación de repente golpeó un poco su corazón. Otro niño entró y dijo lo mismo, con lo que la idea aumentó. Y así siguieron hasta que la noción cobró fuerza y él se quedó cavilando sobre su estado (de salud).


  De cómo enfermó (espiritualmente) el faraón…


  De cómo enfermó (espiritualmente) el faraón a causa de la vana fantasía generada por la reverencia del pueblo (hacia él).

  


  La veneración de hombres, mujeres y niños golpeó el corazón del faraón y le hizo enfermar. Que todo el mundo lo llamara rey y señor le trastornó tanto a causa de la vanidad que osó pretender ser divino: se convirtió en un dragón insaciable. La imaginación y la opinión son la lacra de la razón particular (discursiva), pues su morada es la oscuridad. Si hay un sendero de medio metro de ancho un hombre anda por él sin pensar en nada; pero si va por un muro, aunque sea el doble de ancho, vacilará; y a causa de la imaginación y el temblor de corazón, estará a punto de caerse. Considéralo bien y entiende el miedo que es debido a la imaginación.


  De cómo enfermó el maestro por imaginación.

  


  El miedo y la fantasía acobardaron al profesor que se levantó y empezó a arrastrar su manto (se fue a casa caminando con dificultad), enfadado con su esposa, diciendo: «Su amor es débil, me encuentro en este estado y ella ni me pregunta ni me informa sobre mi palidez: quiere librarse de mí. Se ha emborrachado con su propia belleza y encanto y no se da cuenta de que he caído del tejado como un tiesto (estoy destrozado)».


  Llegó (a su casa) y abrió violentamente la puerta: los niños le seguían de cerca. Su mujer le preguntó: «¿Estás bien? ¿Cómo has vuelto tan pronto? ¡Que nada malo le ocurra a tu excelente persona!». Él replicó: «¿Estás ciega? Mira mi color y aspecto: (hasta) los extraños se lamentan de mi aflicción, (mientras que) tú en casa, por odio e hipocresía, no ves la angustia que padezco». Su esposa contestó: «Oh señor, no te pasa nada: es tu vana e irreal imaginación y opinión». Dijo él: «Oh pécora, ¿sigues argumentando obstinadamente contra mí? ¿No ves el cambio (de aspecto) y el temblor? Si te has vuelto ciega y sorda, no es culpa mía. Sufro dolor, padecimiento y pesar».


  Ella respondió: «Oh señor, te traeré el espejo para que puedas ver que soy inocente». «¡Márchate!», dijo él. «¡Que ni tú ni tu espejo os salvéis! Estás siempre (dedicada) al odio, la maldad y el pecado. Hazme la cama ahora mismo para que pueda acostarme, pues tengo jaqueca». La mujer seguía indecisa; el hombre le gritó: «¡Oh odiosa, date prisa! Esto es propio de ti».


  De cómo el maestro se fue a la cama gimiendo…


  De cómo el maestro se fue a la cama gimiendo, imaginando que estaba enfermo.

  


  La vieja trajo las sábanas y las extendió. Pensó: «No hay posibilidad (de decir nada) y mi corazón arde (de pena). Si hablo, sospechará de mí; y si callo este asunto se hará grave». Un hombre que no ha sufrido daño enferma por un mal augurio. Es obligatorio aceptar las palabras del Profeta: «Si finges estar enfermo junto a mí, enfermarás de verdad». «Si le digo (que no está indispuesto) forjará una idea vana: “Mi mujer tiene (malas) intenciones, pues se organiza para quedarse sola. Me echa de la casa, está conspirando con algún propósito malvado”».


  Le preparó la cama y el maestro se acostó gimiendo y suspirando. Los niños se sentaron, recitando su lección con cien secretos desconsuelos, pensando: «Hemos hecho todo esto y seguimos siendo prisioneros: era un mal edificio (plan) y somos malos constructores».


  De cómo, por segunda vez, los chicos…


  De cómo, por segunda vez, los chicos hicieron que el maestro imaginara que su recitación del Corán aumentaría su dolor de cabeza.

  


  El listo dijo: «Compañeros, recitad la lección en voz muy alta». Mientras recitaban dijo: «Chicos, el ruido que hacemos perjudicará al maestro. Su dolor de cabeza aumentará: ¿merece la pena que sufra por unos céntimos?». El maestro dijo: «Lo que dice es cierto: marchaos. Me duele más la cabeza: ¡fuera!».


  De cómo los niños escaparon de la escuela con esta estratagema.

  


  Se inclinaron y dijeron: «Oh honorable señor, ¡que la enfermedad y el peligro se aparten de ti!». Y después se fueron a sus casas como pájaros que desean grano. Sus madres se enfadaron con ellos diciendo: «¡Es día de escuela y estáis jugando!». Se disculparon: «Espera, madre. El pecado no es nuestro ni es por nuestra culpa. Por designio del cielo nuestro maestro está enfermo e indispuesto». Las madres dijeron: «Eso es una engañifa y una mentira: os inventáis cien embustes por vuestras ganas de jugar y divertiros. Por la mañana iremos al maestro para ver el fondo de vuestro ardid». «Id en nombre de Dios», dijeron los niños; «informaos sobre si decimos verdad o mentira».


  De cómo las madres fueron a visitar al profesor enfermo.

  


  Por la mañana las madres fueron y encontraron al maestro en cama como si estuviera muy grave. Sudaba debido al gran número de mantas que le cubrían, su cabeza estaba vendada y su cara envuelta en un paño. Gemía suavemente: ellas también exclamaron «La hawl». Dijeron: «Maestro, esperamos que todo vaya bien. Por tu alma que no sabíamos que tenías jaqueca». «Yo tampoco lo sabía; estos bastardos me hicieron darme cuenta, pues estaba ocupado con mi discurso (aunque) dentro de mí padecía tan grave dolencia».


  Cuando un hombre se encuentra realmente ocupado, está ciego para su propio dolor. Ya se ha contado muchas veces la historia de las mujeres del Egipto de José, que perdieron el sentido a causa de su preocupación (por la belleza de José). (En consecuencia) se cortaron los brazos: (en esos casos) el espíritu está perturbado, no mira ni delante ni detrás. Muchos valientes cuyas manos o pies han sido segados en la lucha van a la batalla pensando que están intactos y (después) ven la herida y cuánta sangre han perdido sin darse cuenta.


  Explicación de que el cuerpo es un vestido…


  Explicación de que el cuerpo es un vestido para el espíritu y que la mano (corporal) es la manga de la mano espiritual y el pie (corporal) es el zapato del pie espiritual.

  


  (Menciono esta insensibilidad al dolor) para que sepas que el cuerpo es como un vestido. Ve y busca al que lo lleva puesto, no lamas (beses) una prenda de ropa. Para el espíritu, el conocimiento de la Unidad (Dios) es más dulce (que el cuidado del cuerpo): tiene una mano y un pie distintos de los visibles. Puede que contemples en sueños la mano y el pie (espirituales) y su conexión (con el cuerpo espiritual): considera (esa visión) una realidad, no pienses que es vano. Eres tal que sin el cuerpo (material) tienes un cuerpo (espiritual): por tanto, no temas que el alma salga del cuerpo.


  Historia del derviche que se recluyó en las montañas…


  Historia del derviche que se recluyó en las montañas con el relato de la dulzura de la separación (del mundo), el aislamiento y la entrada en este camino, pues (Dios ha dicho): «Soy el compañero de los que Me conmemoran y el amigo de quienes Me toman por amigo. Si lo tienes todo, nada tienes cuando estás sin Mí; y si no tienes nada, lo tienes todo cuando estás conmigo».

  


  Un derviche residía en un lugar montañoso: la soledad era su inseparable compañera de cama. Puesto que le llegaba la refrescante brisa (de favor) del Creador, estaba hastiado del aliento de hombres y mujeres. Igual que a nosotros nos resulta fácil quedarnos en casa, para otra clase de personas es fácil viajar. Del mismo modo que tú estás enamorado del dominio, el digno está enamorado de la destreza del herrero.


  Todo el mundo ha sido hecho para un determinado trabajo, y la inclinación a esa (tarea) ha sido puesta en su corazón. ¿Cómo van a moverse el pie y la mano sin deseo? ¿Cómo van a desplazarse los palos y la paja sin agua o viento? Si ves que tu anhelo se dirige al cielo, abre las alas del imperio, como el Huma. Pero si notas que tu afán va hacia la tierra, continua lamentándote, no ceses de gemir. Ciertamente los sabios se lamentan al principio; los necios se golpean la cabeza al final. Discierne el fin desde el principio del asunto, para que no te arrepientas en el Día del Juicio.


  De cómo un orfebre entendió la conclusión…


  De cómo un orfebre entendió la conclusión del tema y habló consecuentemente con el que quería tomar prestada su balanza.

  


  Un hombre fue a un orfebre diciendo: «Dame la balanza, para que pueda pesar una cantidad de oro». El maestro (orfebre) respondió: «Vete, no tengo cedazo». «Dame la balanza», replicó, «y deja de bromear». Dijo: «No tengo escoba en el taller». «¡Basta, basta!», exclamó el otro. «Déjate de guasas. Dame la balanza que te pido, no te hagas el sordo, no te disperses».


  El orfebre contestó: «Te he oído, no soy sordo; no pienses que estoy tonto. He escuchado (tu petición) pero tú eres un viejo tembloroso; tu mano es trémula y tu cuerpo no está erguido; y tu oro son unas pequeñas limaduras: como te tiembla la mano, se te caerá parte. Luego dirás: “Trae una escoba, para que pueda buscar mi oro en el polvo”. Cuando barras, recogerás el polvo y me dirás, “Quiero el cedazo, oh hombre galante”. Desde el principio he visto el final completo. Márchate a otro sitio y adiós».


  El resto de lo historia del asceta…


  El resto de lo historia del asceta de la montaña que había hecho voto de no arrancar fruta de los árboles ni sacudirlos o decir a alguien que los sacudiera, ya fuera directa o indirectamente, y de comer solo lo que el viento hiciera caer de los árboles.

  


  En esa montaña había árboles y frutas; había muchos perales, incontables. El derviche dijo: «Oh Señor, hago un pacto contigo de no arrancar ninguna de estas en mi vida. No tomaré de los altos frutales (nada) salvo lo que el viento haga caer». Durante un tiempo mantuvo su voto fielmente: hasta que llegaron las tribulaciones del destino. Por ello Él ha ordenado: «Haced la excepción: añadid las palabras “si Dios quiere” a vuestra promesa. A cada instante le doy al corazón un deseo diferente y a cada momento pongo una marca distinta en el corazón. Cada amanecer tengo un nuevo empleo: nada se aparta del (curso) que Yo he fijado». Se sabe por las tradiciones del Profeta que el corazón es como una pluma en el desierto, cautivo de un vendaval impetuoso. El viento lleva la pluma peligrosamente en todas las direcciones, a la derecha, a la izquierda, con cien diversidades.


  En otra tradición (el Profeta dijo): «Considera este corazón como agua que hierve en un caldero por (el calor del) fuego». A cada momento el corazón tiene una determinación diferente que no sale de él sino de cierto lugar. ¿Por qué fiarte, entonces, de la resolución del corazón y hacer un voto, para avergonzarte al final? También ello procede del efecto del mandato y decreto (divinos), que ves el pozo y no puedes tomar precauciones. No es sorprendente, pues, que el pájaro que vuela no vea la trampa y caiga en la destrucción; lo asombroso es que ve tanto la artimaña como la red y cae (en ella) quiera o no quiera. (Con) los ojos y los oídos abiertos y la trampa delante, vuela hacia ella con sus propias alas.


  Una comparación (que muestra que) las ataduras……


  Una comparación (que muestra que) las ataduras y trampas del destino, aunque externamente son invisibles, se manifiestan por sus efectos.

  


  Puedes ver al hijo de un noble vestido con un manto raído, con la cabeza descubierta, habiendo caído en la aflicción. Consumido de pasión por un perdulario, ha vendido sus muebles y propiedades. Su casa ha desparecido y él ha perdido su reputación y es objeto de desprecio; se pasea como un desgraciado, para alegría de sus enemigos. Si ve a un asceta le dirá: «Oh venerable señor, concédeme una bendición, por amor de Dios, pues estoy sumido en este terrible infortunio y he dejado que se fueran de mis manos el oro y la felicidad. Bendíceme para que pueda librarme de esto y quizás escape de este oscuro barro».


  Suplica con esta oración a grandes y humildes, clamando: «¡Liberación, liberación, liberación!». Su mano y su pie están libres, no hay cadenas ni guardas, no hay grilletes. ¿De qué cadena quieres liberarte y de qué cárcel quieres escapar? De la oculta atadura de la predestinación y el sino, que nadie salvo el espíritu elegido puede contemplar. Aunque no sea visible, está acechando; es peor que la prisión y las cadenas de hierro, porque esas las puede romper el herrero y la excavadora puede demoler la cárcel; pero, oh maravilla, los herreros son incapaces de abrir esta pesada cadena.


  La visión de dicha cadena (del destino) pertenece a Ahmad (Muhammad): (la vio) en el cuello atada con una cuerda de fibra de palma. Vio una carga de leña sobre la espalda de la mujer de Abu Lahab y dijo, «la que lleva los troncos (para el fuego del infierno)». Solo él vio la cuerda y los leños, pues para él todo lo oculto se hacía visible. Los demás lo interpretan (mal), pues (esta visión) surge de la ausencia de sentidos (rapto espiritual) y ellos son sensoriales, pero por efecto de esa (cadena) la espalda (del que la lleva) se dobla y gime ante ti: «¡Una plegaria! ¡Una bendición! Para librarme y escapar de esta cadena oculta».


  ¿Quién puede ver estas cosas con claridad, cómo no va a distinguir al condenado del bendito? Sabe, y por orden del Todopoderoso lo oculta, pues no sería lícito divulgar el secreto de Dios. Este discurso no tiene fin. El derviche, a causa del hambre, se debilitó y su cuerpo se convirtió en prisionero.


  De cómo al derviche que había hecho el voto…


  De cómo al derviche que había hecho el voto no le quedó más remedio que arrancar las peras del árbol y cómo le llegó el castigo de Dios sin dilación.

  


  Durante cinco días el viento no hizo caer ni una sola pera, y por el fuego del hambre su paciencia desapareció. Divisó varias peras en una rama, pero una vez más actuó con paciencia y se contuvo. El viento inclinó el final de la rama e hizo que prevaleciera su naturaleza carnal comiéndose (la fruta). El hambre, la debilidad y la fuerza del destino llevaron al asceta a incumplir su voto. Cuando arrancó la fruta del peral, su compromiso y su promesa se volvieron débiles (falsos). En ese mismo instante llegó el castigo de Dios: abrió su ojo y tiró de su oreja.


  De cómo el sheikh (el derviche que había incumplido el voto)…


  De cómo el sheikh (el derviche que había incumplido el voto) resultó ser sospechoso de asociarse con ladrones y terminaron cortándole la mano.

  


  En ese sitio había veinte ladrones o más, que se repartían lo que habían robado. Un informador se lo había contado al prefecto y sus hombres cayeron sobre los ladrones. (El oficial a cargo) inmediatamente les cortó a todos el pie izquierdo y la mano derecha, ocasionando un gran clamor. Por error, cercenaron también la mano del asceta e iban a cortarle además el pie cuando, justo a tiempo, un selecto caballero apareció y le gritó al oficial: «¡Cuidado, perro! Este es el sheikh Fulano y Abdal (santo elegido) de Dios: ¿por qué le has cortado la mano?».


  El oficial se desgarró las vestiduras y fue corriendo a informar al prefecto. El prefecto llegó descalzo, suplicando perdón. «No lo sabía», dijo, «Dios es mi testigo. ¡Te ruego que me absuelvas de este abominable acto, oh hombre generoso y jefe de los habitantes del paraíso!». (El sheikh) dijo: «Sé cuál es la causa de esto: reconozco mi pecado. Violé la santidad de Sus juramentos: por tanto Su juicio me quitó la mano derecha. Incumplí mi voto y sabía que estaba mal, por lo que esa nefasta audacia alcanzó a mi mano. ¡Que mi mano, mi pie, mi cerebro y mi piel se ofrezcan en sacrificio al decreto del Amado, oh gobernador! Era mi suerte. Te absuelvo de ello. No lo sabías y careces de culpa. El que sabía es Aquel cuya orden se ejecuta: ¿quién puede luchar contra Dios?».


  ¡Cuántos pájaros que volaban en busca de grano acabaron con el cuello cortado por su gaznate (glotonería)! ¡Cuántas aves, a causa de su tripa (apetito) y hambre, fueron capturadas y metidas en una jaula al borde de la terraza! ¡Cuántos peces fueron pescados, por la avidez de su garganta, con un anzuelo en el agua difícil de alcanzar! ¡Cuántas (mujeres) castas fueron arrojadas a la vergüenza pública en un cenador con cortinas, por la desgracia de la lascivia y la intemperancia! ¡Cuántos honrados y doctos jueces cayeron en la ignominia a causa de la avaricia y los sobornos!


  En el caso de Harut y Marut, ese vino (de lujuria) les impidió el acceso al cielo. Por ello Bayazid tomó precauciones: se dio cuenta de que era remiso en la oración ritual. (Cuando) ese poseedor de la miga (del conocimiento espiritual) meditó sobre la causa se dio cuenta que era por beber demasiada agua. Dijo: «Durante un año no beberé agua». Actuó en consecuencia y Dios le otorgó el poder (de abstenerse). Fue su penitencia menor por la religión: se convirtió en un sultán (espiritual) y polo de los gnósticos. Puesto que se cortó la mano del asceta debido a su gaznate (apetito), cerró la puerta de la queja. Su nombre entre el pueblo llegó a ser Sheikh Aqta (manco): las calamidades que sufrió a causa de su garganta le hicieron famoso.


  Los dones milagrosos de Sheikh Aqta…


  Los dones milagrosos de Sheikh Aqta y cómo solía tejer cestas de palma con ambas manos.

  


  Un visitante le encontró en su cabaña tejiendo una cesta con las dos manos. (El sheikh) le dijo: «Oh enemigo de tu propia vida, has metido la cabeza en mi cabaña, ¿a qué viene tanta prisa?». Respondió: «Por exceso de amor y de añoranza». (El sheikh) sonrió y añadió: «Entra, pero mantén esto en secreto, oh noble señor. Hasta que muera, no se lo cuentes a nadie, ni a un camarada, ni a una amante, ni a una persona indigna».


  Después, otras personas, (mirando) a través de la ventana, se enteraron de cómo tejía. Dijo: «Oh Creador, Tú sabes el propósito. Yo ocultaba (mi secreto), Tú lo has revelado». Le llegó la inspiración divina: «Algunos empezaban a no creer en ti por esta aflicción, diciendo: “Quizás fuera un hipócrita en el camino (de Dios), por lo que Dios lo convirtió en infame para la humanidad”. No quiero que se vuelvan infieles y al pensar mal caigan en la perdición; (por ello) hemos divulgado el milagro, es decir, que te damos una mano durante tus horas de trabajo, para que esos desgraciados malpensados no se aparten del Señor del cielo. Antes, sin estos milagros te daba consuelo de Mi Persona; este milagro te lo he dado por ellos, y por eso te he concedido esta lámpara (espiritual). Tú estás más allá de temer la muerte corporal y el desmembramiento. Han desaparecido de ti las vanas imaginaciones sobre el despedazamiento de la cabeza y el pie: te ha llegado, como defensa de la imaginación, un escudo extraordinariamente fuerte».


  Razón por la cual los magos del faraón…


  Razón por la cual los magos del faraón tuvieron el valor de sufrir la amputación de sus manos y pies.

  


  ¿Acaso no amenazó el maldito faraón (a sus magos) con castigarles en la Tierra, diciendo: «Os cortaré la mano y el pie en lados opuestos y luego os colgaré: no os eximiré»? Creía que seguían con la misma idea, terror, duda y aturdimiento, de forma que temblarían asustados por las vanas imaginaciones y amenazas del alma carnal. No sabía que habían sido liberados y se sentaban en la ventana de la luz del corazón; distinguían sus sombras de sus (auténticas) personas y estaban alertas, enérgicos, contentos y exultantes, y aunque el mortero del cielo les machacara en este lodazal, como habían visto el origen de su composición (corpórea) no temían los derivados de la imaginación.


  Este mundo es un sueño, no te apoyes en la opinión. Si en un sueño pierdes una mano, no pasa nada. Si en sueños una podadora te corta la cabeza, no solo esta continúa en su lugar, sino que se te alarga la vida. Si ves en sueños que te partes por la mitad, cuando te levantas estás sano y no enfermo. En resumen, en sueños no es perjudicial que el cuerpo quede lesionado o deshecho en doscientos pedazos.


  El Profeta dijo de este mundo, que en apariencia es sustancial, que es el sueño del durmiente. Lo aceptas convencionalmente, (pero) los viajeros (del camino místico) lo han contemplado por clarividencia, sin (relación con) el Profeta. Estás dormido durante el día: no digas que esto no es sueño. La sombra es derivativa, su origen no es más que luz de luna. Sabe, oh camarada, que tu sueño y tu despertar (tu vida en este mundo) es como si un durmiente soñara que se duerme. Piensa: «Ahora duermo», sin darse cuenta de que está en su segundo sueño. Si el alfarero rompe una vasija, la rehace cuando quiere. El ciego teme el pozo a cada paso: camina por la calle con mil miedos; pero al que ha visto el ancho de la carretera y conoce (todo sobre) el agujero y el pozo no le tiemblan las rodillas ni los pies; ¿por qué iba a parecer amargado por una aflicción?


  «¡Levántate, oh faraón, (y haz lo peor que se te ocurra)! No somos de los que se detienen con cada grito y con cada demonio. ¡Rasga nuestro manto (corporal)!, hay Uno que lo coserá (de nuevo): y si no, verdaderamente cuanto más desnudos, mejor para nosotros. ¡Sin ropa quisiéramos abrazar a esa Beldad junto a nuestro pecho, oh enemigo inútil! ¡No hay nada más dulce que ser despojado del cuerpo y del temperamento (corporal), oh faraón estúpido y carente de inspiración!».


  De cómo la mula se quejó al camello…


  De cómo la mula se quejó al camello diciendo: «Yo caigo de bruces muchas veces, mientras tú casi nunca te caes».

  


  Le dijo la mula al camello: «Buen amigo, por monte y valle y por la oscura senda tú no te caes, sino que caminas alegremente mientras yo tropiezo como un perdido. A cada instante caigo de bruces, en seco o en mojado. Explícame cuál es el motivo, para que sepa cómo debo vivir». Respondió (el camello): «Mi ojo es más claro que el tuyo y, además, mira desde más alto: cuando llego a la cima de un monte, observo detenidamente el final del trayecto; y también entonces Dios me revela los altibajos del camino, (de forma) que doy cada paso con visión (clara) y me libro de tropezar y caer. (Mientras) que tú no ves más que dos o tres trancos delante de ti: ves el cebo, pero no el dolor de la trampa. ¿Acaso son los ciegos y los que ven iguales ante ti en su espera, su llegada y su viajar?».


  Cuando Dios le da al embrión en el útero un espíritu, implanta en su temperamento (el deseo) de juntar partículas. Por medio de la comida reúne moléculas y teje la urdimbre de su cuerpo: hasta los cuarenta años, Dios le habrá hecho deseoso de juntar átomos en el (proceso de) crecimiento. El Rey incomparable enseñó al espíritu a acopiar partículas: ¿cómo no iba a saber hacerlo Él? El que reunió estas motas fue el Sol (divino): sabe cómo agarrar tus átomos (corporales) (y juntarlos de nuevo) sin nutrición. En el momento en que emerges del sueño, vuelve a llamar a la conciencia y a las sensaciones que habían desaparecido. Con el fin de que sepas que esas (facultades) no se han ausentado de Él, regresan (a ti) cuando Él se lo ordena.


  De cómo, con el permiso de Dios…


  De cómo, con el permiso de Dios, las partículas del asno de Uzayr se reunieron después de la putrefacción y se recompusieron ante los ojos de Uzayr.

  


  «Eh, Uzayr, mira tu burro que se ha podrido y descompuesto junto a ti. Recogeremos sus pedazos en tu presencia, su cabeza, cola, orejas y patas». No hay mano (visible) y (sin embargo) Él junta las partes y les da una unidad. Piensa en el arte de un sastre que cose viejos retales sin aguja: mientras cose no hay aguja ni hilo; Él cose de tal modo que no se ve la costura.


  «Abre los ojos y contempla la resurrección con claridad, para que no te queden dudas sobre el Día del Juicio, y para que puedas observar completo Mi poder unitivo, con objeto de que en el momento de la muerte no tiembles de ansiedad, igual que cuando duermes estás seguro, (no temes) que se vayan los sentidos corporales: en el momento del sueño no tiemblas por tus sentidos, aunque se dispersan y se desmantelan».


  De cómo cierto sheikh no mostró pesar por la muerte de sus hijos.

  


  Antiguamente había un sheikh, un director (espiritual), una vela celestial sobre la faz de la tierra, como un profeta entre las comunidades religiosas, un abridor de la puerta del jardín del paraíso. El Profeta dijo que un sheikh que se ha adelantado (hasta la perfección) es como un profeta entre su gente. Una mañana su familia le dijo: «Dinos, oh hombre de buena disposición, ¿cómo eres tan duro de corazón? Nosotros, con la espalda doblada, estamos de luto por la pérdida y muerte de tus hijos: ¿por qué no lloras y te lamentas? ¿O es que no tienes lástima en el corazón? Puesto que careces de compasión, ¿qué podemos esperar de ti ahora? Confiamos, oh guía, en que no nos dejarás morir. Cuando se levante el trono en el día de la resurrección, tú serás nuestro intercesor en tan doloroso día. En día y noche tan despiadados nos encomendamos a tu bondad. Nuestras manos se aferrarán a tu falda cuando no quede seguridad alguna para los pecadores».


  El Profeta ha dicho: «En el día de la resurrección, ¿cómo voy a dejar que los pecadores derramen lágrimas? Intercederé con toda mi alma por los desobedientes, para que pueda librarlos del gran tormento. Con mis esfuerzos libraré a los transgresores y a los que han cometido pecados capitales del castigo por incumplir su pacto. Los rectos de mi comunidad están en verdad libres de (no necesitan) mi intercesión en el día del dolor; es más, tienen (derecho a realizar) intercesiones y sus palabras son como un decreto efectivo. Ninguno que lleve carga será cargado, (pero) yo no la llevo; Dios me ha exaltado».


  Oh joven, el sheikh es el que está sin carga y es como un arco (mero instrumento) al recibir (la orden de) Dios. ¿Quién es un «sheikh»? Un anciano (pir), es decir, canoso. Comprende el sentido de este «pelo» (blanco), oh irremediable. El cabello negro es su propia existencia: (no es «anciano») hasta que no le quede ni un solo pelo de su propia existencia. Cuando ha cesado, es «anciano» (pir) ya tenga el cabello negro o gris. El pelo oscuro es el atributo de los hombres (sensuales); no es pelo de la barba ni de la cabeza. Jesús en su cuna exclama: «Sin haber llegado a ser joven, soy un sheikh y un pir. Si (el sufí) solo se ha librado de parte de los atributos de hombre (sensual), no es un sheikh», es gris (de mediana edad), oh hijo. Cuando no se encuentre en él ni un solo cabello oscuro (de su existencia propia) que es nuestro atributo, (entonces) es un sheikh y aceptado por Dios; pero si cuando su pelo es blanco sigue consigo (tiene existencia propia), no es un pir ni elegido de Dios; y si sobrevive la punta de un cabello de sus atributos (sensuales), no pertenece al cielo sino al mundo (material).


  De cómo el sheikh se disculpó por no llorar la muerte de sus hijos.

  


  El sheikh le dijo a su mujer: «No pienses, oh grácil, que carezco de caridad, afecto y un corazón compasivo. Me apiado de todos los infieles, aunque todas sus almas son ingratas. Me compadezco y perdono a los perros diciendo: “¿Por qué les castigan con piedras?”. Rezo por el can que muerde clamando: “¡Oh Dios, líbralo de esta (mala) disposición!”. Mantén a estos perros también en Tu pensamiento, para que la gente no les tire piedras». (Dios) trajo a los santos a la tierra para que pudiera tornarlos en una misericordia para (todos) los seres creados. (El santo) convoca a la gente al Portal de la Gracia (la puerta privada); llama a Dios diciendo: «¡Líbralos por completo!». Se esfuerza por amonestarlos en este aspecto y cuando no lo consigue dice: «¡Oh Dios, no cierres la puerta!».


  La misericordia particular pertenece al vulgar; la universal al héroe (el santo perfecto). Su clemencia (individual) particular se ha unido a la universal: la compasión del Mar es la guía en (todos) los caminos. Oh (tú que tienes) misericordia particular, únete a la universal: considera esta la guía verdadera y ve (adelante). Mientras solo sea parte, no sabe el camino al Mar: cree que cada charco es el Océano. Puesto que desconoce la ruta al Mar, ¿cómo va a hacer de guía? ¿Cómo va a conducir a la gente al Océano? (Cuando) se una con el Mar, encauzará hacia él como un torrente o un río. Y (si antes de esto) llama (a la gente hacia Dios) lo hace de manera convencional: no es por visión, inspiración o ayuda (divina).


  (La mujer del sheikh) dijo: «Entonces, puesto que te compadeces de todos y eres como el pastor con su rebaño, ¿por qué no te lamentas por tus hijos cuando la muerte, la desangradora, los ha atravesado con su bisturí? Ya que la prueba de la lástima son las lágrimas, ¿por qué carecen tus ojos de humedad?». Se volvió a ella y le contestó: «Vieja, la estación de diciembre no es como Tamuz (julio). Estén vivos o muertos, ¿cuándo se hallan ausentes y ocultos al ojo del corazón? Puesto que los veo con claridad ante mí, ¿por qué iba a arañarme la cara como haces tú? Aunque se encuentran fuera de la revolución del tiempo, están conmigo jugando a mi alrededor. Se llora por la separación o la partida; yo estoy unido a mis seres queridos y los abrazo. Otros los ven (a sus seres queridos) en sueños: yo los contemplo despierto con nitidez. Me escondo un momento de este mundo, agito las hojas de la percepción sensorial del árbol (de mi existencia corporal)».


  La percepción sensorial es cautiva del intelecto, oh lector; sabe también que el intelecto es prisionero del espíritu. El espíritu libera la mano encadenada del intelecto y armoniza sus asuntos revueltos. Los sentidos y pensamientos (corporales) son como hierbajos en el agua clara, cubren su superficie. La mano del intelecto los aparta y revela el agua. El arroyo tenía muchas malas hierbas, como burbujas; cuando se quitaron, se descubrió el agua. A no ser que Dios libere la mano del intelecto, los hierbajos de nuestra agua se incrementan con el deseo sensual. A cada instante cubren el agua (más y más); el deseo ríe y tu intelecto llora; (pero) cuando la piedad ha encadenado las manos del deseo, Dios suelta las del intelecto, y cuando este se convierte en capitán y amo, los sentidos dominantes se te someten. Aquel (a quien el intelecto gobierna) sin dormir, hace que sus sentidos se duerman para que las cosas invisibles puedan emerger del (mundo del) Alma. Incluso despierto sueña sueños y abre además las puertas del cielo.


  Historia del viejo ciego que leía el Corán y cómo recobró la vista al leer.

  


  Una vez un sheikh derviche vio un Corán en casa de un viejo ciego. Fue su huésped durante Tamuz: los dos ascetas estuvieron juntos unos días. Se dijo: «Me pregunto para qué estará ahí el Libro, pues este recto derviche es ciego». A medida que reflexionaba aumentaba su perplejidad; (se decía): «Nadie vive aquí salvo él. Está solo y ha colgado el Libro (en la pared). Yo no soy tan descortés ni estoy tan confundido como para preguntar. No, tendré paciencia para así alcanzar mi objetivo». Fue paciente y estuvo en el dilema un tiempo (hasta que el secreto) se descubrió, pues la paciencia es la llave de la alegría.


  De cómo Luqman, cuando vio a David…


  De cómo Luqman, cuando vio a David, la paz sea con él, haciendo anillas (de hierro) se contuvo y no le preguntó con la intención de que este acto de autocontrol fuera la causa del consuelo (a su perplejidad).

  


  Luqman fue a ver a David, el puro de corazón, y observó que estaba haciendo anillas de hierro, y que las fundía unas con otras. Jamás había visto el arte del armero, por lo que se asombró y su curiosidad aumentó. «¿Qué puede ser esto? Le preguntaré qué está haciendo con las anillas entrelazadas». Pero se dijo: «La paciencia es mejor, la paciencia es la vía más rápida hacia el objeto de la búsqueda».


  Cuando no preguntas, antes se te revelará (el secreto): el pájaro, la paciencia, vuela más deprisa que todos; y si preguntas, más tardarás en conseguir tu objetivo: lo fácil se dificultará con tu impaciencia. Cuando Luqman mantuvo el silencio, de inmediato David terminó su tarea. Entonces fabricó una cota de malla y se la puso en presencia del noble y paciente Luqman. «Esto», dijo, «es una prenda excelente, oh joven, para desviar los golpes en el campo de batalla y en la guerra». Luqman respondió: «También la paciencia tiene buenos efectos, pues es la protección y la defensa contra el dolor en todas partes». (Dios) ha unido sabr (paciencia) con haqq (lo real y permanente): oh lector, recita atentamente el final de (la sura) Wa’l-asr Dios creó cientos de miles de elixires, (pero) el hombre no ha visto un elixir como la paciencia.


  El resto de la historia del ciego y su lectura del Corán.

  


  El huésped mostró paciencia y de repente el difícil caso se resolvió. A medianoche oyó el sonido (de la recitación) del Corán; se levantó y contempló una maravilla: el ciego leía correctamente del Corán. Se impacientó y le pidió (una explicación) del asunto. «¡Oh maravilla!», exclamó. «Con tus ojos ciegos ¿cómo puedes leer y ver las líneas? Has tocado lo que estás leyendo, has puesto tus manos sobre las palabras. Tu dedo, al moverse, demuestra que tu ojo se fija en las palabras».


  Respondió: «Oh tú que te has apartado de la ignorancia del cuerpo, ¿te asombras ante la obra de Dios? Rogué a Dios diciendo: “Oh Tú cuya ayuda se pide, codicio tanto leer el Libro como la vida. No me lo sé de memoria: mientras lo lea, concede a mis dos ojos una luz despejada. Devuélveme la vista en ese momento, para que pueda leer el Libro con claridad”. De la divina Presencia llegó la respuesta: “Oh hombre de trabajo (devoto), oh Tú que confías en mí en todo sinsabor, que tienes buen pensamiento y limpia esperanza de que cada instante te pide que asciendas más. Cuando quieras leer el Corán o sus copias, te restituiré el ojo para que puedas leer, oh ser venerable”. Y así lo hizo, cuando abro el Libro para leer, al Sapientísimo jamás se le olvida Su trabajo, ese honorable Soberano y Hacedor, ese Rey incomparable enseguida me devuelve la vista, como una lámpara que acaba con la noche».


  Por ello el santo no tiene objeción (contra el mandato divino): lo que Él quita, lo compensa. Si quema tus viñas, te dará uvas: en medio del duelo, te dará festividad. Al paralítico manco le da una mano, al desconsolado le da el (alegre) corazón de un ebrio. Ya no tenemos (nosotros los santos) el «No nos someteremos» y las objeciones, puesto que llega una gran recompensa por lo perdido. Dado que me llega el calor sin llamas, estoy contento si Él apaga mi fuego. Ya que Él da luz sin lámpara, si tu lámpara ha desaparecido ¿por qué te lamentas?


  Descripción de algunos santos…


  Descripción de algunos santos que están conformes con las órdenes (divinas) y no Le ruegan que cambie su decreto.

  


  Escucha la historia de unos viajeros del Camino que no tienen objeción alguna. Los santos que hacen invocaciones son en verdad diferentes (de estos viajeros): a veces cosen y a veces rasgan. Sé de otra clase de santos cuyas bocas están cerradas para la invocación. Por la tranquilidad que está subordinada a estos nobles, se ha convertido en ilícito para ellos intentar desviar el destino. Se deleitan de forma particular con él: sería infidelidad por su parte pedir la liberación. (Dios) ha revelado a sus corazones una opinión tan buena (de Él) que no se visten de luto por ninguna pena.


  De cómo Buhlul le preguntó a cierto derviche.

  


  Buhlul le dijo a un derviche: «¿Cómo estás, oh derviche? Infórmame». Contestó: «¿Cómo ha de estar aquel de acuerdo con cuyos deseos el mundo sigue? De acuerdo con cuyos deseos fluyen los ríos y torrentes y las estrellas se mueven a su antojo. La vida y la muerte son oficiales suyos y van de aquí para allá según su voluntad. Envía (lo que implica) condolencias a donde quiere; concede (lo que conlleva) felicitaciones a quien desea. Los viajeros del Camino (van) a placer suyo; los que han perdido el Camino (han caído) en su trampa. Ni un diente brilla de risa en el mundo sin la aprobación y el mandato de tan imperial personaje».


  (Buhlul) replicó: «Oh rey, dices la verdad, así es: se manifiesta en tu fulgor (espiritual) y aspecto (glorioso). Eres esto y cien veces más, oh veraz; pero expón este (misterio) y explícalo muy bien, de forma que tanto el virtuoso (sabio) como el vanidoso (necio) asientan cuando llegue a sus orejas. Esclarécelo en tu discurso de manera que la comprensión de los vulgares se beneficie».


  El perfecto orador es como el que distribuye bandejas de viandas, cuya mesa está repleta de toda clase de alimentos, para que ningún huésped se quede sin provisiones y todos obtengan separadamente su nutrición: (tal orador) es como el Corán que tiene siete sentidos, y en el que hay alimento para los elegidos y para los corrientes.


  (El derviche) dijo: «Al menos esto resulta evidente para los vulgares, que el mundo está sometido al mandato de Dios. Ni una hoja cae del árbol sin la predestinación y la orden del Soberano de la fortuna. Ni un bocado va de la boca al gaznate hasta que Dios le dice: “¡Entra!”. La inclinación y el deseo que son la anilla de la nariz del hombre, todos sus movimientos están sujetos al mandato del Autosuficiente. En (todas) las tierras y los cielos, ni un átomo mueve las alas, ni una brizna de paja se gira, salvo por Su eterna y eficaz orden. Explicarlo es imposible y la presunción no es buena. ¿Quién puede contar todas las hojas de los árboles? ¿Cómo puede el Infinito ser dócil al discurso?


  »Escucha esto: puesto que toda acción solo ocurre por orden del Creador, cuando la predestinación de Dios se convierte en el placer de Su siervo, este se transforma en esclavo voluntario de Su decreto, no esforzándose ni por la recompensa; no, su naturaleza se ha tornado tan excelsa. No desea vida para sí mismo ni con objeto de disfrutar la vida que (otros) encuentran dulce. Vaya donde vaya la Orden Eterna, vivir y morir es lo mismo para él. Vive por amor de Dios, no por riquezas; muere por amor de Dios, no por miedo ni dolor. Su fe es por hacer Su voluntad, no por el paraíso y sus árboles y ríos. Abandona su impiedad también por amor de Dios, no por temor a ir al fuego del infierno. Su disposición es así originalmente, no (la ha adquirido) mediante disciplina, esfuerzo y empeño. Ríe cuando ve el placer (divino): para él, el destino es un dulce azucarado».


  El siervo (de Dios) cuya disposición es esta, ¿acaso no se mueve el mundo de acuerdo con su orden? Entonces, ¿por qué iba a rogar y rezar: «Oh Dios, desvía el destino»? Por amor de Dios, su muerte y la de sus hijos son como un caramelo para la garganta. Para ese leal, la agonía mortal de sus hijos es como los pasteles de miel para un viejo indigente. ¿Por qué, pues, iba a invocar (a Dios) a no ser que viera el placer del Juez (divino) en (tal) invocación? El recto siervo no efectúa la intercesión y la invocación por su propia compasión. La quemó en el momento en que encendió la lampara de amor a Dios. El amor es el fuego del infierno de sus atributos y los ha quemado, pelo a pelo. ¿Qué viajero nocturno entendió esta distinción salvo Daquqi? Y así él fue raudo al imperio (espiritual).


  La historia de Daquqi y sus dones milagrosos.

  


  Daquqi tenía una bella apariencia; era un señor (espiritual) que amaba (a Dios) y poseía dones milagrosos. Paseaba por la tierra como la luna por el cielo: por él se iluminaban los espíritus de los viajeros nocturnos. No residía en ningún lugar, no pasaba dos días en el mismo pueblo. Decía: «Si estoy dos días en la misma casa, se enciende en mí el amor por esa residencia, Tengo miedo de que la morada me engatuse: migra, oh alma mía, y viaja a la independencia. No acostumbraré a la localidad a la naturaleza de mi corazón, con objeto de llegar puro a la prueba».


  Durante el día viajaba y por la noche rezaba: su ojo abierto al Rey y él como un halcón. Apartado de las criaturas (de Dios) no por mal carácter; aislado de hombre y mujer, pero no por dualismo. Un hombre compasivo con las criaturas y benéfico (para ellas) como el agua; un excelente intercesor cuyas plegarias obtenían respuesta. Amable con los buenos y con los malos, refugio seguro (para ellos); mejor que una madre, más querido que un padre.


  El Profeta dijo: «Oh señores, para vosotros soy compasivo y cariñoso como un padre, porque sois todos parte de mí». ¿Por qué, pues, arrancar la parte del todo? Cuando la parte se separa del todo se vuelve inútil; (cuando) el miembro se separa del cuerpo se convierte en carroña. Hasta que se une de nuevo al todo, está muerto: no tiene conciencia de vida; y si se agita, carece de apoyo: la extremidad recién cortada también se mueve. Aunque la parte se separe y aparte de este todo (espiritual), no es un todo susceptible de defecto. Separarse y unirse a él no es algo que se pueda afirmar; lo defectuoso se ha mencionado solo por la comparación.


  Regreso a la historia de Daquqi.

  


  (El Profeta) una vez comparó a Alí con un león, (pero) el león no es como él, aunque (el Profeta) utilizara (la expresión). De la comparación (mithal) y la semejanza (mithl) y la diferencia entre ellas, procede, oh joven, hacia la historia de Daquqi: aquel que pronunciando juicios legales era el imam del pueblo y en cuanto a piedad le quitaba la pelota (como en el juego de polo) a los ángeles; aquel que daba jaque mate a la luna como viajero, mientras que la religión estaba celosa de su religiosidad.


  A pesar de tal piedad, devociones y ejercicio de la plegaria ritual, siempre estaba buscando a los elegidos de Dios. Cuando viajaba, su principal objetivo era entrar en contacto durante un instante con un siervo electo (de Dios). Mientras recorría los caminos iba diciendo: «Oh Dios, hazme compañero de los elegidos. Oh Señor, soy esclavo de aquellos que mi corazón conoce y me he ceñido los lomos y estoy listo para darles buen servicio; en cuanto a los que no conozco, oh Dios, haz que estén bien dispuestos hacia mí que estoy excluido (de distinguirlos)».


  El Señor le respondía: «Oh muy noble príncipe, ¿qué pasión y qué insaciable sed es esta? Tienes Mi amor ¿por qué buscas otros? Cuando Dios está contigo, ¿por qué buscas al hombre?». Contestaba: «Oh Señor, oh Conocedor del secreto, Tú has abierto en mi corazón el camino de la súplica, aunque esté sentado en medio del Mar, mi anhelo está puesto en el agua de la jarra. Soy como David, tengo noventa ovejas y sin embargo ha surgido en mí el deseo de la oveja del rival. Codiciar Tu amor es glorioso y grande; codiciar el de cualquier otro es vergonzoso y corrupto».


  La codicia de quienes tienen hombría es avanzar (en el camino espiritual) mientras que la de los afeminados es ignominia y descreimiento. La avidez de los (verdaderos) hombres es hacia delante, pero en los afeminados va hacia atrás. Una ambición pertenece a la perfección de la hombría, mientras que la otra es (causa de) oprobio y repugnancia. Ah, hay un misterio muy oculto aquí, (en el hecho de) que Moisés corra hacia un Khizr. Por Dios, no te entretengas en nada (posición espiritual) que hayas alcanzado, (sino que anhela más), como el que sufre de hidropesía, que nunca se sacia de agua. Esta corte (divina) es el Plano Infinito. Deja atrás el asiento de honor: el Camino es tu asiento de honor.


  El misterio de Moisés buscando…


  El misterio de Moisés buscando a pesar de su perfección como profeta y como cercano a Dios.

  


  ¡Aprende de aquel con quién Dios hablaba, oh noble señor! ¡Mira lo que dice Kalim (Moisés) en su añoranza! «A pesar de la dignidad y cargo profético (que poseo), soy un buscador de Khizr, he renunciado a mi autoestima». (Dijeron:) «Oh Moisés, has abandonado a tu pueblo; yerras turbado en busca de un hombre bendito. Eres un emperador que se ha liberado del miedo y la esperanza: ¿durante cuánto tiempo vagarás? ¿Cuánto buscaras? ¿Con qué fin? (El que es) tuyo está contigo y eres consciente de ello. Oh cielo, ¿por cuánto tiempo recorrerás la tierra?».


  Moisés replicó: «No me reprochéis, no detengáis al sol (Khizr) y a la luna (Moisés). Iré hasta el lugar donde los dos mares se encuentran, para que (después) me acompañe el soberano del tiempo. Haré de Khizr un medio para mi propósito: o bien continuaré y viajaré de noche mucho tiempo. Volaré con alas y plumas durante años. ¿Qué son los años? Durante miles de años». (Dijo) «iré» en el sentido de «¿No merece la pena? No creas que la pasión por el Amado es menor que por el pan (bienes mundanos)». Este discurso no tiene fin, oh tío. Cuenta la historia de Daquqi.


  Vuelta a la historia de Daquqi.

  


  Daquqi, que Dios se apiade de él, dijo: «Viajé durante mucho tiempo entre sus dos horizontes (el Este y el Oeste). Anduve meses y años en mi periplo por amor a la Luna, inconsciente del camino, perdido en Dios». (Le preguntaron:) «¿Por qué vas descalzo sobre espinas y piedras?». Respondió: «Estoy aturdido, fuera de mí y enloquecido». No consideres los pies (que caminan) sobre la tierra, sin duda el amante de Dios anda con su corazón; el corazón que está intoxicado con el Amado ¿qué sabe de carreteras, etapas, o (recorridos) largos o cortos? «Largo» y «corto» son atributos del cuerpo, el viaje del espíritu es (de) otro (tipo). Has ido de la semilla a la racionalidad y no dando un paso o (recorriendo) etapas o moviéndote de un sitio a otro. El viaje del espíritu no está condicionado por el tiempo y el espacio; nuestro cuerpo aprendió del espíritu como viajar.


  Ahora ha abandonado la forma corporal de viajar y se mueve incondicionado disfrazado bajo forma condicionada. (Daquqi) dijo: «Un día iba como el que anhela, para poder contemplar el fulgor del Amado, para poder ver el océano en una gota de agua, un sol encerrado en una mota. Cuando llegué andando a cierta orilla, el día había pasado y era de noche».


  La llegada de lo que parecían ser siete velas en la dirección de la orilla.

  


  »De repente divisé a lo lejos siete velas y me apresuré hacia ellas. La luz de las llamas ascendía maravillosamente hacia la bóveda del cielo. Me asombré tanto que hasta el asombro se asombró: las olas de aturdimiento pasaron sobre la cabeza de mi comprensión. (Pensé:) «¿Qué clase de velas ha encendido Él, de modo que los ojos de Sus criaturas están excluidos de verlas? La gente había ido a buscar una lámpara en presencia de esa vela (séptuple) que sobrepasaba a la luna (en esplendor). ¡Portento! Había una venda sobre sus ojos: estaban atados por (el destino divino implicado en el texto) Él guía rectamente a quien Él quiere».


  De cómo las siete velas se convirtieron en lo que parecía una.

  


  »Entonces vi que las siete se transformaban en una y su luz hendía el seno del cielo. Y de nuevo esa una se tornó en siete: mi intoxicación y mi confusión aumentaron grandemente. (Había) tales conexiones entre las velas que mi lengua y mi habla no las pueden (pronunciar). Lo que una mirada percibe es imposible durante años expresarlo con la lengua. Lo que la comprensión intelectual ve en un momento, es imposible durante años escucharla con la oreja. Como no tiene fin, vuelve, pues (como dijo el Profeta) “no puedo considerar (digna) ninguna alabanza a Ti”. Seguí corriendo, (preguntándome) qué eran esas velas, señales de la majestad divina. De ese modo iba desquiciado, atónito y perturbado hasta que me caí de tanto apresurarme. Así, sin sentido, quedé tumbado un rato sobre el polvo de la tierra. Luego volví en mí y me levanté: podría decirse que en mi viaje carecía de cabeza y pies.


  De cómo esos velas se veían como siete hombres.

  


  »A la vista, las siete velas eran siete hombres: su luz se elevaba a la bóveda azul. A su lado, la luz del día era (oscura como) heces: con su intensidad se obliteraban (todas las demás) luces.


  De cómo esas velas se transformaron en siete árboles.

  


  »Luego cada hombre tomó la forma de un árbol: mis ojos se alegraban con el verdor. Debido a la densidad de hojas no se veían las ramas; y las hojas apenas se divisaban a causa de la multitud de frutas. Cada árbol extendía sus ramas sobre Sidra (árbol del paraíso): ¿cómo Sidra? Llegaban más allá del Vacío. Cada una de sus raíces alcanzaba el fondo de la tierra: sin duda más abajo que el Buey y el Pez (que sujetan el mundo). Sus raíces sonreían más que las ramas: el intelecto estaba boca abajo (confuso y atónito) ante sus formas. De la fruta que explotaba salían con fuerza destellos de luz, como jugo.


  De cómo esos árboles eran invisibles para la gente.

  


  »Lo más sorprendente es que cientos de miles de personas pasaban por el desierto y la llanura junto a ellos, arriesgando sus vidas en busca de sombra y confeccionado sombrillas con una prenda de lana, sin ver en absoluto la sombra de aquellos (árboles). ¡Cien escupitajos sobre tan distorsionados ojos! La cólera de Dios había sellado sus ojos para que no vieran la luna, sino solo Suha (una estrella). Ve una mota (pero) no el sol; sin embargo no desespera de la gracia y la bondad de Dios. Las caravanas carecen de comida y (no obstante) estos frutos caen maduros (a su lado): Oh Dios ¿qué magia es esta?


  »Con la garganta seca, la gente se desplomaba unos sobre otros para recoger las manzanas podridas, mientras cada hoja y rama decían continuamente: “¡Ojalá mi pueblo supiera!”. Desde cada árbol llegaba el grito: “Venid hacia nosotros, oh gentes desafortunadas”, mientras los celos (divinos) exclamaban a los árboles “Hemos vendado sus ojos; no hay refugio”.


  »Si alguien les hubiera dicho: “Id en esa dirección para encontrar la felicidad en esos árboles”, todos habrían contestado: “Por designio divino este pobre y ebrio desgraciado se ha vuelto loco: debido a la melancolía y a las austeridades el cerebro de este desdichado se ha vuelto pútrido como una cebolla”. Él se quedaría asombrado, diciendo: “Oh Señor, ¿qué ocurre? ¿Qué es este velo y descarrío que padecen?”. Personas de todas clases, a pesar de poseer mucho discernimiento y comprensión, no mueven ni un pie en esa dirección. De común acuerdo, los inteligentes y perspicaces entre ellos se han vuelto incrédulos y desobedientes ante tal jardín. ¿O es que me he vuelto loco? ¿Acaso el diablo ha hechizado mi cabeza? Me restriego los ojos por ver si estoy soñando o contemplando un fantasma en el tiempo. ¿Cómo puede ser un sueño? Subo a los árboles, como su fruta: ¿cómo no iba a creer? Mas cuando veo a los incrédulos que se apartan del huerto, pasando sus vidas en la máxima indigencia y penuria por su deseo de media uva verde; (cuando veo) a los menesterosos lamentándose gravemente en su anhelo de una sola hoja, y a los miles y miles de personas que huyen de este árbol y estos frutos, de nuevo me digo: “¡Increíble! ¿Estoy trastornado? ¿Me he agarrado a una rama de fantasía?”».


  Repite (el texto) desde hasta que los mensajeros (de Dios) desesperaron a la frase creyeron que los habían defraudado (kudhibu). Recita con esta lectura (kudhibu), pues la omisión del tashdid en kudhibu es que él (el Mensajero) se siente excluido (de recibir la ayuda prometida de Dios). Las almas de los profetas sintieron recelos por la concurrencia de la incredulidad de los malvados; Nuestra ayuda les llegó después de dudar. Déjalos (a los equivocados) y trepa por el árbol del espíritu. Come (de la fruta del árbol) y dale a cualquiera que tenga una porción asignada: a cada instante hay lecciones de magia (espiritual para él).


  «La gente dice: “¡Asombroso! ¿Qué es este clamor? Porque el desierto está vacío de árboles y frutas. Nos engañan las palabras de locos (que nos dicen) que junto a nosotros hay árboles y bandejas (con fruta). Nos frotamos los ojos (pero) no hay jardín aquí; es un desierto o una senda difícil. ¡Es pasmoso! El relato (de profetas y santos) es tan largo: ¿cómo iba a ser en vano? Y si es así, ¿dónde (está lo que cuentan)?”. Yo, como ellos, digo: “¡Sorprendente! ¿Por qué ha puesto la acción de Dios semejante sello sobre sus ojos?”».


  Muhammad se asombraba de estos argumentos (de los infieles); Abu Lahab también se sorprendía (de él). Entre un asombro y otro hay una profunda diferencia. (Veamos) lo que el Rey Todopoderoso hace (con los infieles al final). Oh Daquqi, avanza más rápido (en tu búsqueda de la Unidad). ¡Guarda silencio! Puesto que hay escasez de oídos, ¿cuánto tiempo hablarás, cuánto tiempo?


  De cómo los siete Árboles se transformaron en uno.

  


  (Daquqi) dijo: «Yo, el afortunado, seguí adelante; de nuevo los siete árboles se convirtieron en uno. A cada momento eran siete y (también) uno solo; (imagina) como estaba yo de aturdido. Después contemplé a los árboles realizando la plegaria ritual, en fila y colocados como una congregación (de musulmanes): uno estaba al frente como el imam, los otros tras él. El alzarse, arrodillarse y prosternarse por parte de los árboles me pareció maravilloso. Entonces me acordé de la palabra de Dios: dijo con respecto a las plantas sin tallo y a los árboles, “se inclinan”. Esos árboles carecían de rodilla y cintura: ¡qué regulación del rezo ritual! Me llegó la inspiración divina diciendo: “Oh ilustre, ¿todavía te asombras ante Nuestra acción?”».


  De cómo los siete árboles se convirtieron en siete hombres.

  


  »Tras largo rato, se tornaron en siete hombres, todos sentados (en contemplación) por amor de Dios, que es único. Seguía restregándome los ojos (y preguntándome) quiénes son esos siete leones (héroes) y qué tienen de este mundo. Cuando me acerqué a ellos por el camino, les saludé alerta. La compañía me devolvió el saludo diciendo: “¡Oh Daquqi, gloria y corona de los nobles!”. “Vaya”, me dije, “¿cómo me han reconocido? Nunca antes me habían visto”. Enseguida supieron lo que yo estaba pensando, se miraron disimuladamente y respondieron sonriendo: “Oh honorable, ¿todavía está oculto para ti? ¿Cómo va el misterio de derecha e izquierda a estar oculto para un corazón enajenado con Dios?”. (Me) dije: “Si están abiertos a las realidades (espirituales), ¿cómo saben de nombres (compuestos) de letras unidas a la forma (de las palabras)?”. (Uno de los siete) replicó: “Si un nombre desaparece de (la conciencia de) un santo, sabe que es por su absorción (en Dios), no por ignorancia”.


  »Después dijeron: “Queremos seguir tu guía (en la plegaria), oh santo amigo”. “Sí”, respondí, “pero (esperad) un poco, tengo ciertas dificultades con la revolución del tiempo, para que puedan resolverse por medio de la compañía santa; pues con la compañía una uva crece de la tierra. Una semilla graciosamente casada en relación solitaria con la tierra oscura, se borró a sí misma por completo en la tierra, de forma que no quedaron de ella ni color ni aroma, ni rojo ni amarillo. Tras esa desaparición cesó su constreñimiento: abrió sus alas, se expandió y cabalgó hacia adelante. Puesto que se quedó sin yo en presencia de su origen, la forma se marchó y se mostró su auténtica esencia”.


  »Afirmaron con la cabeza (como diciendo): “Tú ordenas” y con su afirmación brotó una llama en mi corazón. Cuando me uní a esa compañía de elegidos en la contemplación (de Dios) y quedé separado de mí mismo, en ese momento mi espíritu se liberó de horas (del tiempo); (digo “liberó”) porque las horas convierten a los jóvenes en viejos».


  Todos los cambios surgen de las horas: el que está libre de las horas está libre del cambio. Cuando durante una hora escapas de las horas, el cómo no está contigo: te familiarizas con aquello que no tiene cómo. Las horas no conocen lo intemporal porque para él (el consciente del tiempo) no hay forma de llegar allí salvo el aturdimiento. En este mundo de búsqueda y buscar, cada conjunto de personas ha sido atado al establo que le corresponde, y en cada establo se ha designado un entrenador; salvo con (su) permiso, ningún recalcitrante llega (desde otro lugar). Si por vano deseo se escapara de su establo y entrara en el de otros, rápidamente los ágiles y excelentes mozos de establo lo cogerían de la rienda y lo arrastrarían (de vuelta).


  Oh astuto, si no ves a tus guardianes, contempla tu elección (y percibe que es) involuntaria. Estás eligiendo y tus pies y manos están sueltos ¿por qué eres prisionero, por qué? Te has dado a negar (la acción) del guardián: la denominas «amenazas del alma carnal».


  De cómo Daquqi se dispuso a actuar como imam.

  


  Este discurso no tiene fin. ¡Corre! Ha llegado (el momento de) la plegaria. ¡Vamos, oh Daquqi! Oh único, venga, haz la genuflexión, para que puedas adornar el tiempo. Oh imam de visión nítida, en la oración ritual se requiere de quien la dirige un ojo claro. De acuerdo con la ley religiosa es objetable, oh digno (lector), que un ciego ocupe el puesto de imam. Aunque sepa el Corán de memoria y sea inteligente e instruido en divinidad, el de buena vista es superior, aunque sea un necio. El ciego no tiene (forma de) abstenerse de la suciedad: el ojo es la fuente de la abstinencia y la precaución. No ve la porquería cuando pasa cerca.


  ¡Que ningún creyente verdadero tenga ojos ciegos! El externamente invidente está sucio por fuera; el ciego interno está mugriento por dentro. La porquería externa se quita con agua; la interna aumenta (gradualmente). Una vez que esa mugre interior se manifiesta, no se puede lavar salvo con el agua de los ojos (lágrimas). Si Dios ha llamado «inmundicia» al infiel, no es por la parte exterior. Lo externo del infiel no está manchado; la porquería está en (su) disposición y religión. (La externa) se huele a veinte pasos, pero el olor de la mugre (interna) va de Rayy a Damasco; incluso llega hasta el cielo y a los cerebros de las huríes y de Rizwan (guardián del paraíso).


  Lo que digo es acorde con tu comprensión, me muero de pena por (la ausencia de) un entendimiento cabal. La comprensión es (como) el agua y la existencia corporal es la jarra: cuando se rompe, el agua se sale. Esta jarra tiene cinco agujeros profundos: no retiene ni el agua ni la nieve. Has escuchado, también, la orden (de Dios): «Cierra los ojos con fuerza»; pero no has andado correctamente. Tu charla se lleva tu entendimiento por la boca; tu oído es como arena: bebe (chupa) tu discernimiento. Si expulsas el agua del mar sin compensación, lo convertirás en desierto.


  Es tarde, pues de otro modo declararía el estado (real) del caso de la entrada de compensaciones y sustitutos, y de dónde le llegan al mar después de (tales) gastos. Cientos de miles de animales beben de él; por fuera las nubes se lo llevan; (pero) el mar atrae las compensaciones; los rectos saben de dónde provienen. Comenzamos las historias con prisa, en este libro se quedan sin desenlace.


  Oh luz de Dios, noble Husamuddin, rey cuyo igual no han hecho nacer el cielo y los elementos, pocas veces has entrado en el (mundo del) alma y el corazón, oh tú ante cuyo advenimiento se desconciertan el corazón y el alma. ¡Cuántas veces he alabado a las personas del pasado! Necesariamente, tú eras (el objeto de) mi búsqueda en ellos. Ciertamente la invocación conoce su propia casa: pon la alabanza en quien quieras. Dios ha dispuesto estos cuentos y parábolas con objeto de ocultar a los indignos (la verdadera naturaleza de) la alabanza.


  Aunque tal ensalzamiento se desconcierte ante ti, Dios acepta el (máximo) esfuerzo de quien tiene poco (que dar). Dios acepta un mendrugo y absuelve (al que lo da), pues bastan dos gotas (de luz) de los ojos de un ciego. Las aves y los peces conocen el (auténtico sentido del) estilo ambiguo con el que he loado compendiosamente a esta persona de excelente nombre, para que los suspiros de los envidiosos no soplen sobre él y no muerdan la idea de él con sus dientes. ¿Dónde iba a encontrar el envidioso la idea de él? ¿Cuándo residió un loro en la morada de un ratón? La idea de él (Husamuddin) surge (en la mente del envidioso) a través de prácticas arteras: es el pelo de sus cejas, no la luna nueva. Canto su alabanza fuera de los cinco (sentidos) y de los siete (cielos). Ahora escribe: «Daquqi se dispuso».


  De cómo Daquqi se dispuso a dirigir a la compañía (en la oración).

  


  En los saludos y bendiciones que se dirigen a los rectos (santos) se funden las alabanzas a todos los profetas. Las loas están mezcladas: las jarras se vierten en un recipiente. Puesto que el propio objeto de alabanza no es más que Uno, desde esta perspectiva todas las religiones no son más que una. Has de saber que toda exaltación va a la Luz de Dios y (solo) se presta a las formas y personas (creadas). ¿Cómo iba la gente a alabar (a nadie) excepto a Él, (el único) que tiene derecho? Pero se descaminan por vanas fantasías.


  La Luz de Dios en relación con los fenómenos es como una luz que brilla sobre una pared; la pared es un vínculo para estos esplendores: necesariamente, cuando el reflejo se movió hacia su fuente, el descarriado perdió la luna y dejó de ensalzar; o la reverberación de la luna apareció en un pozo y él metió la cabeza dentro y glorificaba (al reflejo). Su alabanza pertenece a la luna, no al reflejo, la loa se torna en impiedad cuando se comprende mal el tema; ese audaz se desvió por (su) perdición: la luna estaba arriba y él creía que estaba abajo.


  Las personas se distraen con estos ídolos y luego se arrepienten del deseo que se han permitido, porque se dejan ansiar un fantasma y permanecen más alejados de la realidad (que antes). Tu anhelo de un fantasma es como un ala para que con ella puedas ascender a la Realidad. Cuando te consientes un deseo, tu ala se cae, te quedas lisiado y el fantasma huye de ti. La gente se imagina que está disfrutando: está arrancándose las alas por un fantasma. Soy deudor de una explicación de este tema. Dadme tiempo, estoy desprovisto; por ello guardo silencio.


  De cómo la compañía siguió la dirección de Daquqi.

  


  Daquqi se adelantó para realizar la plegaria: la compañía era como el manto de satén y él como la orilla bordada. Esos reyes (espirituales) le siguieron (de pie) en fila tras el reconocido virtuoso. Cuando pronunciaron los takbirs salieron del mundo, como un sacrificio. Oh imam, el significado del takbir es «Nos hemos convertido en un sacrificio, oh Dios, ante Ti». En el momento de inmolar (a la víctima) se dice Allah akbar, lo mismo cuando se mata el alma carnal que debe ser sacrificada.


  El cuerpo es como Ismael y el espíritu como Abraham: el espíritu ha pronunciado el takbir sobre el noble cuerpo. Por ansias y deseos se mató al cuerpo, por el bismillah de la oración ritual se sacrificó. Mientras rezaban, fueron elevados en filas ante Dios, como en la resurrección, autoexaminándose y orando, de pie ante Dios derramando lágrimas, como el que se levanta en el día de alzarse los muertos.


  (Ese día) Dios dirá: «¿Qué has producido para mí durante este respiro que te he dado? ¿En qué (trabajo) has llevado a término tu vida? ¿En qué has consumido tu alimento y tu fuerza? ¿Dónde has apagado el lustre de tus ojos? ¿Dónde has derramado tus cinco sentidos? Has gastado ojos y oídos, intelecto y las puras sustancias celestiales: ¿qué has comprado en la Tierra? Te he dado manos y pies como pala y azadón (para arar la tierra de las buenas obras). ¿Cuándo se han convertido (en existentes) por sí mismos?».


  Así cientos de miles de tristes mensajes semejantes provienen del Señor. A la hora de estar de pie (en la plegaria) estas palabras regresan (de Dios al adorador) y avergonzado, se dobla en una genuflexión. Por vergüenza no le queda poder para estar de pie, y por turbación recita una letanía de glorificación mientras sus rodillas se doblan. Después viene la orden (divina): «Levanta tu cabeza de la genuflexión y repite (lo que tienes que decir) en respuesta a Dios». El abochornado alza la cabeza de la postración y, entonces, el hombre cuyas obras son inmaduras (imperfectas) cae sobre su rostro.


  De nuevo le llega la orden (divina): «Levanta la cabeza de la postración y da cuenta de tus actos». Y otra vez el avergonzado levanta la cabeza y cae de nuevo de bruces, como una serpiente. Y Él dice: «Alza la cabeza y relata (tus acciones), porque inquiriré de ti, pelo a pelo». No puede estar de pie, pues las palabras que le han dirigido han golpeado su alma; de modo que se sienta, a causa de tan pesada carga. (Entonces) el Señor le dice: «¡Habla claro! Te he entregado dádivas: ¿dónde está tu agradecimiento? Te he dado capital, venga, muéstrame el interés». (Entonces) el (fiel) gira la cabeza a la derecha en el saludo hacia el espíritu de los profetas y los nobles (santos), queriendo decir: «Oh reyes, interceded, pues los pies y el manto de este ignominioso están pegados al fango».


  Explicación de que el saludo (en la plegaria…


  Explicación de que el saludo (en la plegaria) hacia la derecha en la resurrección indica el miedo (del fiel) a ser examinado por Dios y (su) búsqueda de la ayuda e intercesión de los profetas.

  


  Los profetas dicen: «Ha pasado el día del remedio: el remedio y las herramientas fuertes (para arar el terreno de las buenas obras) estaban allí (en la vida terrestre). Eres un pájaro inoportuno. Vete, oh miserable, déjanos, no chapotees en nuestra sangre». Entonces vuelve la cabeza a la izquierda, hacia su familia y parientes, que le dicen: «¡Cállate! Responde por ti mismo ante el Creador. ¿Quiénes somos? ¡Aparta tus manos de nosotros!».


  No le llega auxilio de ningún lado: el alma de este desesperado (se desgarra) en cien pedazos. El desgraciado pierde toda esperanza; entonces levanta las dos manos en súplica, rogando: «Oh Dios, he perdido toda esperanza: Tú eres el Primero y el Último y la frontera final». Observa en la plegaria ritual estas excelentes indicaciones, para que sepas que sin duda ocurrirán. De la oración ritual, que es el huevo, nace el pollo (las cualidades espirituales correspondientes); no vayas picando como un pájaro sin reverencia ni decoro.


  De cómo, durante la plegaria ritual…


  De cómo, durante la plegaria ritual, Daquqi escuchó gritos de socorro de un barco que estaba a punto de hundirse.

  


  Daquqi se aprestó a actuar como imam, comenzó la plegaria en la orilla, mientras la compañía estaba tras él. ¡Mira una excelsa compañía y un imam elegido! De repente su vista se giró al mar, porque oyó: «¡Socorro! ¡Socorro!» en aquella dirección. Divisó entre las olas un barco en (la hora de) su sino, en medio de la calamidad. (Había) noche, nubes y unas olas enormes: estas tres oscuridades y el miedo del torbellino. Un viento fiero como Azrail (el ángel de la muerte) se levantó; las olas se agitaban a diestro y siniestro. La gente del barco se desmayaba de terror; gritaban y, lamentándose, se golpeaban la cabeza con las manos: infiel y deísta, todos se habían vuelto sinceros (en su devoción a Dios).


  Haciendo promesas y votos de corazón a Dios con cien humildes súplicas en esa hora. Con la cabeza descubierta y la faz postrada, pues en su perversidad nunca habían visto la qibla. Antes decían: «Adorar a Dios es inútil»; pero en el momento (de la desesperación) vieron cien vidas (ventajas) en ello. Habían perdido por completo la esperanza de volver a ver a amigos, a los tíos maternos y paternos, a la madre y el padre. En ese instante tanto el asceta como él reprobó se habían tornado temerosos de Dios igual que el malvado en la hora de su agonía mortal. No había auxilio para ellos ni a derechas ni a izquierdas: cuando todo recurso falla, es hora de invocar a Dios.


  Invocaban, se lamentaban y gemían: un humo negro ascendía desde ellos hasta el cielo. Entonces el diablo gritó con enemistad: «¡Fuera! ¡Fuera! Oh adoradores de perros (os afligirán) dos males. ¡Muerte y desolación (para vosotros)! Oh infieles e hipócritas, esto es lo que os ocurrirá al final, tras la liberación os alegraréis de convertiros en peculiares diablos para (satisfacer) vuestra lujuria, y no os acordaréis que, en el momento del peligro, Dios os tomó las manos (para salvaros) de Su decreto». Esas palabras pronunciaba el diablo; pero solo un buen oído las oye.


  Mustafá (Muhammad), el polo y emperador del Mar de la pureza, nos ha dicho verazmente que lo que los ignorantes ven al final los sabios lo contemplan desde el primer paso. Si las cuestiones están ocultas al principio, el sabio ve antes y el obstinado ve el último. El inicio está escondido y tanto el sabio como el ignorante verán el final en la manifestación; (pero) si tú, oh contumaz, no ves el suceso oculto (antes de que ocurra), ¿cuándo arrastró el torrente tu prudencia? ¿Qué es la prudencia? Pensar mal. En este mundo (el cauto espera) a cada instante ver una calamidad.


  Las ideas del hombre prudente.

  


  Es como cuando, de repente, un león salta, ataca a un hombre y lo arrastra a la selva. En ese arrastre ¿qué pensará? Considera y piensa lo mismo, oh tú que estás versado en la religión. El león, el destino, arrastra a la selva (de muerte) a nuestras almas que están preocupadas con negocios y comercios. Es como la gente (de este mundo) que teme la pobreza, sumidos (como están) hasta el cuello en agua sucia. Si temieran al Creador de la pobreza, se les abrirían tesoros en la tierra. Por miedo a la aflicción están en la misma esencia de la aflicción: en su búsqueda de existencia (material) han caído en la no existencia.


  El ruego y la intercesión de Daquqi para salvar al barco.

  


  Cuando Daquqi vio aquel tumulto, su compasión se conmovió y lloró. Dijo: «¡Oh Señor, no te fijes en sus actos! ¡Toma sus manos (para socorrerlos), oh Rey auspicioso! ¡Llévalos sanos y salvos a la orilla, oh Tú cuya mano alcanza tanto al mar como a la tierra! ¡Oh Lleno de gracia, oh Misericordioso y Eterno, dispensa esta maldad cometida por quiénes traman el mal! Oh Tú que has dado gratis cien ojos y oídos y, sin soborno, has repartido intelecto y comprensión; que has dado el regalo antes del mérito, habiendo recibido de nuestra parte toda la ingratitud y la transgresión: oh Todopoderoso, Tú puedes perdonar nuestros pecados privadamente. Nos hemos quemado en la concupiscencia y la codicia e incluso esta invocación la hemos aprendido de Ti. (Te rogamos) en reverencia por habernos enseñado a exhortarte y por haber encendido la lámpara (de la invocación) en una oscuridad como esta».


  De tal modo estaba la súplica en su lengua, como (los ruegos de) madres fieles. Las lágrimas fluían de sus ojos y la invocación salía de él hacia el cielo mientras se hallaba fuera de sí. La invocación inconsciente es, verdaderamente, distinta: no es del (que la pronuncia), la emite el Juez (divino). Dios exhorta pues (el que habla) está ausente (faná): tanto la invocación como la respuesta son de Dios. El medio, es decir, la persona creada, no está presente: ni el cuerpo ni el espíritu son conscientes de estar suplicando.


  Los siervos (elegidos) de Dios son compasivos y sufridos: poseen la disposición de Dios en cuanto a enmendar las cosas. Son bondadosos e insobornables, auxiliadores en las situaciones apremiantes y en el día gravoso. ¡Atiende, busca esta compañía (santa), oh afligido! Escucha, afórralos como un premio ante la aflicción. Por el aliento (oración) de ese héroe (espiritual) se salvó el barco, mientras que la gente que iba a bordo creyó que era por sus propios esfuerzos, (pensando) que quizás en su temor su brazo había disparado con destreza una flecha en la diana.


  Durante la caza, a los zorros les salvan sus patas, pero desconsideradamente creen que es gracias a sus colas. (Por ello) juegan con sus colas pensando: «Nos salvan en las emboscadas». Oh zorro, guarda tus patas para que los ladrillos no las rompan; cuando no tengas patas, ¿de qué te servirá la cola, oh tú de ojos audaces? Somos como zorros y los nobles (santos) son nuestras patas: nos libran de cien clases de venganza. Nuestras sutiles estratagemas son como nuestras colas: jugamos con ellas alegremente de un lado a otro. Movemos el rabo con argumentos y astucias para que los demás se admiren de nosotros. Buscamos provocar la admiración de la gente; nos aferramos con ansia a la divinidad, para que con esta treta obtengamos la posesión de los corazones (de la gente); no vemos que estamos en una acequia. ¡Estás en una acequia y en un pozo, oh canalla: aparta tus manos de los bigotes de otros! Cuando llegues a un precioso jardín, entonces toma las faldas de los demás y guíales.


  ¡Oh tú que habitas en la prisión de los cuatro (elementos), los cinco (sentidos) y las seis (direcciones), anda y dirige a otros a tan excelente lugar! ¡Oh tú que, como el mulero, eres el camarada de la grupa del asno, buen lugar para besar has encontrado, llévanos a él! Puesto que el (auténtico) servicio al Amado no te ha sido concedido, ¿de dónde te ha surgido ese anhelo de soberanía? En tu afán por que te digan: «¡Bravo!», has atado una soga al cuello de tu alma. Oh zorro, abandona esta cola, el ardid, y dedica tu corazón a los señores del corazón (los santos). (Mientras estés) bajo la protección del león, no te faltará el asado; oh zorro, no te abalances sobre la carcasa.


  Oh corazón, serás considerado (favorablemente) por Dios cuando, como la parte, vayas hacia el Todo. Dios ha dicho: «Nuestra consideración es hacia el corazón, no la forma externa que es (solo) agua y tierra». Dices: «Yo también tengo un corazón»; (pero) el corazón está sobre el empíreo, no debajo. Ciertamente en la tierra oscura también hay agua, pero no es adecuado que te laves las manos en ella, porque aunque es agua, está superada por la tierra. Así pues, no digas de tu corazón: «Esto también es un corazón». El que está por encima de los cielos es el corazón del santo o el profeta. Se ha limpiado de tierra y se ha purificado: ha alcanzado su (máximo) crecimiento y está completo. Se ha despedido de la tierra y ha llegado al Mar; ha escapado de la cárcel terrestre y ahora pertenece al Océano.


  Nuestra agua sigue prisionera de la tierra. ¡Escucha, oh Mar de Misericordia, sácanos del fango! El Mar dice: «Te traje a mí, pero tú pretendes ser agua dulce. Tu vana pretensión te mantiene privado de fortuna: abandona esa fantasía y entra en mí». El agua en la tierra (del cuerpo) desea meterse en el Mar, (pero) la tierra ha agarrado el pie del agua y la arrastra (de vuelta). Si liberase el pie de la mano de la tierra, esta quedaría seca y el agua totalmente libre. ¿Qué es ese arrastre del agua por parte de la tierra? Cuando tiras (hacia ti) del postre y del vino sin mezclar (de la sensualidad).


  Además, cada codicia mundana ya sea por riqueza, poder o pan, produce en ti una ardiente intoxicación y cuando no los obtienes te da dolor de cabeza. Esta jaqueca de pesar, es prueba de que tu embriaguez la causó el objeto (de deseo) no conseguido. No tomes estos objetos más que en la medida de tu necesidad, no vayan a predominar y gobernarte. Rechazaste (la ayuda) con desdén, diciendo. «Yo tengo un corazón (puro): no necesito a nadie más, estoy unido (a Dios)». Es como si el agua de la tierra se pusiera despreciativa diciendo: «Yo soy agua ¿por qué iba a buscar ayuda?».


  Creías que tu corazón (polucionado) era el corazón (puro): en consecuencia lo apartaste de los que poseían corazones (purificados). ¿Realmente crees que es posible que este corazón enamorado de la leche y la miel sea ese corazón (puro)? Lo delicioso de la leche y la miel es el reflejo del corazón (puro): de él se deriva toda la dulzura de cualquier cosa dulce. Por ello el corazón es la sustancia y el mundo el accidente: ¿cómo va la sombra (el reflejo) del corazón a ser objeto del deseo del corazón? ¿Se trata del corazón enamorado de las riquezas y el poder, o está sometido a la tierra y agua oscuras (del cuerpo), o a vanas fantasías que adora en las tinieblas para conseguir fama?


  El corazón no es nada más que el Mar de Luz: ¿es el lugar de la visión de Dios y luego se queda ciego? No se halla en cientos de miles nobles o vulgares; solo en uno, ¿cuál es? ¿Cuál? Deja (lo que solo es) un fragmento de corazón y busca el corazón (perfecto), para que por medio de él tu fragmento se convierta en una montaña. El corazón (perfecto) abarca (todo) el reino de la existencia y esparce oro en beneficencia y generosidad. Escoge prodigar bendiciones derivadas de la bienaventuranza de Dios sobre la gente de este mundo.


  A quien tenga la falda correcta y presta le llegará la largueza del corazón. Tu falda (para capturarla) es la suplica y la presencia (con Dios): cuidado, no pongas tu falda en la piedra de la iniquidad, para que no se desgarre y puedas distinguir la moneda auténtica (de la verdad) de los colores (de lo falso). Te has llenado la falda de piedras de este mundo, y de guijarros de oro y plata como los niños. Puesto que no había oro (verdadero) en esa fantasía de oro y plata, la falda de tu sinceridad se rompió y tu dolor aumentó. ¿Cómo va a parecerle a un niño que un guijarro (de colores) es una piedra hasta que la Razón no agarre su falda? El anciano (pir) es la Razón, no las canas: el pelo nada tiene que ver con esta fortuna y esperanza.


  De cómo la compañía (de los siete) se ofendió…


  De cómo la compañía (de los siete) se ofendió por la invocación e intercesión de Daquqi y se fue, desapareciendo en el velo del mundo invisible; y cómo Daquqi quedó atónito (sin saber) si se habían ido al aire o a la tierra

  


  «Cuando se salvó el barco y (los pasajeros) alcanzaron su deseo, se terminó simultáneamente la plegaria de la compañía. Comenzaron a murmurar entre sí, diciendo: “Oh padre, ¿cuál de entre nosotros es este metomentodo?”. Hablaron secretamente entre sí a espaldas de Daquqi, y cada uno dijo: “Yo no he realizado la invocación, ni externa ni internamente”. Uno dijo: “Parece que este imam nuestro, pesaroso, ha ofrecido una oración importuna”. Otro añadió: “Oh tú que estás familiarizado con la certeza, a mí también me lo parece. Se ha entrometido: por la angustia ha interferido con El que elige (lo que quiere), el Absoluto”.


  »Cuando me volví para enterarme de lo que decían esos nobles, no vi a ninguno en su lugar: todos se habían ido. No estaban ni a la derecha ni a la izquierda, ni arriba ni abajo: mi aguda vista era incapaz de encontrar a la compañía. Podría decirse que eran perlas que se habían convertido en agua: no había pisadas ni polvo del desierto. En ese momento todos se habían metido en las tiendas de Dios: ¿a qué jardín se había ido la comitiva? Me quedé pasmado de cómo Dios los había ocultado a mis ojos».


  Así se desvanecieron de su vista, como los peces sumergiéndose en el agua del río. Durante años lamentó su pérdida, durante vidas lloró de añoranza. Podéis decir: «¿Cómo puede un hombre de Dios pensar en seres humanos, aparte de Dios?». Aquí te atascas, oh Fulano, porque piensas que son carne y no espíritu. Te hundes, oh necio, porque, como los vulgares, has creído que eran seres humanos. Los consideras igual que el maldito Iblis (a Adán); dijo: «Yo soy de fuego, Adán de tierra». Venda tu ojo satánico por un momento: ¿cuánto tiempo vas a quedarte en la forma (externa)? ¿Cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo?


  Oh Daquqi de ojos llorosos, venga, no abandones la esperanza: ¡búscalos! Vamos, busca, pues la búsqueda es el pilar de la fortuna: todo éxito se basa en fijar el corazón (en el objeto de deseo). Despreocupado de todos los asuntos del mundo, sigue diciendo con toda tu alma ku, ku (¿dónde?, ¿dónde?) como la paloma. Reflexiona sobre esto, tú que estás velado (por lo mundano), que Dios ha atado la «invocación» a «Yo responderé». La invocación de quien tenga el corazón libre de debilidad alcanzará al Señor de la Gloria.


  Continuando la explicación de la historia de aquel…


  Continuando la explicación de la historia de aquel que, en tiempos de David, la paz sea con él, intentaba recibir (de Dios) medios lícitos para subsistir sin trabajar ni esforzarse, y cómo su súplica fue concedida.

  


  Me llega a la mente el relato de cómo aquel pobre solía quejarse y lamentarse día y noche, pidiéndole a Dios medios de subsistencia lícitos sin buscarlos, sin problemas, trabajo o movimiento (de un lugar a otro). Anteriormente narramos parte de lo que le ocurrió pero intervinieron los obstáculos y se quintuplicaron. Lo contaremos. ¿Adónde irá, puesto que la sabiduría ha llovido (sobre nosotros) de las nubes de la generosidad de Dios?


  El dueño de la vaca lo vio y dijo: «Eh, tú, de cuya perversidad ha sido presa mi vaca, dime ¿por qué la has matado? ¡Estúpido! ¡Ratero! Sé honrado (conmigo)». Respondió: «Le pedía a Dios el pan cotidiano y me preparaba una qibla de súplica. Mi vieja plegaria fue respondida. (La vaca) era mi porción del sustento diario: la maté. ¡Ahí va la respuesta (a tu pregunta)!». El (dueño de la vaca) muy enfadado le agarró del cuello y, alterado, le dio varios puñetazos en la cara.


  De cómo ambos adversarios fueron a ver el profeta David, la paz sea con él.

  


  Le llevó ante el profeta David diciendo: «¡Ven, loco idiota y criminal! Abandona este tonto argumento, oh impostor; ¡que entre la inteligencia en tu cuerpo y recobra el sentido! ¿Qué estás diciendo? ¿Qué oración es esa? ¡No te burles de mí a la cara, oh canalla!». (El pobre) replicó: «He rogado mucho a Dios, he sufrido mucho dolor y trabajo en esta súplica. Tengo la certeza de que la petición ha sido concedida. ¡Date con la cabeza contra las piedras, oh malhablado!».


  Exclamó: «¡Acercaos, oh musulmanes! ¡Ved las tonterías y los dislates que profiere este imbécil! Oh musulmanes, por amor de Dios, ¿cómo va a conseguir una plegaria que mi propiedad sea suya? Si así fuera, con una oración todo el mundo se llevaría los bienes por la fuerza. De ser así, los pordioseros ciegos serían aristócratas y príncipes; (pues) están día y noche invocando y alabando con ruegos de: “¡Oh Señor, danos! Si Tú no nos das, nadie nos dará”: “¡oh Abridor, abre el cerrojo de esta (munificencia)!”. La súplica y el rezo son los medios con los que se ganan la vida los ciegos, (pero) no obtienen más que un mendrugo de pan».


  La gente dijo: «El musulmán dice la verdad y el rezador este quiere actuar injustamente. ¿Cómo va a ser esa plegaria el medio para adquirir una propiedad? ¿Cuándo ha incluido esto la ley religiosa? Algo se convierte en propio mediante la compra o la donación, el regalo, la herencia o medios similares. ¿En qué libro se encuentra esta nueva norma? ¡Devuelve la vaca o vete a la cárcel!». (El pobre) miraba al cielo: «Nadie conoce mi experiencia (espiritual) salvo Tú. Tú pusiste esa plegaria en mi corazón, Tú creaste en él cien esperanzas. No pronunciaba la oración vanamente: como José, había tenido sueños».


  José vio (en sueños) al sol y a las estrellas inclinándose ante él como siervos. Confió en el sueño verdadero: en el calabozo no buscaba más que eso. Debido a su confianza, no le importaban ni la servidumbre ni el reproche, ya fueran mayores o menores. Se encomendaba a su sueño que brillaba ante él como un candil. Cuando le arrojaron al pozo, llegó a sus oídos un grito de Dios: «Oh paladín, algún día serás rey, para que puedas restregarles esta maldad por la cara».


  Quien profiere el grito no es visible, pero el corazón (de José) distinguió al Orador del efecto. Por la alocución, entraron en su corazón fuerza, paz y apoyo. Mediante ese grito de Majestad el pozo se transformó para él en una rosaleda y un banquete, como el fuego para Abraham. Con esa fuerza soportó alegremente todas las penalidades que le sucedieron después, igual que el delicioso sabor de la exclamación ¿no soy Yo (vuestro Señor)? persiste en el corazón de todo creyente verdadero hasta la resurrección, de forma que no se rebela contra las tribulaciones ni se resiste a (obedecer) las órdenes y prohibiciones de Dios.


  La mermelada de rosas (del deleite espiritual) digiere el bocado, es decir, el decreto (divino) que confiere amargura; pero quien no confía en la mermelada de rosas vomita el bocado asqueado. Quien haya soñado con el día de Alast (alianza entre Dios y los espíritus de los elegidos en la preexistencia) está ebrio en el camino de las obras de devoción, ebrio: como un camello borracho lleva la carga sin flaquear, sin preguntar y sin cansarse; la espuma alrededor de su morro, es decir, su confesión de fe, es testigo de su intoxicación (interior) y del ardor de su corazón. Por la fuerza (otorgada), el camello se vuelve como un fiero león; bajo el pesado fardo come poco. En su anhelo por la camella cien inaniciones (no le pesan); la montaña le parece un cabello.


  Mas quien no haya soñado así con Alast no se convierte en siervo y buscador (de Dios) en este mundo; y si lo hace, siempre está cambiando y rectificando con vacilaciones: da gracias (a Dios) un momento y se queja durante un año. Va hacia delante y hacia atrás en el camino de la religión con cien dudas y ninguna certeza. Te debo la exposición de esto. Has recibido el compromiso; y si tienes prisa escucha (la Sura que empieza con) ¿No hemos abierto?


  Puesto que la explicación de este tema no tiene fin, pasa al litigante de la vaca. (El que la había matado) dijo: «Ese impostor me llama ciego a causa de este crimen: oh Dios, es una inferencia muy satánica. ¿Cuándo he rezado como los ciegos? ¿Cuándo le he pedido a nadie salvo al Creador? El invidente en su ignorancia tiene esperanza en (Sus) criaturas; yo en Ti, por quien toda dificultad se vuelve fácil. Ese cegado me cuenta entre los ciegos; no ha visto la humilde súplica de mi alma y mi total devoción (a Ti). Mi ceguera es la del amor: “el Amor te vuelve ciego y sordo”, oh Hasan. Estoy ciego a todo lo que no sea Dios, veo por Él: es lo que requiere el Amor, di (¿no es así?). Oh Tú que ves, no me consideres invidente: giro en torno a Tu gracia, oh Eje. Igual que le mostraste un sueño al veraz José y fue un apoyo para él, Tu gracia también me mostró un sueño: esa interminable plegaria mía no era un juego vano. (Tus) criaturas no entienden mis pensamientos ocultos y creen que mis palabras son tonterías. Están en su derecho, pues ¿quién conoce el misterio del Invisible salvo el Conocedor de secretos y Ocultador de faltas?».


  Su adversario le dijo: «¡Vuélvete hacia mí! ¡Di la verdad! ¿Por qué has girado tu cara hacia el cielo, tío? Eres fraudulento e incitas al error: hablas de amor y cercanía (a Dios). Puesto que estás espiritualmente muerto, ¿con qué cara vuelves tu rostro a los cielos?». Con ocasión de esto se alzó un clamor en la ciudad, (mientras) el musulmán se arrojaba al suelo llorando: «Oh Dios, no avergüences (a Tu siervo): no soy malvado, no divulgues mi secreto. Tú sabes (la verdad) y las largas noches durante las cuales Te llamaba con cien súplicas. Aunque eso no tenga valor a los ojos de la gente, a los Tuyos es como una lámpara brillante».


  De cómo David, la paz sea con él, escuchó…


  De cómo David, la paz sea con él, escuchó lo que ambas partes tenían que decir e interrogó al acusado.

  


  Cuando llegó el profeta David preguntó: «¿Qué es todo esto? ¿Qué ocurre?». El demandante dijo: «¡Oh profeta de Dios, justicia! Mi vaca se metió en su casa. Él la mató. Pregúntale por qué y que explique lo que ocurrió». David le dijo (al pobre): «¡Habla, oh noble! ¿Por qué has destruido la propiedad de esta persona honorable? ¡Cuidado! No hables incoherentemente, expón tu caso para que el asunto y la causa puedan resolverse».


  Respondió: «Oh David, durante siete años pasé día y noche invocando y suplicando. Esto es lo que buscaba de Dios: “Oh Dios, quiero una forma de subsistir lícita y sin esfuerzo”. Hombres y mujeres conocen mi lamento; los niños pueden confirmarlo. Pregunta a quien quieras sobre ello para que responda sin tortura ni daño. Inquiere tanto abierta como secretamente lo que este mendigo de raído manto solía decir. Después de tanta invocación y clamor, de repente vi una vaca en mi casa. Mi ojo se nubló, no por el hambre, sino por la alegría de que la súplica hubiera sido aceptada. La maté para poder dar (limosna) en agradecimiento de que El que conoce lo invisible hubiera escuchado mi plegaria».


  De cómo David, la paz sea con él, sentenció contra el que había matado la vaca.

  


  David dijo: «Borra esas palabras y expón un alegato legal en esta disputa. ¿Crees que es tolerable que, sin alegato, yo establezca una norma incorrecta en la ciudad? ¿Quién te dio (la vaca)? ¿La compraste o heredaste? ¿Cómo te llevarás la cosecha? ¿Eres el granjero? Has de saber, tío, que la adquisición es como la agricultura: si no siembras, el producto no te pertenece; pues recoges lo que siembras: eso es tuyo. De otro modo, este acto de injusticia se sentencia contra ti. Ve y págale su dinero al musulmán, y no hables falsamente. Intenta obtener un préstamo y paga, no busques el mal». «Oh rey», respondió, «me dices lo mismo que dicen los opresores».


  De cómo apeló (a Dios) sinceramente…


  De cómo apeló (a Dios) sinceramente contra la sentencia de David, la paz sea con él.

  


  Se postró y clamó: «¡Oh Tú que conoces mi ardor (interno), arroja esa llama al corazón de David! ¡Pon en su corazón lo que secretamente has dejado caer en el mío, oh mi Benefactor!». Dicho lo cual comenzó a sollozar y prorrumpió en sonoros lamentos de forma que conmovió el corazón de David. «Escucha», dijo, «oh demandante de la vaca, dame un aplazamiento hoy y no procedas con el asunto disputado, para que pueda ir a un lugar solitario y preguntarle al Conocedor de los misterios sobre estos temas mientras rezo. Suelo volverme así (a Dios) durante la oración: (tal es) el sentido de “el deleite que siento en la plegaria ritual”. Se abre la ventana de mi alma y de la pureza (del mundo invisible) me llega el Libro de Dios sin intermediario. El Libro, la lluvia (de gracia divina) y la Luz caen a través de la ventana dentro de mi casa desde mi fuente (auténtica y original)».


  La casa sin ventana es el infierno: abrir una ventana, oh siervo (de Dios) es el fundamento de la religión. No golpees cualquier arbusto con tu hacha, ven y utilízala para excavar una ventana. ¿O acaso no sabes que la luz solar es el reflejo del Sol tras el velo? Sabes que los animales también han visto esto (el sol externo): ¿qué es, pues, (la iluminación referida en el texto) «otorgué honores a Mi Adán»?


  «Estoy sumergido en la Luz, como el sol; no puedo diferenciarme de la Luz. El que yo vaya a recluirme y a rezar tiene por objeto enseñar a la gente del Camino. Tuerzo las cosas para que este mundo se enderece: ese es (el sentido de) “la guerra es engaño”, oh paladín. No hay permiso (para contar más), de lo contrario, habría salido todo levantando el polvo del mar del misterio». David continuó hablando en este tenor y la comprensión de la gente estaba a punto de quemarse. Entonces alguien le agarró del cuello por detrás, diciendo: «No tengo duda alguna sobre Su unidad». (En ese momento) volvió en sí, terminó el discurso, cerró los labios y se dirigió al lugar en el que estaba solo.


  De cómo David se recluyó para que se le manifestara la verdad.

  


  Cerró la puerta y fue rápidamente al nicho de oración y (procedió) a la invocación que (Dios) contesta. Dios le reveló todo el asunto: se dio cuenta de quién merecía castigo. Al día siguiente todos los litigantes se pusieron en fila delante de David. Y de nuevo se plantearon las disputas: el demandante enseguida prorrumpió en violentos reproches.


  De cómo David sentenció contra el dueño…


  De cómo David sentenció contra el dueño de la vaca, pidiéndole que retirara el caso, y de cómo este recriminó a David.

  


  David le conminó: «¡Cállate! Vamos, abandona (tu demanda) y absuelve a este musulmán de (la responsabilidad por) tu vaca. Puesto que Dios ha arrojado un velo sobre ti (ha ocultado tu culpa), oh joven, márchate, guarda silencio y reconoce la obligación de (agradecer a Dios Su) ocultación».


  Exclamó: «¡Ay de mí! ¿Qué sentencia es esta, qué justicia? ¿Vas a establecer una nueva ley por mi causa? La fama de tu equidad se ha extendido tanto que el cielo y la tierra están perfumados (con su aroma). Esta mala acción no se ha hecho jamás ni a perros ciegos; las rocas y las montañas explotan ante semejante iniquidad». De este modo profería reproches públicamente, gritando: «¡Escuchad, es la hora de la injusticia, escuchad!».


  De cómo David pronunció la sentencia…


  De cómo David pronunció la sentencia contra el dueño de la vaca diciendo: «Dale (al demandado) todos tus bienes».

  


  Luego David le indicó: «Oh contumaz, entrégale todas tus propiedades inmediatamente; de lo contrario tu situación será grave. Te lo digo para que tu crimen no se manifieste a través de él». Echó polvo sobre su cabeza y se rasgó las vestiduras chillando: «Añades una injuria a cada instante». Y de nuevo siguió con las recriminaciones; entonces David le hizo venir a su presencia y dijo: «Puesto que no era tu fortuna (la que había que salvar), oh tú de ciega fortuna, poco a poco tu maldad sale a la luz. Defecas y luego vas al elevado asiento y al lugar de honor. ¡Que no se le dé paja y forraje a un burro como tú! ¡Vete! Ahora tus hijos y tu esposa son sus esclavos. ¡No digas más!».


  (El demandante) se golpeaba el pecho con piedras a dos manos y corría de un lado para otro en su locura. La gente comenzó a culpar (a David), pues desconocían lo oculto de su acción, ¿Cómo puede quién está sometido (al viento de) la sensualidad, como una paja, distinguir al opresor del oprimido? El que corta la cabeza de su yo malvado, encuentra la forma de diferenciarlos. De otro modo, el opresor, que es el alma carnal que llevamos dentro, frenético, es el adversario del oprimido.


  Un perro siempre ataca a los pobres; en cuanto puede les hiere. El león siente vergüenza, el perro no, porque (el león) no ataca a sus vecinos. El perro (alma carnal) de la masa que mata al oprimido y adora al opresor saltó sobre David. Se volvieron hacia él y dijeron: «Oh profeta elegido que tienes compasión de nosotros, esto es indigno de ti, pues es una injusticia manifiesta: has humillado a un inocente sin razón».


  De cómo David, la paz sea con él, decidió…


  De cómo David, la paz sea con él, decidió convocar al pueblo en cierta llanura para poder desvelar el misterio y terminar con las argumentaciones.

  


  Dijo: «Oh amigos, ha llegado el momento de que se muestre el secreto oculto. Levantaos y vayamos para conocer el enigma. En tal llanura hay un árbol inmenso, con muchas ramas frondosas y curvadas. Su tienda y sus enganches son muy firmes; desde sus raíces me llega el olor a sangre. Se ha perpetrado un asesinato al pie de ese excelente árbol: este hombre de siniestra fortuna ha matado a su amo. La clemencia de Dios lo había ocultado hasta ahora, finalmente (sale a la luz) por la ingratitud de ese canalla, que, nunca cuidó de la familia de su amo, ni durante Nawruz y los festivales, y jamás buscó a los desvalidos para darles un bocado de comida, ni se preocupó de sus obligaciones adquiridas, hasta que a causa de una vaca el maldito desgraciado está talando al descendiente (nieto de su amo). Él mismo ha levantado el velo de su crimen, de lo contrario Dios hubiera encubierto su pecado».


  En este ciclo de aflicción el infiel y el pródigo se rasgan las vestiduras porque quieren. El mal está oculto (a la vista) en los pensamientos más íntimos del alma: el malhechor lo expone ante los hombres diciendo: «¡Miradme! ¡Tengo cuernos! ¡Mirad a la vaca del infierno a plena, vista!».


  De cómo los pies, los manos y la lengua…


  De cómo los pies, los manos y la lengua dan testimonio del secreto de los malvados, incluso en este mundo.

  


  Incluso aquí tus manos y pies al hacer el mal, dan testimonio de tu conciencia. Puesto que tu (mala) conciencia se convierte en inspectora tuya y dice: «¡Habla! No guardes tus creencias», y especialmente en los momentos de ira y pelea manifiesta tu pensamiento íntimo, pelo a pelo; puesto que la maldad y la injusticia son tus capataces y dicen: «Mostradnos, oh pies y manos», y puesto que el testigo del pensamiento secreto toma las riendas, fundamentalmente en los momentos de emoción, cólera y venganza, Aquel que designa (a la conciencia) como inspectora para que despliegue la bandera del secreto en el campo, sin duda Él puede también crear, en el día de, juicio, otros capataces que desvelen (los pensamientos secretos).


  Oh tú que has entrado a manos llenas en la injusticia y la malicia, tu verdadera naturaleza es evidente: no se necesita esta (advertencia). No es necesario ser célebre por la maldad, aquellos (que poseen discernimiento) conocen tu fogosa (infernal) conciencia. Tu alma carnal emite a cada instante cien chispas diciendo: «¡Miradme! Soy del pueblo del fuego. Soy parte del fuego: voy a mi todo; no soy luz para ir al Señor», Igual que ese hombre injusto e ingrato causó tanta perturbación por una vaca. Le había quitado (a su abuelo) cien vacas y cien camellos: esta (maldad) es el alma carnal, oh padre, deslígate de ella.


  Además, ni una sola vez suplicó humildemente a Dios, nunca en su dolor exclamó: «¡Oh Señor!». «¡Oh Dios, contenta a mi adversario: si yo le he causado perjuicios, dame Tú beneficio (a mí haciendo que me arrepienta)! Si le maté por error, que el precio de la sangre caiga sobre mi familia: Tú has sido familia de mi espíritu desde (el día de) Alast. (Dios) no da piedras (sin valor) a cambio de las perlas de la contrición; esa, oh noble espíritu, es la justicia del alma carnal».


  De cómo la gente fue hasta aquel árbol.

  


  Cuando llegaron al árbol, (David) dijo: «Atadle las manos detrás, para que pueda sacar a la luz su pecado y su crimen y plante el estandarte de la justicia en la tierra. Oh perro», continuó, «has matado al abuelo de este hombre. Eras un esclavo y por medio de esto te has convertido en señor. Asesinaste a tu amo y te llevaste sus bienes; Dios ha manifestado lo que le ocurrió. Tu mujer era su doncella; actuó injustamente con el mismo amo. Todos (los hijos) que tuvo, varones o hembras, todos de principio a fin son propiedad del heredero (del amo). Tú eres un esclavo: tus ganancias y bienes son propiedad suya. Exigiste la ley: toma la ley y márchate, está bien. Mataste miserable y violentamente a tu amo (mientras) pedía clemencia en este mismo lugar. Con las prisas, escondiste el cuchillo bajo la tierra, debido a la terrible aparición que viste. ¡Su cabeza y el cuchillo están aquí enterrados! ¡Cavad! En la daga está escrito el nombre de este perro que trató a su amo tan dolosa y ofensivamente».


  Hicieron lo que pedía y cuando excavaron encontraron el puñal y la cabeza. Entonces se alzó un lamento tumultuoso entre la gente: todos cortaron el cinturón (de la incredulidad) de sus talles. Después (David) le dijo (al asesino): «¡Ven, oh demandante de justicia, con la cara manchada recibe la justicia que te corresponde!».


  De cómo David, la paz sea con él, ordenó…


  De cómo David, la paz sea con él, ordenó que se tomaran represalias contra el asesino, después de su condena.

  


  Ordenó que se tomaran represalias con ese mismo cuchillo: ¿cómo iban las tretas a librarle del conocimiento de Dios? Aunque la clemencia de Dios concede (muchas) bondades, cuando (el pecador) traspasa los límites, Él le expone. La sangre no duerme: el deseo de investigar y aclarar una dificultad está en todos los corazones. El anhelo causado por la orden del Señor del Juicio brota en la conciencia de todos, (que preguntan): «¿Qué ha sido de Fulano? ¿Qué le pasó? ¿Dónde está?», igual que brota la semilla del sembrado. Esas interrogaciones, esa punzada del corazón, las investigaciones y discusiones, son la sangre (del asesinado) removiéndose.


  Cuando se divulgó el misterio del caso, los milagros de David fueron doblemente manifiestos. Todos fueron con la cabeza descubierta a postrarse ante él, (diciendo): «Somos todos ciegos de nacimiento, aunque hemos visto maravillas de cien clases que provenían de ti. La piedra te habló abiertamente y te dijo: “Llévame a la expedición de Saúl (contra Goliat)”; fuiste con tres guijarros y una honda y derrotaste a cien mil hombres; tus guijarros se partieron en cien mil pedazos y cada uno bebió la sangre de un enemigo. El hierro se convirtió en cera en tus manos cuando se te reveló el arte de fabricar cotas de malla. Las montañas se convirtieron en tu agradecido coro, cantan los salmos contigo como quien enseña a recitar el Corán. Cien mil ojos espirituales se abrieron y, mediante tu aliento, quedaron preparados para (contemplar) lo Invisible; y ese (milagro) es mayor que los otros, pues es sempiterno: concedes la vida que perdura por siempre».


  Ciertamente esta es el alma de todos los milagros, que otorgue vida eterna a los (espiritualmente) muertos. El inicuo fue ajusticiado y un mundo se llenó de vida: todos se convirtieron de nuevo en (devotos) siervos de Dios.


  Explicación de que el alma carnal del hombre…


  Explicación de que el alma carnal del hombre está en la posición del asesino que reclama por la vaca, y que quien mató a la vaca es el intelecto, y que David es Dios o el sheikh que es el vicario de Dios, gracias a cuya fuerza y apoyo es posible matar al malvado (asesino) y enriquecerse con pan (espiritual) cotidiano que no se gana con trabajo y del que no hay que dar cuenta.

  


  Mata a tu alma carnal y haz que el mundo viva (espiritualmente); ha asesinado a su amo, conviértela en esclava. ¡Escucha! Tu alma carnal es la demandante de la vaca; se ha transformado en dueña y señora. El que mató al bovino es tu intelecto (alma racional): anda, no te ofendas con el verdugo de la vaca, tu cuerpo. El intelecto es un cautivo y ansía de Dios el pan cotidiano (obtenido) sin trabajo y dones en bandeja. ¿De qué depende su pan diario sin esfuerzo? De que mate a la vaca que es el origen del mal. El alma carnal dice: «¿Cómo has matado a mi “vaca”?», porque la «vaca» del alma carnal es la forma del cuerpo. El intelecto, el nieto del amo, queda menesteroso mientras el alma carnal, el asesino, se convierte en amo y jefe.


  ¿Sabes cuál es el pan cotidiano (logrado) sin esfuerzo? El alimento de los espíritus y el pan diario del profeta. Pero depende de que mates la vaca: ¡reconoce el tesoro (espiritual) en (el sacrificio de) la vaca, oh tú que cavas en las esquinas! Anoche comí algo, si no hubiera entregado totalmente las riendas a las manos de tu comprensión. «Anoche comí algo» es una historia vana; cualquier cosa que suceda viene de la cámara secreta. ¿Cómo es que hemos fijado la vista en causas (secundarias) si hemos aprendido de los de bellos ojos (los profetas) a mirar amorosamente? Sobre las causas (secundarias) hay otras (primarias): no mires (a la secundaria); que tu vista se pose sobre esa (primaria).


  Los profetas vinieron para cortar causas: arrojaron sus milagros a Saturno. Sin causa (medios) partieron el mar: sin sembrar hallaron montones de trigo. Por obra suya la arena se transformó en harina; el pelo de cabra se tornó seda al hilarlo. Todo el Corán consiste en cortar las causas (secundarias): la gloria de los pobres (profetas o santos) y la destrucción de (los que son como) Abu Lahab. Un vencejo suelta dos o tres guijarros y destruye las poderosas huestes de Abisinia: la piedra de un pájaro que vuela tumba al elefante y lo llena de agujeros. (Dios dijo:) «Golpea con el rabo de la vaca muerta al asesinado para que pueda volver a la vida en el sudario y aquel cuyo cuello fue cortado se levante y busque (en venganza) la sangre del que derramó la suya».


  Del mismo modo, desde el principio hasta el final del Corán se trata del abandono de las causas y los medios (secundarios). Y adiós (a este tema). La explicación no es mediante la intromisión del intelecto: presta servicio (a Dios) para que se te aclare. El filósofo es esclavo de las cosas que el intelecto percibe; el puro es aquel que monta como un príncipe sobre el Intelecto del intelecto. El Intelecto del intelecto es tu núcleo, mientras que el intelecto es solo la cáscara: las tripas de los animales siempre buscan cáscaras. El que busca el núcleo siente cien repugnancias hacia la cáscara: para los excelentes (santos) (solo) el núcleo es lícito, lícito.


  Cuando el intelecto, la cáscara, ofrece cien pruebas, ¿cómo va a dar un paso el Intelecto Universal sin tener certeza? El intelecto llena libros de negro (escribiendo); el Intelecto del intelecto mantiene los horizontes (todo el universo) repletos (de luz) de la luna (de Realidad). Está libre de blancor y negrura: la luz de su luna se levanta sobre el corazón y el alma. Si este blanco y negro (papel y tinta) tienen poder, proviene de la Noche de Poder que brilló como una estrella.


  El valor de los pagarés y los monederos (deriva) del oro; sin él, se arrinconan. Igual que el valor del cuerpo (procede) del alma, el valor del alma (viene) del resplandor del Alma de almas. Si el alma viviera ahora sin ese fulgor, ¿habría Él dicho que los infieles están «muertos»? ¡Vamos, habla (oh alma mía)! Pues el Logos está excavando un canal para que algo de agua llegue a una generación posterior. Aunque en cada generación hay uno que trae la palabra (de Dios), no obstante lo que dijeron los que fueron antes ayuda. ¿Acaso el Pentateuco, el Evangelio y los Salmos no han dado testimonio de la verdad del Corán, oh agradecido?


  Busca una manutención (espiritual) (obtenida) sin esfuerzo y sin tener que dar cuenta, para que Gabriel te traiga manzanas del paraíso; es más, un sustento del Señor del paraíso, sin dolor de cabeza para el jardinero y sin el esfuerzo de sembrar. Puesto que en ese pan (espiritual) el provecho es Su regalo, Él te da ese beneficio sin hacer que la cáscara sea un medio (de impartírtelo). El sabor está oculto, la forma exterior del pan es (visible) como un mantel: el pan sin mantel es la porción del santo.


  A pesar de todo tu esfuerzo y búsqueda, ¿cómo te ganarás el sustento espiritual salvo a través de la justicia del sheikh que es tu David? Cuando el alma carnal ve que tus pasos van con los del sheikh, se vuelve sumisa a ti. El dueño de la vaca se sometió cuando tomó conciencia de las (inspiradas) palabras de David. El intelecto, buscando (la verdad espiritual), prevalece sobre tu canallesca alma carnal (solo) cuando el sheikh le ayuda. El alma carnal es un dragón enormemente astuto y fuerte: la cara del sheikh es la esmeralda que le arranca el ojo.


  ¡Si quieres humillar al dueño de la vaca, incítalo a que vaya en esa dirección (la del sheikh), como si fuera un burro, oh contumaz! Cuando se acerca al que está próximo a Dios, su lengua, de cien metros de largo, se acorta. Tiene cien lenguas y cada una cien idiomas: su fraude y su astucia son indescriptibles. El que reclama la vaca, el alma carnal, es elocuente y expone cien mil argumentos capciosos. Engaña a (toda) la ciudad salvo al rey: no puede desviar al sagaz monarca.


  El alma carnal tiene (en su lengua) la glorificación de Dios y en su diestra el Corán, pero en la manga lleva puñal y espada. No creas en su Corán y su ostentación hipócrita, no seas su confidente y camarada; pues te llevará al aljibe para que hagas tu ablución ritual y te arrojará al fondo. El intelecto es luminoso y busca el bien: ¿cómo puede el alma carnal prevalecer sobre él? Porque está en casa, mientras que el intelecto es forastero: el perro de su puerta es un terrible león. Espera a que los leones (espíritus iluminados) vuelvan a la selva (el mundo espiritual más allá) y estos perros ciegos (las almas carnales) creerán.


  Los ciudadanos comunes no conocen el engaño del alma carnal y del cuerpo: no se somete más que por inspiración (divina) del corazón. Todo el que sea su congénere se hace amigo suyo, excepto, ciertamente, el David que es tu sheikh; pues ha sido transmutado y a quien Dios ha sentado en la morada del corazón deja de ser congénere del cuerpo. Todos los demás se debilitan a causa de la emboscada (que llevan dentro): sin duda la debilidad se asocia con la debilidad.


  Cualquier indigno pretende ser David; todo el que carece de discernimiento se aferra a él: oye el canto del pájaro que finge un cazador, y como un ave necia va en esa dirección. No distingue la realidad de la ficción: está equivocado. Vamos, huye de él aunque sea espiritual (en apariencia). Lo que ha crecido (genuinamente) y lo que se ha puesto (artificialmente) son lo mismo para él: aunque afirme tener certeza intuitiva, está en la duda. Aunque sea muy perspicaz, si carece de ese discernimiento, es un necio. ¡Huye de él como el ciervo del león: no te acerques audazmente a él, oh sabio!


  De cómo Jesús, la paz sea con Él, huyó…


  De cómo Jesús, la paz sea con Él, huyó a lo alto de una montaña para escapar de los necios.

  


  Jesús, hijo de María, huía a una montaña: se diría que un león quería derramar su sangre. Un hombre corrió tras él y dijo: «¿(Estás) bien? Nadie te persigue: ¿por qué te vas como un pájaro?». (Pero) él corría velozmente, tanto que no le contestó. Siguió tras Jesús durante dos o tres campos y entonces le invocó con toda seriedad diciendo: «Por amor de Dios, detente un momento pues tengo una dificultad con respecto a tu huida. ¿De qué te evades en esta dirección, oh noble? Ningún león o enemigo te persigue, y no hay peligro ni nada que temer». Respondió: «Huyo del necio. ¡Márchate! Me estoy salvando. ¡No me lo impidas!».


  «¿Cómo? ¿Acaso no eres tú el Mesías que cura a los ciegos y a los sordos?». «Así es». Preguntó: «¿No eres el rey donde residen los hechizos del mundo invisible (de forma que) cuando los pronuncias sobre un muerto se levanta (alegrándose) como un león que ha cazado a su presa?». Contestó: «Yo soy». El otro replicó: «Entonces, oh espíritu puro, haces lo que quieres. ¿De quién tienes miedo? Con semejantes pruebas (milagrosas), ¿quién hay en el mundo que no quiera ser esclavo tuyo?».


  Jesús dijo: «Por la sagrada esencia de Dios, el Creador del cuerpo y del alma en la eternidad: por la santidad de Su pura esencia y Sus atributos, por quienes se desgarra el collar del cielo, (juro) que los hechizos y el Nombre más grande que pronuncié sobre los sordos y ciegos eran buenos (en sus efectos). Los proferí sobre la montaña rocosa y se partió hasta el ombligo. Los declaré sobre el cadáver: revivió. Los formulé sobre la no entidad: se convirtió en entidad. Los enuncié amorosamente sobre el corazón del necio miles de veces y no se curó. Se transformó en roca dura y no cambió: se tornó arena en la que ninguna cosecha crece».


  El otro inquirió: «¿Por qué razón sirvió el Nombre de Dios allí y aquí no tuvo efecto? Esa (discapacidad física) es una enfermedad como lo es esta (necedad): ¿por qué (el Nombre de Dios) no la curó como sanó aquella?». Replicó: «La enfermedad de la estupidez es (resultado) de la cólera de Dios; la enfermedad (física) y la ceguera no son (efecto) de la cólera (divina): son una prueba». Prueba es una enfermedad que trae (como consecuencia) la misericordia (divina): la necedad es un trastorno que acarrea el rechazo (divino). Lo que (el estólido) lleva marcado lo ha sellado Él: ninguna mano puede remediarlo.


  Huye de los necios, como Jesús: ¡cuánta sangre se ha derramado a causa de la compañía de los mentecatos! El aire te roba el agua poco a poco; así te quita el necio la religión. Te sustrae el valor y te da frío, como quien pone una piedra bajo tu trasero. Jesús no huía por miedo, (ya que) estaba a salvo (del mal que causan los estúpidos): era para enseñar (a otros). Aunque el mundo se helara de un extremo a otro, ¿qué daño le causaría al ardiente sol?


  La historia del pueblo de Saba y de su estulticia…


  La historia del pueblo de Saba y de su estulticia y de cómo la admonición de los profetas no les produce ningún efecto a los lerdos.

  


  Me acuerdo de la historia del pueblo de Saba, de cómo su céfiro (saba) se tornó en pestilencia (wabá) por las palabras de los necios. Saba se parece a las grandes ciudades que salen en los cuentos de los niños. Los niños cuentan historias en las que hay misterios y lecciones. Aunque relatan cosas ridículas, en todas las ruinas busca siempre el tesoro.


  Había una vez una ciudad grandiosa y enorme pero era del tamaño de un platito, nada más. Gigantesca, anchísima y larguísima, grande, grande como una cebolla. En ella se reunían los habitantes de tres ciudades, que eran en total tres sujetos con caras sucias. Había en ella incontables personas, pero en total eran tres tontos mendigos. El alma que no se apresura hacia el Amado, aunque sean miles solo es medio cuerpo. Uno (de los tres) tenía muy buena vista y estaba ciego, ciego a Salomón pero divisaba la pata de una hormiga; el segundo poseía un oído muy fino pero era extremadamente sordo, un tesoro en el que no se encuentra ni un grano de oro: y el tercero estaba desnudo, enseñando sus vergüenzas, pero la falda de su vestido era muy larga.


  El ciego dijo: «Mirad, se acerca un ejército; puedo ver cuántos son». El sordo dijo: «Sí, oigo sus voces y lo que dicen tanto abierta como secretamente». El desnudo dijo: «Temo que corten parte de mis vestiduras». El ciego exclamó: «¡Ved! ¡Se acercan! Levantaos y huyamos antes de que nos golpeen y encadenen». «Sí», añadió el sordo, «el ruido se aproxima. ¡Vamos, amigos!». El desnudo dijo: «Ay, por codicia cortarán mi falda, estoy desprotegido».


  Los tres abandonaron la ciudad y en su huida llegaron a un pueblo. Allí encontraron una gallina gorda que no tenía ni un ápice de carne: era abyecta, reseca, y sus huesos eran como hilos a causa de los picotazos de los cuervos. Se la tragaron como un león a su presa: todos se empacharon, como un elefante. Los tres comieron y engordaron mucho; se pusieron como tres grandes elefantes, de forma que cada uno era demasiado grueso como para que el mundo lo contuviera. A pesar de su enormidad y gordura salieron por una rendija de la puerta y se marcharon.


  La manera de la muerte de las criaturas es invisible: no aparece a la vista, es una maravillosa salida. Las caravanas van una tras otra por esa rendija que está oculta en la puerta. Si buscas la hendidura en la puerta no la encontrarás: es muy inconspicua aunque tantas procesiones la atraviesan.


  Explicación del ciego de vista penetrante…


  Explicación del ciego de vista penetrante, el sordo de agudo oído y del desnudo de largos ropajes.

  


  Sabe que la esperanza es el sordo que ha oído de nuestra muerte pero no ha escuchado su propia muerte ni ha considerado su deceso. El Ciego es la codicia: ve las faltas de los demás, pelo a pelo, y las cuenta de calle en calle, pero sus cegados ojos no perciben, una mota de sus propios defectos, aunque sea un encontrador de defectos. El desnudo teme que le corten la ropa: ¿cómo se puede cortar el vestido de un desnudo? El hombre mundano está desvalido y aterrorizado: nada posee pero teme a los ladrones. Vino desnudo y desnudo se marcha y (todo el rato) su corazón sangra de ansiedad por el robo. En la hora de la muerte, cuando cien lamentos (se elevan) junto a él, su espíritu empieza a reírse de su propio miedo. En ese momento el rico sabe que no tiene oro; el inteligente que carece de talento.


  Es como cuando un niño tiene muchos pedazos de cerámica y tiembla por ellos como el dueño de riquezas. Si le quitas uno, se pone a llorar; y si se lo devuelves, empieza a reír. Dado que el niño no está revestido de conocimiento, su llanto y su risa no tienen importancia. Puesto que el magnate considera lo que (solo) era un préstamo como (su) propiedad; trepida (de ansiedad) por ese falso patrimonio. Sueña que es próspero y teme al ladrón que pueda llevarse su saco (de oro). Cuando la muerte le tira de la oreja y le despierta, entonces se burla de sus temores.


  Así es el temblor de los eruditos que poseen inteligencia y conocimiento del mundo. Por causa de estos hombres instruidos y expertos, Dios dijo en el Coran: No saben. Cada uno teme que le roben (su tiempo): cree que tiene una considerable sapiencia. Dice: «Me hacen perder el tiempo», (pero) la verdad es que no tiene un tiempo que sea provechoso. Afirma: «La gente me aparta de mi trabajo», (pero) su alma está hundida hasta el cuello en la ociosidad. Como el desnudo, se asusta y dice: «Llevo una larga falda: ¿cómo la salvaré de sus garras?».


  Sabe cien mil cosas superfinas relacionadas con las ciencias (pero) ese hombre injusto no conoce su propia alma. Domina las propiedades especiales de cada sustancia (pero) al elucidar la suya propia (esencia) es (tan ignorante) como un burro, diciendo: «Sé lo que está permitido y lo que no». No sabes si tú mismo estás permitido como (un cuento de) viejas. Distingues lo lícito de lo ilícito, pero ¿tú eres lícito o ilícito? ¡Considéralo bien! Conoces el precio de cada mercadería; (si) no conoces tu valor, es tontería. Te has familiarizado con las estrellas faustas e infaustas; no miras a ver si tú eres afortunado o sin lavar (espiritualmente sucio).


  Esta, esta es el alma de todas las ciencias, que sepas quien serás en el día del juicio. Conoces los fundamentos (usul) de la religión, pero mira tu propio fundamento (asl) a ver si es bueno. Los tuyos propios son mejores que los dos (jurisprudencia [fiqh] y teología [kalam]) para poder conocer tu fundamento (naturaleza esencial), oh gran hombre.


  Descripción de la exuberancia de la ciudad de los sabeos y su ingratitud.

  


  Su (naturaleza) fundamental era mala: los habitantes de Saba rechazaban los medios de encontrarse (con Dios); (sin embargo) él les dio fincas, huertos y praderas a diestro y siniestro para (su) goce. De tanta fruta que caía en abundancia no se podía pasar, pues la profusión de frutos obstaculizaba el camino: el viajero se asombraba ante la exuberancia. En los huertos se llenaba involuntariamente una cesta, en la cabeza por las frutas que caían. La brisa las desperdigaba y multitudes de faldas se llenaban. Racimos enteros que colgaban bajo golpeaban las cabezas y caras de los viandantes. Dada la plétora de oro un fogonero de los baños podría ponerse un cinturón áureo. Los perros pisoteaban pasteles; los lobos tenían indigestión de tanta comida. Si explicara las bendiciones otorgadas al pueblo (de Saba), que aumentaban día a día, no podría (hablar) de temas importantes. Los profetas llevaron (a los sabeos) la orden (divina), es decir: «Sed, por tanto, rectos».


  De cómo Dios envió a los profetas para que amonestaran al pueblo de Saba.

  


  Llegaron trece profetas, todos ellos dispuestos a guiar a quienes se habían descarriado diciendo: «Vamos, ha aumentado el beneficio, ¿dónde está la gratitud? Si el corcel del agradecimiento está tumbado, ponedlo en movimiento. De razón es necesario dar gracias al Benefactor; de lo contrario, la puerta de la cólera eterna se abrirá. ¡Atención, contemplad la amabilidad (de Dios)! En verdad, ¿quién (salvo Dios) haría esto, es decir, contentarse con un agradecimiento a cambio de tantos beneficios? Concede una cabeza y pide como gratitud una inclinación; da pies y pide a cambio un acto de sentarse (en devoción, y piedad)».


  La gente dijo: «El diablo se ha llevado nuestro agradecimiento: nos hemos cansado de dar gracias y recibir mercedes, estamos tan hartos de la generosidad que no nos complacen ni la piedad ni el pecado. No deseamos ganancias ni huertos: no deseamos medios de gozar». Los profetas replicaron: «En vuestros corazones hay un trastorno de donde sale un cáncer en el reconocimiento de las obligaciones y mediante el cual este beneficio se torna por completo en dolencia: ¿cómo va la comida a convertirse en fuerza en un enfermo? ¡Cuántos dulces te llegaron, oh persistente (en el pecado), y todos perdieron la dulzura y su pureza se volvió turbia! Te convertiste en enemigo de esos dulces y cuanto meabas se tornaba agrio.


  »Quien se convertía (realmente) en familia y amigo tuyo se trocaba en despreciable y vil a tu vista; y cualquiera que te fuera ajeno era, en tu opinión, ilustre y venerable. También esto es un efecto de esa enfermedad: su veneno invade a todos los que se asocian (con ella). Deberías curarte rápidamente del mal, pues así el azúcar parecerá porquería; todo lo dulce se amarga: si llega el agua de vicio se convierte en fuego. Esa característica es el elixir de la muerte y el dolor: por ella, tu vida (espiritual) se ha transformado finalmente en muerte. Hubo muchas comidas que revivían tu corazón, cuando entraron en el cuerpo se volvieron pestíferas. Perseguiste a muchos con halagos, cuando fueron presa tuya te parecieron indignos.


  »Cuando desde la sinceridad surge el afecto entre dos intelectos, a cada momento se aumenta la devoción; pero ten por cierto que el aprecio del alma carnal por cualquier otra disminuye mucho, pues el alma carnal merodea cerca de la enfermedad y pronto corrompe al amigo. Si no quieres que tus camaradas te rechacen mañana, hazte amigo de los inteligentes y del intelecto. Puesto que padeces el simún del alma carnal, hagas lo que hagas serás el instrumento de (infectar) la enfermedad. Si recoges una joya, se vuelve piedra; si haces amabilidades, acaban en guerra.


  »Y si escuchas algo original, después de que tu capacidad de apreciarlo se haya vuelto basta y grosera, dirás: “Ya lo he oído muchas veces: es viejo, cuenta otra cosa, oh leal”. Imagina que se dice algo nuevo y fresco, mañana estarás harto y lo rechazarás. Quítate la enfermedad,… cuando esté erradicada, cada vieja historia te parecerá nueva, y sacará hojas frescas: la antigua (historia) hará que broten cien racimos del foso.


  »Nosotros somos los médicos (espirituales), los discípulos de Dios: el Mar Rojo nos divisó y se partió. Los doctores naturales son distintos pues miran el corazón a través del pulso. Nosotros vemos bien sin intermediarios en el corazón, pues por la clarividencia nos hallamos en un elevado mirador. Aquellos son los galenos de comida y fruta: fortalecen el alma animal. Nosotros somos médicos de acciones y palabras: el rayo de luz de la Majestad es nuestra inspiración, (y así sabemos) que tal acto sera beneficioso para ti, mientras que tal otro te apartará del camino; y que estas palabras te conducirán (a la gracia) mientras que aquellas te angustiarán. Para los mencionados, la orina es una prueba, mientras que nuestra prueba es la inspiración del Todopoderoso. No deseamos que nadie nos pague honorarios: nos vienen de un lugar sagrado. ¡Escuchad, venid aquí para la enfermedad incurable! Nosotros, uno a uno, somos medicina para los (espiritualmente) enfermos».


  De cómo la gente (de Saba) exigió a los profetas que hicieran milagros.

  


  El pueblo dijo: «Oh compañía de impostores, ¿dónde está la prueba de (vuestro) conocimiento de medicina y utilidad? Puesto que sois esclavos, como nosotros, del mismo sueño y de la misma comida, y pastáis en el campo, puesto que estáis atrapados por esta tierra y esta agua, ¿cómo sois cazadores del Simurgh (que es) el corazón? El ansia de poder y dominio induce (al hombre) a considerarse uno de los profetas. No escucharemos semejantes vanaglorias y mentiras que nos engañan».


  Los profetas respondieron: «Esta (incredulidad) surge de aquella enfermedad: la ceguera original (de vuestros corazones) es la pantalla (que os impide) ver (la verdad). Habéis oído nuestra llamada y no veis la joya en nuestras manos. Esta alhaja es una prueba para las personas: la giramos alrededor de sus ojos. El que dice: “¿Dónde está la prueba?” demuestra con sus palabras que no ve la joya y es preso de la ceguera». (Supón que) un sol hablara (y dijese): «¡Levántate! Ha nacido el día; ¡álzate, no discutas!». Y que tú contestaras: «Oh sol, ¿dónde está la prueba?», te replicaría: «Oh ciego, ruégale a Dios (que te dé) un ojo».


  Si alguien busca una lámpara a plena luz del día, el mero hecho de buscarla anuncia su ceguera. Y si no ves (la luz) pero te has formado la opinión de que es la luz diurna y tú estás velado, no proclames tu invidencia con estas palabras; cállate y espera la gracia (divina). Decir en mitad del día: «¿Dónde está el día?» es exponerte, oh buscador del día. La paciencia y el silencio atraen la misericordia (divina), mientras que buscar una señal es muestra de debilidad. Acepta (la orden divina): «Guardad silencio», para que la recompensa de «Guardad silencio» llegue a tu alma desde el Amado.


  Si no quieres (tener) una recaída en presencia de este Médico, arroja al suelo tu oro (zar) y tu cabeza (sar), oh hombre de entendimiento. Vende tu charla superfina y compra sacrificio de vida, sacrificio de posición y sacrificio de oro, para que la gracia de Él (Huz) pueda pronunciar alabanzas tuyas de forma que el cielo envidie tu elevado estado. Cuando sintáis aprecio por los corazones (sentimientos y deseos) de los médicos, os veréis a vosotros mismos y os avergonzaréis. Los seres creados no tienen poder para quitar esta ceguera, pero honrar a los médicos procede de la guía divina. Sed devotos de estos doctores con (toda vuestra) alma, para poder llenaros de almizcle y ámbar gris.


  De cómo la gente sospechaba de los profetas.

  


  El pueblo dijo «todo esto es fraude y engaño ¿cómo iba Dios a hacer vicarios a Zayd y Bakr? Los mensajeros del rey deben ser de su clase: ¿qué son el agua y la arcilla comparados con el Creador de los cielos? ¿Acaso hemos comido sesos de asno para que, como tú creamos que un mosquito es confidente del huma? ¿Qué es un mosquito comparado con el huma? ¿Qué es la tierra, comparada con Dios? ¿Qué relación tiene el sol en el cielo con una mota? ¿Que semejanza y qué conexión son esas para que entren en mi cerebro?».


  Historia de las liebres que enviaron a una de ellas…


  Historia de las liebres que enviaron a una de ellas como embajadora al elefante pidiéndole que dijera: «Vengo como emisaria de la luna en el cielo para decirte que te guardes (de beber) de esta fuente» tal como se cuenta sin abreviar en el Libro de Kalila (y Dimna).

  


  «Esto (que afirmáis) se parece a lo que decía cierta liebre: “Soy la embajadora de la luna y su compañera”. Pues todos los animales de presa estaban afligidos por una manada de elefantes que había cerca del claro arroyo; todos estaban desprovistos (de agua) y alejados del manantial a causa del miedo: como su fuerza era inferior, urdieron un plan. Desde lo alto de la montaña, la vieja liebre les gritó a los elefantes la primera noche de luna nueva: “Ven dentro de catorce días, oh rey elefante, para que puedas comprobar esta (afirmación) dentro del río. Oh rey elefante, soy embajadora en tu presencia. ¡Detente! Los embajadores no pueden ser sometidos a encarcelamiento, violencia o cólera”. La luna dice: “¡Oh elefantes, marchaos! El arroyo es mío, apartaos de él; y si no, os cegaré. He declarado el perjuicio (que causáis) y me quito del cuello (la responsabilidad por lo que ocurrirá si seguís infringiendo). Partid de este manantial para que estéis a salvo de la espada de la luna”». La demostración es que la luna en el río se verá perturbada por el elefante ansioso de agua. Ven aquí en tal noche, oh rey elefante, para que encuentres la prueba dentro del agua.


  Cuando habían pasado siete más ocho noches del mes, el rey elefante fue a beber de la fuente. Al meter la trompa en el agua, esta se removió y la luna se perturbó. Al ver la luna alborotada en el agua, el elefante creyó en las palabras (de la liebre). «Oh compañía (de profetas), no somos estúpidos elefantes aterrorizados por la oscilación de la luna». Los profetas dijeron: ¡Ah, la amonestación espiritual ha agravado vuestra esclavitud (carnal), oh necios!


  De cómo los profetas contestaron a sus burlas y les expusieron parábolas.

  


  «Lástima que el remedio para vuestra enfermedad se haya transformado en el veneno de la venganza (divina) que retuerce el alma. Esta lámpara (de amonestación espiritual) ha aumentado la oscuridad del ojo (mórbido), pues Dios ha puesto (sobre él) el velo de la cólera. ¿Qué dominio ansiamos de vosotros? Pues nuestro dominio es mayor que el cielo».


  ¿Qué gloria adquirirá el mar de perlas del barco, especialmente uno que está lleno de estiércol? ¡Ay de ese ojo ciego y cerúleo! En él el sol es como una mota. En un Adán sin par, el ojo de Iblis no veía más que un pedazo de arcilla. El ojo demoníaco (percibía) su (la de Adán) primavera como invierno: se movía en dirección a su casa (su naturaleza original). ¡Cuántas fortunas le aparecen de vez en cuando al desgraciado y él se aparta! ¡Cuántas amadas van a un desventurado sin que lo sepa y él no sabe hacer el amor!


  Lo que confunde al ojo es nuestra condena, y lo que aparta al corazón (de ver la verdad) es (nuestro) terrible destino. Puesto que el ídolo de piedra se ha vuelto para ti un objeto de adoración, la maldición (de Dios) y la ceguera se ciernen sobre ti. Cuando la piedra es compañera adecuada para Dios, ¿cómo no van a ser el intelecto y el espíritu apropiados confidentes de Dios? El mosquito muerto se ha convertido en consorte del huma: ¿cómo no iba el viviente (profeta) a ser confidente del Rey?


  O quizás (es porque) vosotros hacéis el muerto (mientras) que el mosquito vivo lo crea Dios. Estáis enamorados de vosotros mismos y de lo que fabricáis: para las colas de serpientes la cabeza del ofidio es ley. En esa cola no hay fortuna ni alegría; en esa cabeza no hay placer ni deleite. La cola de la sierpe gira alrededor de la cabeza: ambos amigos están bien aparejados. Así habla el sabio de Ghazna (Sanai) en el Ilahi-nama, si queréis escucharlo bien: «No te comportes como un (presuntuoso) entrometido en el decreto (divino) de predestinación: la forma del burro está adecuada a su oreja».


  Los miembros y los cuerpos son congruentes; las cualidades son correspondientes al alma. Incuestionablemente, la cualidad de cada alma tiene congruencia con esta, pues Dios la crea (acorde). Puesto que Él ha unido la cualidad al alma, sabe que es consonante, como los ojos y la cara. Las cualidades (buenas y malas) están relacionadas con (las almas) buenas y malas: las letras que Dios escribe son coherentes. El ojo y el corazón están entre dos dedos, como la pluma en la mano del escritor, oh Husayn. Son los dedos de la Gracia y la Cólera, y entre ellos el cálamo, el corazón, se encuentra en un estado de angustia o comodidad que dichos dedos (causan).


  Oh pluma, si eres de los que magnifica (a Dios), considera entre qué dos dedos te hallas. Toda tu voluntad y movimiento son (controlados) por este dedo: tu cabeza está en el cruce de caminos del lugar de reunión. Las letras (que simbolizan) tus (diversos) estados las coloca Él: cuando tú adoptas un propósito y lo cambias es solo Él que lo forma y lo varía. No hay otro camino que suplicar y humillarse: no todas las plumas son conscientes de esta sujeción al control (divino). El cálamo conoce este (control) pero según su medida (predestinada): manifiesta tal medida (de conocimiento) en (acciones) buenas y malas. En cuanto a lo que adosaron a la liebre y al elefante, de forma que confundieron la eternidad con trucos, ¿cómo es apropiado para ti realizar estas similitudes y arrojarlas en esa sagrada corte?


  Explicación de que no es adecuado…


  Explicación de que no es adecuado para cualquiera utilizar parábolas, especialmente por lo que concierne a los actos divinos.

  


  El uso de semblanzas le pertenece al Señor, pues Él es la autoridad en el conocimiento de lo recóndito y lo manifiesto. ¿Qué sabes tú de la oculta naturaleza de nada para que tú, calvo, emplees un mechón de cabellos o una mejilla como semejanza? Moisés pensaba que se trataba de una vara, pero no lo era; era un dragón: su naturaleza oculta abría los labios. Puesto que semejante rey (espiritual) desconoce la sustancia escondida de la madera, ¿Cómo ibas a saber tú la oculta naturaleza de esta trampa y cebo? Dado que el ojo de Moisés falló en la similitud, ¿cómo va un ratón, entrometido a encontrar la entrada (a la percepción de la verdad)?


  (Dios) convertirá tu comparación en un dragón, para que te haga pedazos. El maldito Iblis utilizó esta alegoría, y cayó bajo la maldición de Dios hasta el día del juicio. Qarun comparó contumazmente y se hundió en la tierra con su trono y su diadema. Has de saber que este símil tuyo es como cuervos y búhos que arrasan cien hogares.


  De cómo el pueblo de Noé hizo desdeñosas comparaciones cuando construía el arca.

  


  Noé construyó un arca en el desierto: cien decidores de parábolas corrieron a ridiculizarle. «Hace un barco en el desierto donde no hay un pozo de agua: ¡qué estúpido ignorante!». Uno decía: «¡Corre barco!», mientras otro decía: «¡Ponle alas también!». (Noé) replicó: «Lo hago por orden de Dios, las burlas no lo vencerán».


  Historia del ladrón al que le preguntaron…


  Historia del ladrón al que le preguntaron: «¿Qué haces bajo esta pared a medianoche?» y respondió «Estoy tocando el tambor».

  


  Escucha esta parábola, sobre un malvado ladrón que abría un agujero en la base de una pared. Un enfermo, medio despierto, que oyó el ruido de su pico, subió al tejado y se asomó para decirle: «¿Qué estas haciendo, oh padre? Espero que todo esté bien. ¿Qué haces aquí a medianoche? ¿Quién eres?». Respondió: «Soy un tamborilero». «Y ¿qué haces?». Contestó: «Estoy tocando el tambor». (El enfermo) dijo: «¿Dónde está el sonido del tambor, oh ingenioso?». Repuso: «Oirás el ruido mañana, gritos de “¡Ay de mí!”». (La historia de la liebre y el elefante) es falsa e inventada; es más, no has percibido el secreto (el sentido).


  La respuesta a la parábola que contaron…


  La respuesta a la parábola que contaron los incrédulos sobre la liebre como embajadora ante el elefante portando un mensaje de la luna en el cielo.

  


  Has de saber que la oculta naturaleza de esa liebre es el diablo insolente que vino de embajador ante tu alma, para poder privar a tu tonta alma del agua de la vida de la que bebió Khidr. Has pervertido su sentido, has blasfemado: prepárate para el aguijón (del castigo divino). Has hablado de la perturbación de la luna en el agua límpida, con la que el chacal (la liebre) asustó a los elefantes; has relatado la historia de la liebre, el elefante y el agua y del temor del elefante cuando la luna se agitó: oh ciegos a medio cocer, ¿qué parecido tiene esto con la Luna a quien tanto los señores como los comunes están sometidos?


  ¿Qué es la luna y qué es el sol y qué es el cielo? ¿Qué son las inteligencias y las almas y los ángeles? «El Sol del sol del sol»: ¿qué digo (de Dios)? Sin duda estoy durmiendo. La cólera de los reyes (espirituales) ha arrasado miles de ciudades, oh malvados que habéis perdido el camino. A petición suya, la montaña se parte en cien fisuras; un sol gira (en el cielo) como una noria. La ira de los hombres (santos) seca las nubes; la furia de los corazones (sagrados) ha devastado mundos. ¡Contemplad, oh muertos sin embalsamar, el lugar donde la ciudad de Lot fue castigada!


  Incluso, ¿qué es el elefante? Pues tres aves voladoras aplastaron los huesos de esos desgraciados paquidermos. El ababil es el pájaro más débil y sin embargo desgarró irreparablemente al elefante. ¿Quién no ha oído hablar del diluvio de Noé, o de la batalla de las huestes del faraón con el Espíritu (la inspiración divina de Moisés)? El Espíritu las derrotó y las arrojó en tropel a las aguas, que las redujeron a átomos. ¿Quién no ha oído hablar de lo que le ocurrió a Thamud y de cómo el viento sarsar barrió a los aditas? Abre tus ojos de una vez (para ver) a tales elefantes (los poderosos profetas) que mataron elefantes (tiranos) en la guerra. Semejantes paquidermos y reyes injustos siempre están excomulgados por la cólera del corazón (del profeta). Hasta el fin de los días van de oscuridad en oscuridad, y no hay auxilio ni misericordia.


  Quizás no hayas escuchado el nombre del bien y el mal. Todos han visto y no ven nada. Finges no ver lo visible, pero la muerte bien abrirá tus ojos. Supón que el mundo está lleno de sol y luz: cuando vayas a las tinieblas, como la tumba, no participarás de esa gran luz; tus ventanas estarán cerradas a tan generosa luna. Has bajado del mirador al pozo: ¿qué culpa tienen los espaciosos mundos (por no serte visibles)? ¿Cómo el alma que permanece con la cualidad lobuna contemplará el rostro de José? ¡Di! La música de David alcanzó a la roca y la montaña, (pero) las orejas de los de corazón de piedra no la oyeron. ¡Benditas sean por siempre la razón y la justicia! Y Dios sabe la manera correcta.


  ¡Cree a los nobles mensajeros, oh Saba! Cree a un espíritu preso de Aquel que lo capturó. Créelos, son soles nacientes, y te preservarán de las ignominias de al Qaria (día del juicio). Créelos, son relucientes lunas llenas, antes de que te enfrenten a al-Sahira (infierno). Créelos, son las lámparas de la oscuridad; hónralos, son la llave de la esperanza. Cree a aquellos que no esperan tu generosidad; no te descarríes, ni apartes a otros (de la Verdad). Hablemos en persa, abandona el árabe. Sé el hindú (esclavo) de ese turcomano (el Divino Amado), oh (hombre) de agua y arcilla. ¡Atiende, escucha los testimonios de los reyes (espirituales); los cielos (les) creyeron: cree tú!


  El sentido de la prudencia y la parábola del hombre prudente.

  


  O consideras lo que les sucedió a los (pueblos) anteriores o vuelas con (mucha) prudencia hacia el final. ¿Qué es la prudencia? La precaución en (caso de) dos planes (alternativos): entre los dos, escoge el que está lejos de la locura. Una persona puede decir: «Por este camino no hay agua en siete días y la arena está ardiendo». Otro puede argumentar: «Es falso, sigue pues encontrarás una fuente cada noche». Prudencia es llevarte agua, para no temer y estar en lo correcto. Si encuentras agua, vierte (la que llevas); y si no hubiera, ¡ay del obstinado!


  Oh hijos del vicerregente (Adán), sed justos: actuad con prudencia por el día de la cita (juicio). El enemigo que se vengó de tu padre y le arrastró de Illiyyin (el registro de los rectos) a la prisión, y dio jaque mate al rey del ajedrez espiritual y le expulsó del paraíso, esclavo de las calamidades, ¡cuántas veces le agarró con maña para luchar con él y arrojarle (al suelo) avergonzado! Lo mismo le hizo a aquel paladín (Adán): los demás, ¡no le menospreciéis!


  Ese envidioso arrebató ágilmente la corona y los adornos de nuestra madre y nuestro padre. Allí los desnudó y los hizo desgraciados y despreciables: durante años Adán lloró amargamente, de forma que las hierbas crecían de las lágrimas de sus ojos, (preguntándose) por qué estaba inscrito en la lista de la (negación). Juzga tú su descarada superchería con el hecho de que, por su causa, un príncipe tal (Adán) se arrancaba la barba (de pesar). Guardaos de su malicia, oh adoradores de arcilla: ¡golpead su cabeza con la espada de la hawl! Pues os observa emboscado para que no le veáis. ¡Cuidado! El cazador esparce grano incesantemente: el grano es visible pero la trampa está oculta. Donde veas grano, ten cuidado, no vaya la trampa a apresar tus alas y plumas, porque el pájaro que renuncia al grano (cebo) come grano del espacioso campo (de la Realidad) que no tiene imposturas. Con ese está satisfecho y escapa a la trampa: ningún cepo sujeta sus alas y plumas.


  Lo execrable que es la acción del pájaro…


  Lo execrable que es la acción del pájaro que abandona la prudencia por el grano y los vanos anhelos.

  


  De nuevo, un ave se posa en el muro y fija la vista en el grano del cepo. Ahora mira hacia campo abierto y luego su codicia le empuja a mirar el grano. Ambas miradas forcejean y vacían (al pájaro) de sabiduría. Un ave que haya abandonado esa vacilación aparta la vista (del grano) y la fija en los campos. Sus alas y plumas se alegran: cuán excelente es, ya que se ha convertido en el líder de todos los libres. Todo el que lo convierte en su modelo se salva y se sienta en la morada de la seguridad y la libertad, pues su corazón se ha transformado en el rey de los prudentes, de forma que la rosaleda y el jardín (del paraíso) son su residencia. La prudencia está satisfecha con él y él está satisfecho con la prudencia: haz tú lo mismo si quieres actuar con previsión y resolución.


  Con frecuencia has caído en la trampa de la codicia y has entregado tu cuello para que lo cortaran; de nuevo El que graciosamente dispone (a los corazones) al arrepentimiento te ha liberado, ha aceptado tu contrición y te ha alegrado. Ha dicho: «Si regresas así Yo regresaré así: hemos desposado las acciones a la retribución. Cuando traigo a un cónyuge junto a mí, el otro viene corriendo inevitablemente. Hemos emparejado la acción con el efecto: cuando llega un miembro de la pareja, el otro también». Cuando un atracador se lleva al marido, la mujer va corriendo tras él en busca de su esposo.


  Otra vez te has acercado al cepo y has arrojado polvo a los ojos del arrepentimiento. Otra vez ese Indulgente ha soltado el nudo y te ha dicho: «¡Cuidado! ¡Huye! ¡No vayas en esa dirección!». Cuando la polilla (orden) del olvido llegó, atrajo tu alma hacia el fuego. Oh polilla, no te olvides ni dudes: ¡mira tu ala quemada! Puesto que te has salvado, la gratitud es que no sientas inclinación por ese grano, para que cuando des las gracias Él te conceda el pan cotidiano sin trampas ni temor al enemigo. En agradecimiento por la bondad de liberarte, te corresponde conmemorar la munificencia de Dios. Cuántas veces en el dolor y la tribulación has gritado: «¡Oh Dios, líbrame de la trampa para que pueda servirte, practicar la caridad y tirar polvo a los ojos del diablo!».


  Historia del voto que hacían los perros…


  Historia del voto que hacían los perros cada invierno de construir, durante el verano, una casa para hibernar.

  


  En invierno, los huesos del perro se juntan: los golpes de la escarcha le empequeñecen tanto que dice: «Tengo un cuerpo reducido, debo construir una casa de piedra. Cuando llegue el verano, edificaré con mis garras una casa de piedra para guarecerme del frío». Pero en verano sus huesos se expanden de alivio y su pelaje se vuelve lustroso, y cuando se ve robusto dice: «¿En qué casa iba a encontrar sitio, oh noble señor?». Engorda y se tumba a la sombra, perezoso, bien comido, cobarde y terco. Su corazón (conciencia) le dice: «¡Construye una casa, oh tío!». Responde: «¿Cómo tendré sitio en la casa? Di».


  En la hora del dolor los huesos de tu codicia encogen y se reducen y tú dices penitentemente: «Haré una casa, será un lugar de reposo (refugio) para mí durante el invierno»; mas cuando desaparece el dolor y tu codicia engorda, se desvanece tu deseo de una casa, igual que le pasaba al perro. Agradecer la merced es mejor que la propia merced: ¿cómo va a dirigirse al premio aquel que es adicto a dar gracias? La gratitud es el alma de la generosidad y la generosidad es como la cáscara, pues el agradecimiento te conduce a la morada del Amado. La munificencia produce descuido y la gratitud vigilancia: persigue el premio con la trampa de agradecer al Rey. La largueza del agradecimiento te hará sentirte satisfecho y principesco, de forma que donarás cien regalos a los pobres. Comerás hasta hartarte de las viandas y postres de Dios, el hambre y el mendigar se irán de ti.


  De cómo los incrédulos impidieron con argumentos…


  De cómo los incrédulos impidieron con argumentos a los profetas, la paz sea con ellos, que siguieran amonestando.

  


  La gente (de Saba) dijo: «Oh recriminadores, lo que habéis dicho es suficiente, si hay alguien en este pueblo. Dios ha puesto un candado en nuestros corazones; nada prevalece contra el Creador. Así nos pintó el Artista, hablar no lo va a cambiar. Podéis estar cien años diciéndole a la piedra que se transforme en rubí y cien años pidiéndole a lo viejo que se convierta en nuevo; podéis pedirle a la tierra que adopte las cualidades del agua, y decirle al agua que se vuelva leche o miel (no sirve de nada): Él es el Creador de los cielos y de los seres celestes, el Creador del agua, la tierra y los seres terrestres. Al cielo le dio su movimiento circular y su pureza; a la (mezcla de) tierra y agua su aspecto oscuro y su (capacidad de) crecimiento. ¿Cómo puede el cielo escoger lo turbio? ¿Cómo pueden la tierra y el agua comprar la pureza? A cada uno Él le ha designado un rumbo: ¿qué esfuerzo puede hacer una montaña para convertirse en una brizna de paja?».


  La respuesta de los profetas, la paz sea con ellos, a los que argumentaban.

  


  Los profetas dijeron: «Sí, Él ha creado ciertas cualidades que son imposibles de quitar, y también otras que son accidentales, de modo que un ser odiado se vuelva aceptable. Es fútil pedirle a una piedra que se transforme en oro, pero si se lo pides al cobre existe la manera (de transmutarlo). Si le pides a la arena que se vuelva arcilla, es incapaz, si se lo pides a la tierra, es posible. Nos ha enviado enfermedades para las que no hay remedio, como la incapacidad, la nariz aplastada y la ceguera; y otras que tienen cura, como la parálisis facial y el dolor de cabeza. Él ha hecho estas medicinas para (restaurar) la armonía: los trastornos y los medicamentos no son en vano. Incluso, la mayoría de las enfermedades tienen cura; si buscas de corazón, aparecerá».


  De cómo insistieron los infieles en sus argumentos.

  


  La gente dijo: «Oh compañía, este mal nuestro es de los que no tienen cura. Durante años habéis pronunciado amonestaciones y encantamientos de todas clases y nuestra esclavitud cada vez nos duele más. Si esta enfermedad pudiera sanarse, al menos parte de ella habría desaparecido. Cuando hay hepatitis, el agua no entra en el hígado: aunque (el enfermo) se bebiera todo el mar, (el líquido) se iría a otro sitio, en consecuencia se hinchan las manos y los pies: la bebida no vence a la sed».


  De cómo los profetas, la paz sea con ellos, les contestaron otra vez.

  


  Los profetas respondieron: «La desesperación es malvada: las gracias y caridades del Creador son infinitas. No es propio desesperar de semejante Benefactor: aférrate a la silla de esta Misericordia. Muchos problemas fueron muy duros al principio, después se suavizaron y la dificultad pasó. Tras la desesperación hay muchas esperanzas; tras la oscuridad hay muchos soles. Concedo que os habéis vuelto de piedra y habéis puesto candados en vuestros oídos y corazones; (pero) nada tenemos que ver con (vuestra) aceptación: nuestro asunto es resignarnos (a Dios) y cumplir Sus órdenes.


  »Nos ha mandado este servicio: no ejercemos este oficio de proclamar por nosotros mismos. Disponemos de vida con el propósito de (llevar a cabo) el mandato de Dios: si nos pide que sembremos en la arena, así lo haremos. El alma del profeta no tiene más amigos que Dios: nada tiene que ver con que la gente acepte o rechace (Su mensaje). La recompensa por entregar Su mensaje viene de Él: nos hemos vuelto odiosos y tenemos el aspecto de enemigos (de la gente) por el Amado. En este portal (divino) no estamos cansados como para tener que detenernos por todas partes debido a la extensión del viaje.


  »Con el corazón oprimido y cansado se encuentra quien está en la cárcel por haberse separado del Amigo. El que alegra los corazones y el Deseado está presente con nosotros: en la largueza de Su misericordia, nuestras almas dan las gracias. En nuestro corazón hay un campo de anémonas y una rosaleda: no hay lugar para la vejez y el deterioro; siempre estamos frescos, jóvenes y gráciles, inmarcesibles, dulces, risueños y gallardos. Para nosotros cien años son como una hora, pues breve y extenso es algo que no se halla unido a nosotros. Esa brevedad y esa extensión está en los cuerpos, ¿dónde se encuentran en el alma?


  »Los ciento nueve años de los Hombres de la Caverna les parecieron un día sin dolor ni pesar; y siguió pareciéndoselo cuando sus espíritus regresaron a sus cuerpos desde la no existencia. Cuando no hay día ni noche, mes ni año, ¿cómo va a haber saciedad, vejez y cansancio? Puesto que hay carencia de yo en la rosaleda de la no existencia, hay intoxicación causada por la copa de la gracia divina. A quien no haya bebido de ella (le es aplicable) “el que no prueba, no sabe”: ¿cómo va el escarabajo estercolero a concebir el aliento de la rosa? No es concebible; si lo fuera, sería no existente como los objetos de un concepto. ¿Cómo va el infierno a concebir el paraíso? ¿Brilla un bello rostro desde la cara de un cerdo? ¡Escucha, no cortes tu propio cuello! Atiende, oh despreciable, (cuando) un bocado como este ha llegado a tu boca. Hemos terminado con la vía dura, hemos facilitado el camino a nuestra propia gente».


  De cómo el pueblo (de Saba) repitió su renuencia…


  De cómo el pueblo (de Saba) repitió su renuencia a la esperanza (de los profetas de convertirles) y se enfrentó a los profetas, la paz sea con ellos.

  


  El pueblo dijo: «Aunque os deis buena suerte a vosotros mismos, para nosotros sois nefastos y opuestos y os rechazamos. Nuestras almas estaban libres de preocupaciones y nos habéis arrojado al pesar y los problemas. A causa de vuestro mal presagio, la deliciosa concordia y el acuerdo que existía (entre nosotros) se han transformado en cien separaciones. (Antes) éramos loros comiendo azúcar de postre; por vuestra culpa, somos pájaros que meditan sobre la muerte. Cualquier cuento que entristezca, cualquier rumor odioso, cualquier infausto augurio, transformación monstruosa, terrible castigo y lugar de tortura, todos están contenidos en vuestra parábola y vuestro mal agüero: tenéis ansia de causar dolor».


  De cómo los profetas, la paz sea con ellos, nuevamente respondieron.

  


  Los profetas dijeron: «El mal presagio se apoya en vuestras almas. Si estás durmiendo en un sitio peligroso y se te acerca un dragón y una persona amable te lo indica diciendo: “Salta deprisa o te devorará el dragón”, si dices: “¿Por qué pronuncias malos augurios?” (responderá:) “¿Qué augurio? Levántate y mira a la luz del día. Yo mismo te salvaré del infausto auspicio y te llevaré a casa”. Esa es una persona que te cuenta lo que está oculto, como el profeta que ha visto lo que es invisible para la gente de este mundo. Si un médico te dice: “No comas uvas verdes, pues te enfermarán y causarán problemas”. Y tú contestas: “¿Por qué haces tan nefasto presagio?”, estás echando la culpa a tu veraz consejero.


  »Mas si un astrólogo te dice: “De ninguna forma te dispongas a tal asunto hoy”, aunque hayas comprobado la falsedad del astrólogo cien veces si acierta una o dos veces estás ansioso por creerle. Nuestras estrellas nunca se desvían (de la verdad): ¿cómo es que su verdad está oculta para ti? El médico y el astrólogo te informan según su opinión y nosotros desde nuestra clarividencia: contemplamos el humo y el fuego que desde lejos se abalanzan sobre los infieles. Dices: “Callad esas palabras, pues los malos agüeros nos duelen”».


  Oh tú que no atiendes las admoniciones de los que te advierten, el funesto auspicio está contigo donde quiera que vayas. Una víbora corre por tu espalda: (el que previene) la ve desde un tejado y te avisa; le contestas: «¡Calla! No me molestes». Él replica: «¡Sé feliz! En verdad las palabras han sido dichas». Cuando el áspid lance su boca a tu cuello, todo tu deseo de felicidad quedará amargado. Entonces le dirás: «Oh Fulano, ¿era eso todo (el aviso que me das)? ¿Por qué no te arrancaste la camisa gritando, o me tiraste piedras desde arriba para que la terrible calamidad y el infortunio fueran evidentes (para mí)?». Añadirá: «(Me contuve) porque te incordiaba». Dirás (con ironía): «¡Pues sí que me has hecho feliz!». Él continuará: «Te ofrecía consejo generosamente, para librarte de esta esclavitud estéril. Por tu vileza no reconociste obligación alguna (a cambio de esa generosidad): la convertiste en fuente de injurias e insolencia». Tal es la naturaleza de los villanos innobles: responden con maldad a quienes les hacen el bien.


  En cuanto al alma carnal, dóblala (mortifícala) por medio de esta renuncia, pues es inicua y la amabilidad no le conviene. Si muestras bondad a un noble, eso es adecuado: la devolverá setecientas veces; cuando tratas a un bribón con violencia y crueldad, se convierte en tu leal siervo. Los infieles en la prosperidad siembran crueldad; luego, en el infierno, gritan: «¡Oh Señor (líbranos)!».


  La sabiduría (de Dios) creando el infierno…


  La sabiduría (de Dios) creando el infierno en el más allá y la cárcel (de la tribulación) en el mundo actual con objeto de que sean lugares de adoración para los arrogantes: «Venid de grado o por fuerza».

  


  Pues en (el padecimiento de) la crueldad se purifican los viles: cuando reciben amabilidad se vuelven crueles. Por tanto, el infierno es la mezquita en la que realizan sus devociones: una trampa es la cadena del ave salvaje. La prisión es el claustro del ladrón y el rufián, para que allí se acuerden constantemente de Dios. Puesto que la veneración divina era el objeto de (crear) la humanidad, el fuego del infierno se hizo como lugar de adoración para los rebeldes. El hombre tiene capacidad (para actuar) en todo, pero este servicio (a Dios) ha sido (siempre) su objetivo (final). «No creé a los genios y a los hombres (salvo para que Me sirvieran)». Recita esto. El propósito del mundo no es más que adorar a Dios.


  Aunque el designio de un libro es la ciencia (que contiene), si lo usas de almohada también lo será; pero ser almohada no era su objetivo, sino la enseñanza, el conocimiento, la guía recta y el aprovechamiento. Si has utilizado una espada como clavija de tienda, prefieres la derrota a la victoria. Aunque la finalidad del hombre es el conocimiento (de Dios) y ser correctamente guiado, cada uno tiene un lugar de adoración determinado. El sitio donde adora el noble es tu amabilidad hacia él; donde venera el vil es con tu maltrato. Golpea a los ruines para que bajen la cabeza; da a los nobles para que produzcan frutos.


  Necesariamente Dios ha creado una mezquita para ambos: el infierno para aquellos y el incremento (de recompensas) para estos. Moisés construyó el Bab-i-Saghir (la pequeña puerta) en Jerusalén para que los atormentados (por nocivas pasiones) inclinaran la cabeza, ya que eran insolentes y arrogantes. El infierno es ese Bab-i-Saghir y (lugar de) humillación.


  Explicando cómo Dios el Altísimo hizo la forma corporal…


  Explicando cómo Dios el Altísimo hizo la forma corporal de los reyes como medio de subyugar a los (pecadores) insolentes que no se someten a Dios, igual que Moisés, la paz sea con él, construyó el Bab-i-Saghir en el muro de Jerusalén para que los israelitas altaneros se inclinaran al entrar (de acuerdo con el texto) «Entrad por la puerta postrándoos y decid Hittat (rogad a Dios que os permita quitaros la carga del pecado)».

  


  Del mismo modo Dios ha construido un Bab-i-Saghir de la carne y los huesos de los reyes. ¡Atención! La gente de este mundo se postra ante ellos, pues se oponen a prosternarse ante la Divina Majestad. (Dios) ha hecho que un pequeño estercolero sea su mihrab: el nombre de ese mihrab es «príncipe» y «paladín». No sois aptos para su sagrada Presencia: los hombres santos son la caña de azúcar y vosotros el junco vacío. Estos desgraciados se arrastran ante esos canallas (los príncipes del mundo); (pero) es una vergüenza para el león (el profeta o santo) que sean serviles con él.


  El gato es el vigilante de todos los de naturaleza ratonil: ¿quién es el ratón para temer a los leones? Tienen miedo de los canallas de Dios: ¿cómo iban a temer al Sol de Dios (el hombre iluminado)? La letanía de esos venerables es «mi Señor el Altísimo»; para estos necios lo adecuado es «mi señor el bajísimo». ¿Por qué iba el ratón a temer a los leones en el campo de batalla (espiritual)? No, (quienes los temen) son los que poseen la velocidad y el almizcle del ciervo. ¡Oh lamedor de cuencos, ve al que lame jofainas y apúntalo como tu señor y benefactor!


  ¡Bastante! Si me extiendo sobre el tema el príncipe (mundano) se enfadará; y además sabe que es así. El resumen es: «Oh noble, pórtate mal con los indignos para que el villano ponga su cuello (ante ti)». Si le trata amablemente, su alma (carnal) y malvada muestra ingratitud, como los viles. Por eso los afligidos agradecen, (mientras que) los afortunados son rebeldes y engañosos. ¿Cómo va a surgir la gratitud de las posesiones y riquezas? El agradecimiento crece en la tribulación y la enfermedad.


  Historia del sufí enamorado del portaviandas vacío.

  


  Un día un sufí divisó un portaviandas colgado de un clavo: empezó a girar y a rasgarse las vestiduras, gritando: «¡La comida de los sin comida! ¡El remedio para la hambruna y los dolores (del hambre)!». Cuando su tumulto se incrementó, todos los que eran sufíes se unieron a él. Gritaban y chillaban: algunos se intoxicaban y estaban fuera de sí. Un metomentodo le dijo al sufí: «¿Qué pasa? ¡(Solo es) un portaviandas colgado y está vacío!». Respondió: «¡Vete! ¡Vete! Eres una forma sin espíritu: busca una existencia pues no eres un amante».


  La comida del amante es el amor al pan sin el pan: nadie que sea sincero es esclavo de la existencia. Los amantes no tienen nada que ver con la existencia: tienen el interés sin el capital. Carecen de alas y vuelan alrededor del mundo: no tienen manos y se llevan la pelota del campo de polo. El derviche que olía la Realidad tejía cestas aunque le habían cortado las manos. Los amantes han plantado sus tiendas en la no existencia: son de un color y una esencia, como la no existencia. ¿Cómo va el lactante a conocer el sabor de las viandas? Para el genio el aroma es comida y bebida. ¿Cómo puede un humano oler (percibir) su olfato (el del genio) si sus naturalezas son contrarias? El genio que inhala aromas gana con el perfume: tú no obtendrás ese provecho ni con cien montañas de dulces. Para el copto el agua del Nilo es sangre; para el buen israelita es agua. Los israelitas convierten el mar en calzada; para el faraón rufián es el sitio de ahogarse.


  De cómo Jacob, la paz sea con él, tuvo el privilegio…


  De cómo Jacob, la paz sea con él, tuvo el privilegio de probar la copa de Dios del rostro de José y de inhalar el perfume de Dios del aroma de José; y la exclusión de los hermanos (de José) y otros de ambos (privilegios).

  


  Lo que experimentó Jacob en (la contemplación de) la cara de José fue solo para él ¿cuándo les llegó (ese deleite) a sus hermanos? (Jacob) por amor a él (José) se metió en un pozo mientras que aquel (el hermano de José) excava un pozo con odio para meterlo (a José). A los ojos del hermano, su portaviandas (el de José) no tiene pan; pero a los de Jacob está lleno, pues lo ansía. Nadie con la cara sucia contempla los rostros de las huríes: (el Profeta) dijo: «No hay plegaria ritual sin la ablución».


  El amor es la vianda y la bebida de las almas; desde este punto de vista, el hambre es la comida de las almas. Jacob tenía hambre de José; (por tanto) el olor del pan le llegaba desde lejos. Quien se llevó la camisa de José tenía prisa y no percibió su aroma, mientras que el que se hallaba a cien leguas olía el perfume, porque era Jacob. Hay muchas personas instruidas que no aprovechan su conocimiento; lo tienen en la memoria, pero no (lo) aman. Quien las escucha percibe el aroma (del conocimiento), aunque sea una persona vulgar, porque la camisa en su mano es prestada, como una esclava en las manos del tratante. La esclava no le sirve de nada al tratante: está en sus manos solo a causa del comprador.


  La dispensa de Dios es el don de la porción asignada: la (porción) de una persona no tiene acceso a otra. Una fantasía buena es el jardín (del paraíso) del hombre (bendito); una fea descarría al (no bendecido y lo lleva a la perdición). El Señor que convierte una fantasía en jardín y otra en infierno y lugar de fundición (tormento), ¿quién (salvo Él) conoce el camino a Sus rosaledas? ¿Quién (salvo Él) conoce el camino a Sus calderas? El centinela del corazón, cuando hace la ronda, no ve de qué rincón del alma viene la fantasía. Si viera su lugar de origen, maniobraría para impedir el camino a toda fantasía desgarbada; mas ¿cómo alcanzará ese lugar el pie del explorador? Pues es la torre de vigía y la fortaleza en la montaña de la no existencia.


  Aférrate ciegamente a la falda de Su gracia: esta es la toma de posesión del ciego, oh rey. Su falda es Su mandato y petición: afortunado aquel para quien la piedad es su alma. (El bendito) se encuentra en praderas y arroyos, mientras que el otro está junto a él atormentado. Este se asombra diciendo: «¿De dónde sale el deleite de este hombre?», y el otro se sorprende y pregunta: «¿En qué cárcel está este hombre? ¿Por qué estás sediento? Aquí hay fuentes. ¿Por qué estás pálido? Aquí hay cien remedios. ¡Escucha, vecino, entra en el jardín!». Responde: «Ay, alma, no puedo ir».


  Historia del emir y de su esclavo…


  Historia del emir y de su esclavo, a quien le gustaba mucho la plegaria ritual y se deleitaba en ella y en la comunión con Dios.

  


  Al amanecer, el emir quería un baño caliente y gritó: «¡Eli, Sunqur, levántate! Pídele a Altun el barreño, la toalla y la arcilla para que podamos ir a los baños, oh indispensable». Al instante, Sunqur cogió el barreño y una toalla fina y salieron juntos. En el camino había una mezquita y Sunqur oyó la llamada pública a la oración. Sunqur era muy devoto de la plegaria ritual. Dijo: «Oh mi emir, bondadoso amo, espera pacientemente en este banco un rato para que pueda rezar las oraciones obligatorias y recite (la sura que empieza con) lam yakum».


  El imam y los fieles salieron, habiendo terminado sus rezos y letanías, mas Sunqur permaneció allí hasta casi el mediodía. El emir esperó un tiempo y (luego) dijo: «Oh Sunqur, ¿por qué no sales?». Respondió: «Este Ingenioso no me deja. ¡Ten paciencia! ¡Mira, ya voy, oh luz (de mis ojos)! No me desentiendo, pues estás en mi oído». Siete veces fue paciente y (después) gritó, hasta que se desesperó con su informalidad. La respuesta siempre era: «No me deja salir todavía, oh reverenciado (amo)». Replicó: «Pero si no queda nadie en la mezquita. ¿Quién te lo impide? ¿Quién te mantiene ahí sentado?».


  (Sunqur) contestó: «El que te ha encadenado ahí fuera, me ha encadenado dentro. El que no te deja entrar, no me permite salir. El que no te admite que dirijas los pies en esta dirección ha trabado los pies de este esclavo en esta dirección». El mar no deja que salgan los peces; el mar no permite que entren las criaturas terrestres. El agua es el hogar original del pez y los animales son de la tierra: las artimañas y tretas no sirven de nada. Fuerte es el candado (del destino divino) y quien lo abre es Dios: aférrate a la resignación y la aquiescencia. Aunque los átomos, uno por uno, se convirtieran en llaves, solo la divina Majestad lo abrirá. Cuando olvides tu propia estratagema, obtendrás joven (feliz) fortuna de tu guía espiritual. Cuando te olvidas de ti, (Dios) te recuerda: (cuando) seas esclavo (de Él), serás libre.


  De cómo los profetas perdieron la esperanza…


  De cómo los profetas perdieron la esperanza de ser aceptados y aprobados por los incrédulos, como ha dicho Dios: «Hasta que los mensajeros desesperaron…».

  


  Los profetas se dijeron: «¿Cuánto tiempo seguiremos exhortando y aconsejando a este y aquel? ¿Cuánto tiempo seguiremos golpeando equivocadamente un trozo de hierro frío? ¿Hasta cuándo respiraremos en una jaula?». El movimiento de los seres creados viene del destino y designio divinos: lo afilado de los clientes viene del ardor (hambriento) del estómago. La Primera Alma empuja a la segunda: el pez huele mal por la cabeza, no por la cola.


  Pero aun reconociendo esto, sigue adelante como una flecha, pues Dios ha dicho: «Entregad (el mensaje divino)» no hay escapatoria. No sabes cuál de los dos eres: esfuérzate para que puedas discernir qué eres. Cuando embarcas un cargamento en una nave, lo haces basándote en la confianza, porque no sabes cuál de los dos eres: si te ahogarás en el viaje o te salvarás. Si dices: «Hasta que no sepa cuál soy, no me apresuraré (a embarcarme) en barcos y océano; en este viaje me salvaré o me ahogaré: revélame de qué lado estoy. No iniciaré el viaje con dudas y vanas esperanzas, como otros». Entonces no comerciarás, porque el secreto de ambos aspectos está en lo Invisible.


  El mercader de disposición tímida y espíritu frágil ni gana ni pierde en su búsqueda; incluso tiene pérdidas pues queda privado (de fortuna) y es despreciable: (solo) el que come llamas (es ardiente en la búsqueda) encontrará la luz. Puesto que todos los asuntos giran sobre la esperanza, el de la religión es el más digno (de inspirar esperanza), ya que por medio de ella puedes lograr la salvación. Aquí no se puede llamar a la puerta (importunando); nada (se permite) más que la esperanza. Dios sabe mejor el camino correcto.


  Explicación de que la fe del hombre…


  Explicación de que la fe del hombre convencional consiste en miedo y esperanza.

  


  El motivo de cada negocio es la esperanza y la oportunidad, aunque se tenga el cuello gastado como un huso de trabajar. Cuando (el comerciante) va a su tienda por la mañana, corre con la esperanza de tener la ocasión de ganarse la vida. Si no tienes la oportunidad, ¿por qué vas? Hay el miedo a la decepción: ¿(entonces) cómo estás fuerte (confiado)? En el caso de conseguir el sustento, ¿cómo es que el temor a la desilusión eterna no ha debilitado tu búsqueda? Dirás: «Aunque el temor al desengaño está ante mí, es mayor si estoy ocioso. Cuando trabajo mi esperanza aumenta: si huelgo tengo más riesgo».


  Entonces, oh malpensado, ¿por qué este miedo a la pérdida te frena en la cuestión de la religión? ¿O es que no has visto en qué pingüe negocio está la gente de este bazar nuestro, los profetas y santos, y qué minas (de tesoros) les aparecen cuando van a la tienda (espiritual) y qué beneficios han sacado en este mercado? Para ese (Abraham) el fuego se volvió sumiso como una pulsera; ante aquel (Moisés) el agua se sometió y le llevó sobre sus hombros. Para uno (David) el hierro se tornó dócil como la cera; para otro (Salomón) el viento fue su esclavo y súbdito.


  Exponiendo cómo el Profeta, la paz sea con él, dijo…


  Exponiendo cómo el Profeta, la paz sea con él, dijo: «En verdad, Dios el Altísimo tiene amigos que están ocultos».

  


  Otra comitiva va (de aquí para allá) muy encubierta: ¿cómo iban a ser conocidos para la gente de lo externo? Poseen todo este (dominio espiritual) y ningún ojo ve su soberanía ni un instante. Tanto sus milagros como ellos mismos están en santuario (divino): ni siquiera los Abdal oyen sus nombres. ¿O es que ignoras la generosidad de Dios que te está llamando al más allá? Todo el mundo de las seis direcciones está repleto de Su munificencia: mires donde mires, la manifiesta. Cuando un hombre espléndido te pide que te metas en el fuego, hazlo deprisa y no digas: «Me va a quemar».


  La historia de Anas…


  La historia de Anas, que Dios esté complacido con él; de cómo arrojó una servilleta al horno y no se quemó.

  


  Se cuenta de Anas, hijo de Malik, que tuvo un invitado. Este relataba que tras la comida Anas vio que la servilleta estaba amarillenta y sucia y dijo: «Oh doncella, tírala inmediatamente al horno». La inteligente (criada) la arrojó al horno que ardía lleno de fuego. Todos los invitados se quedaron atónitos pues esperaban ver el humo que salía del tejido. Al cabo de un tiempo, la sacó limpia y blanca, purgada de la porquería. Los invitados dijeron: «Oh venerable compañero (del Profeta), ¿cómo es que no se ha quemado y ha salido impoluta?». Respondió: «Porque Mustafá (Muhammad) solía limpiarse los labios y las manos con esa servilleta».


  ¡Oh corazón temeroso del fuego y el tormento (del infierno), acércate a semejantes manos y labios! Puesto que concedieron tal honor a un objeto inanimado, ¿qué le revelarán al alma del amante? Ya que (el Profeta) hizo que los terrones de la Kaaba fueran su qibla, tú, oh alma, sé el polvo de los hombres santos en (tu) guerra (contra la carne). Después le dijeron a la doncella: «Cuéntanos tus sentimientos sobre esto. ¿Por qué la tiraste al fuego tan deprisa cuando lo pidió? Suponemos que él conocía los secretos (cualidades milagrosas de la servilleta), pero tú, ¿cómo arrojaste al fuego tan preciado paño?».


  Respondió: «Confío en los generosos: no desespero de su largueza. ¿Qué es un pedazo de tela? Si me lo pide a mí, entraré sin dudar en la misma esencia del fuego; iré por confianza perfecta (en él). Tengo una gran esperanza en aquellos que están dedicados a Dios. Me tiraría yo misma, no (solo) esta servilleta, por mi convicción en toda persona generosa que conoce el misterio». Oh hermano, dedícate a este elixir: la fe de un hombre no debe ser menor que la de una mujer. El corazón de un hombre que es inferior al de una mujer es menos (valioso) que las tripas.


  Historia de cómo el Profeta, la paz sea con él, ayudó…


  Historia de cómo el Profeta, la paz sea con él, ayudó a una caravana de árabes que estaban muy apurados por la sed y la falta de agua y se preparaban para morir: a los camellos y a las personas les colgaba la lengua.

  


  En ese wadi (había) un grupo de árabes cuyos odres de agua estaban secos por falta de lluvia: una caravana en el desierto con graves problemas; habían ensayado su propia muerte. De repente, el que socorre a ambos mundos, Mustafá (Muhammad), apareció en el camino para ayudarles. Contempló una nutrida caravana sobre la ardiente arena en un viaje duro y terrible; las lenguas de los camellos colgaban y la gente estaba tirada por doquier. Se apiadó y dijo: «Escuchad, id algunos de vosotros a esas dunas, pues un negro montado en un camello transportará un odre lleno de agua que lleva a su amo. Traedme a ese jinete negro y a su camello, aunque sea a la fuerza».


  Los que fueron a las dunas vieron, al poco tiempo, que efectivamente un esclavo negro iba en un camello con un odre lleno de agua, como si fuera un obsequio. Le dijeron: «El orgullo de la humanidad, el mejor de los seres creados te invita (a que vengas) en esta dirección». Respondió: «No le conozco, ¿quién es?». Le dijeron: «Es ese de cara de luna y dulce carácter». Describieron sus diversas cualidades y él replicó: «Me parece que es ese poeta que subyugó a una multitud con magia: no me acercaré a él». Le arrastraron y le llevaron: él hizo un escándalo quejándose. Cuando lo arrojaron ante el venerable, (el Profeta) dijo: «Bebed el agua y llevadla».


  Todos saciaron su sed del odre: todos los camellos y las personas bebieron esa agua. Con ese cuero llenó cantimploras grandes y pequeñas: celosas de él, las nubes del cielo estaban trastornadas. ¿Cuándo se ha visto que el fulgor ardiente de tantos infiernos se enfriara con un solo odre? ¿Cuándo se ha visto que todos los cueros y las cantimploras se llenaran sin problemas con un solo odre? El propio odre era un velo, (en realidad) por orden suya (del Profeta) las olas de generosidad (divina) les llegaban desde el Mar del origen. «El agua cuando hierve se convierte en aire, y el aire al enfriarse se transforma en agua». No (no es así); sin causa, y más allá de estas máximas de filosofía (natural), el acto (divino) de traer a la existencia produjo el agua desde la no existencia.


  Puesto que has observado causas (secundarias) desde la infancia, por ignorancia te has quedado con la causa (secundaria). (Al estar ocupado) con causas te olvidas del Causante: por tanto te inclinas hacia esos velos. Cuando no queden causas, descubrirás tu cabeza y exclamarás repetidas veces: «¡Oh Señor nuestro! ¡Oh Señor nuestro!». El Señor dirá: «¡Ve a la causa (secundaria)! ¿Cómo has recordado Mi obra? ¡Maravilloso!». (El que cree en causas secundarias) responderá: «A partir de ahora Te contemplaré enteramente: no miraré hacia la causa y ese engaño (que me desvió)».


  (Dios) le contestará: «Tu caso es el de “(Si) los enviaran de vuelta (al mundo), sin duda retornarían (a lo que se les había prohibido)”, oh tú que eres débil en el arrepentimiento y la alianza; pero no lo tendré en cuenta, seré compasivo: Mi misericordia es abundante, me centraré en ella. No consideraré tu mala promesa, Yo, por amabilidad, te daré el don al instante, puesto que tú Me llamas».


  Los de la caravana estaban asombrados ante la actuación (del Profeta). (Exclamaron:) «Oh Muhammad, oh tú que tienes la naturaleza del Mar, ¿qué es esto? Has convertido un pequeño odre en un velo (una forma de disimular): has ahogado (saciado la sed de) tanto a árabes como a kurdos».


  De cómo el Profeta llenó milagrosamente el odre…


  De cómo el Profeta llenó milagrosamente el odre del esclavo con agua del mundo invisible y, con el permiso de Dios el Altísimo, volvió blanca la cara del esclavo negro.

  


  «Oh esclavo, contempla tu odre lleno para que no puedas quejarte». El negro se quedó atónito ante el evidente milagro: su fe amanecía desde (el mundo de) la no espacialidad. Vio que una fuente había empezado a manar desde el aire (de aquel mundo) y que su odre se había convertido en un velo para la emanación de aquel (manantial). Su visión (iluminada) también rasgó los velos, de modo que pudo ver con claridad la fuente de lo Invisible. Entonces los ojos del esclavo se llenaron de lágrimas: olvidó a su amo y su casa. Le fallaron las fuerzas para continuar: Dios produjo una poderosa conmoción en su alma.


  (El Profeta) hizo que se recobrara por su propio bien, diciendo: «Vuelve en ti, regresa, oh tú que te beneficiarás (si lo haces). No es el momento de estar perplejo: la perplejidad está ante ti; ahora continúa tu camino con celeridad». (El esclavo) puso las manos de Mustafá (Muhammad) sobre su cara y las llenó de besos. Entonces Mustafá le pasó la mano sobre el rostro y lo convirtió en afortunado. Ese negro abisinio se volvió como la luna llena y su noche se trocó en brillante día. Se transformó en un José de belleza y galantería; (el Profeta) le dijo: «Ahora vete a casa y relata lo que te ha ocurrido». Marchaba sin pies ni cabeza, intoxicado: al ir no distinguía la mano del pie. De la caravana llegó corriendo con dos odres para su amo.


  De cómo el amo vio a su esclavo blanco…


  De cómo el amo vio a su esclavo blanco, no lo reconoció y dijo: «Has matado a mi siervo: el asesinato te ha delatado y Dios te ha traído a mis manos».

  


  El amo lo divisó desde lejos y se quedó desconcertado: sorprendido, llamó a la gente del pueblo. Dijo: «Este es mi odre y mi camello, ¿dónde está mi esclavo negro? Ese hombre que se aproxima es como la luna llena: la luz de su semblante resplandece más que el día. ¿Dónde está mi esclavo? Quizás se ha perdido o le ha matado un lobo». Cuando llegó ante él, (el amo) dijo: «¿Quién eres? ¿Eres nativo del Yemen o turcomano? ¿Dime qué has hecho con mi esclavo? ¡Di la verdad! Si lo has matado, ¡confiésalo! No intentes evadirte».


  Contestó: «Si lo hubiera matado, no habría venido a ti. ¿Cómo iba a presentarme ante esta sangre (entregarme para ser ajusticiado) por mi propio pie?». Insistió: «¿Dónde está mi esclavo?». Respondió: «Soy yo: la mano de la gracia de Dios me ha vuelto resplandeciente». «Eh, ¿qué dices? ¿Dónde está mi esclavo? No escaparás si no dices la verdad». (El esclavo) dijo: «Relataré todos tus secretos tratos con ese esclavo, uno por uno; contaré lo que ha sucedido desde que me compraste hasta ahora, para que veas que soy el mismo en mi existencia (espiritual) aunque un amanecer ha brotado de mi nocturno (cuerpo). Ha cambiado el color, pero el espíritu puro está libre de color y de los cuatro elementos y del polvo».


  Los que conocen el espíritu están libres de números (pluralidad), están sumidos en el Mar que carece de calidad y cantidad. Conviértete en espíritu y conoce el espíritu por medio del espíritu: sé el amigo de la visión (clarividente) y no el hijo del raciocinio. Puesto que el ángel y la inteligencia son uno en origen, (y solo) se han vuelto dos formas por la Sabiduría divina —el ángel adoptó alas y plumas como un pájaro, mientras la inteligencia dejó las alas y adoptó el esplendor (inmaterial)—, se han convertido necesariamente en coadjutores; ambas beldades son un apoyo la una para la otra. Tanto el ángel como la inteligencia son encontradores de Dios: ambos son ayudantes y adoradores de Adán.


  La carne (nafs) y el diablo también han sido uno desde el principio, siendo enemigos de Adán y envidiándole. El que le consideraba un cuerpo huyó (de él con desprecio), mientras el que le reconocía como la fiel Luz se inclinaba (adorando). Esos dos (el ángel y la inteligencia) se hicieron clarividentes por este (Adán), mientras que los ojos de aquellos dos (la carne y el diablo) no veían nada más que arcilla. Este discurso se queda indeciso como un burro sobre hielo, ya que no es adecuado recitarles a los judíos el Evangelio. ¿Cómo se les va a hablar a los chiítas de Omar? ¿Cómo se va a tocar el laúd para los sordos? Pero si hay alguien en un escondrijo en el pueblo, el escándalo que he organizado es suficiente. Para el que es digno de la exposición, las piedras y los palos se convierten en argumentos articulados y fundados.


  Explicación de que cualquier cosa…


  Explicación de que cualquier cosa que Dios el Altísimo haya otorgado o creado —los cielos y las tierras, las sustancias y los accidentes— lo ha hecho por necesidad y que uno debe ponerse a necesitar algo para que Él lo conceda; por «… o el que responde al muy angustiado cuando Le llama». La angustia es muestra de ser digno (de recibir la merced divina).

  


  Fue la necesidad y el dolor de María lo que hizo que semejante bebé (Jesús) empezase a hablar (en la cuna). Parte de ella hablaba por ella sin ella: cada parte tuya habla en secreto. Tus manos y pies son testigos (contra ti), oh esclavo: ¿cuánto tiempo te esforzarás por que tu mano y tu pie nieguen? Y si no eres digno de (oír) la exposición y el discurso, al alma racional del orador lo ha visto y se ha ido a dormir (se ha abstenido de actuar).


  Cualquier cosa que crezca, lo hace por los necesitados, para que el buscador encuentre lo que busca. Si Dios el Altísimo ha creado los cielos, lo ha hecho para remediar necesidades. Donde hay un dolor, allá va la cura; donde hay pobreza, allá va la provisión. Donde hay una pregunta difícil, allá va la respuesta; donde hay un barco, allá va el agua. No busques el agua, ten sed, para que el agua mane desde arriba y desde abajo. Hasta que no nace el bebé de tierna garganta ¿cómo va a brotar la leche del pecho (de su madre)?


  Ve, corre por estos montes y valles para que te vuelvas sediento y presa del calor; después, por el ruido del abejorro del aire (el trueno) oirás el sonido del agua del río, oh rey. Tu necesidad no es menor que la de las plantas secas: tomas agua y la sacas para ellas; agarras al agua de la oreja y la acercas a las secas cosechas para que se refresquen. Para las cosechas espirituales, cuyas esencias están ocultas, la nube de misericordia (divina) está llena del agua de Kawthar. Para que (las palabras) el Señor les dio de beber puedan aplicarse (a ti) ¡ten sed! Dios sabe mejor el camino correcto.


  De cómo una mujer incrédula fue a Mustafá…


  De cómo una mujer incrédula fue a Mustafá (Muhammad), la paz sea con él, con un bebé y de cómo este habló, igual que Jesús, de los milagros del Profeta, que Dios le bendiga y le salve.

  


  Una mujer del mismo pueblo, una infiel, fue al Profeta con intención de ponerle a prueba. Entró con (la cara cubierta por) el velo: la mujer llevaba un niño de dos meses en el regazo. El niño dijo: «¡Dios te dé paz, oh mensajero de Allah! Hemos venido a ti». Su madre replicó enfadada: «¡Eh, cállate! ¿Quién ha puesto este testimonio en tu oído? ¿Quién te ha enseñado esto, oh pequeñín, para que tu lengua hable bien en la infancia?». Respondió: «Dios me ha enseñado, después Gabriel: soy el acompañante de Gabriel en esta declaración». Ella preguntó: «¿Dónde (está Gabriel)?». Contestó: «Sobre tu cabeza, ¿no lo ves? Mira hacia arriba. Gabriel está sobre ti: es para mí un guía de cien diversas maneras». La madre preguntó: «¿Tú lo ves?». «Sí», respondió, «brillando sobre ti como una luna llena perfecta. Me está enseñando las cualidades del Profeta y librándome, por medio de esa sublimidad, de esta degradación».


  Entonces el Profeta le dijo: «Oh lactante, ¿cómo te llamas? Dilo y contesta». «Abdul-Aziz (esclavo del Todopoderoso)», dijo el niño, «es mi nombre con Dios; pero este puñado de réprobos me llama Abd-i Uzza (esclavo de Uzza, diosa pagana). Estoy libre y apartado de Uzza, (lo juro) por la verdad de El que te hizo profeta». El infante de dos meses (iluminado) como la luna llena, pronunció el discurso de un adulto, como los que ocupan un asiento de honor. En ese instante llegó un bálsamo del paraíso de forma que tanto el niño como la madre olieron el perfume. Ambos dijeron: «Por miedo a caer (de tan elevado estado) es mejor someter el alma al aroma de este bálsamo». A quien Dios otorga conocimiento, las cosas inanimadas y vivientes pronuncian cien expresiones de creencia en él. Al que Dios protege, los pájaros y los peces se convierten en sus guardianes.


  De cómo el águila tomó una bota del Profeta…


  De cómo el águila tomó una bota del Profeta, la paz sea con él, y se la llevó por los aires dándole la vuelta, y de cómo salió una serpiente negra de la bota.

  


  Así estaban cuando Mustafá (Muhammad) escuchó la llamada a la oración. Pidió agua y renovó la ablución: se lavó las manos y la cara con esa agua fría. Se lavó ambos pies e iba a coger su bota cuando un ladrón de calzado se la llevó. Ese hombre de dulce hablar extendió la mano hacia la bota y un águila se la quitó, llevándola por el aire como el viento: entonces le dio la vuelta y de ella cayó una serpiente. Del zapato cayó una negra sierpe: y a causa de ese cuidado (divino por el Profeta) el águila se convirtió en su benevolente amiga.


  Entonces el ave devolvió la bota y dijo: «Tómala y ve a la plegaria. Cometí este acto presuntuoso por necesidad: estoy desconcertado por la reverencia (que siento hacia ti). ¡Ay del que se comporta presuntuosamente sin necesidad, porque el vano deseo le faculta!». El Profeta le dio las gracias y dijo: «Pensé que (tu acción) era una grosería, pero realmente era una gentileza. Te llevaste mi bota y me perturbó: te llevaste mi dolor y me dolió. Aunque Dios me ha mostrado todo lo invisible, en ese momento mi corazón estaba ocupado conmigo mismo». Ella dijo: «Lejos de ti el olvido: el que yo viera la cosa invisible es reflejo tuyo. (Si) yo, en el aire, veo la serpiente en la bota no es por mí, sino por tu reflejo, oh Mustafá».


  El reflejo del hombre de luz es totalmente resplandeciente, mientras que el del hombre de oscuridad es como un montón de cenizas. El reflejo del siervo de Dios es completamente luminoso; el del extraño (a Dios) es plenamente ceguera. Conoce el reflejo de todos, míralo (claramente), oh alma mía. (Luego) siéntate siempre con el congénere que deseas.


  La forma correcta de sacar una lección de esta historia…


  La forma correcta de sacar una lección de esta historia y de saber con certeza que: «en verdad, junto al apuro hay facilidad».

  


  Ese cuento es una lección para ti, oh alma mía, para que te sometas al decreto de Dios; para que entiendas rápidamente y tengas buenos pensamientos (de Dios) cuando veas (que te ocurre) una calamidad de repente. (Mientras) otros empalidecen de miedo, tú reirás en la hora de la ganancia o la pérdida, como la rosa. Porque la rosa, aunque le arranques pétalo a pétalo, no deja de reír y no se tuerce (de dolor). Dice: «¿Por qué iba a afligirme por una espina? De hecho, he conseguido la risa por medio de la espina». Cualquier cosa que el destino te haga perder, ten por seguro que te ha redimido de la aflicción.


  Alguien preguntó: «¿Qué es el sufismo?». (El sheikh) contestó: «Sentir alegría en el corazón cuando llega el sufrimiento». Considera Su castigo como si fuera el águila que le quitó la bota al hombre de excelente disposición, para salvar su pie de la mordedura de la serpiente. Feliz la comprensión que no está empañada. (Dios) ha dicho: «No te aflijas por lo que pierdes», si el lobo destruye tus ovejas, pues esa aflicción salvaguarda de otras mayores y esa pérdida previene otras enormes.


  De cómo cierto hombre le exigió a Moisés…


  De cómo cierto hombre le exigió a Moisés (que le enseñara) el lenguaje de las aves y los animales.

  


  Un joven le dijo a Moisés: «Enséñame el lenguaje de los animales para que quizá de su voz obtenga una lección sobre mi religión. Puesto que los idiomas de los hijos de Adán son enteramente para (obtener) agua, pan y fama, puede que los animales tengan otras preocupaciones, (verbigracia) pensar en la hora de partir (de este mundo)». «Márchate», respondió Moisés, «abandona ese vano anhelo pues implica mucho peligro por delante y por detrás. Busca la lección y el despertar (espiritual que deseas) de Dios, no de los libros, los discursos, las palabras o los labios».


  El hombre estaba cada vez más ansioso, a causa de la negativa (de Moisés): los hombres siempre ambicionan más cuando se les niega (lo que les apetece). Dijo: «Oh Moisés, desde que tu luz brilla cada cosa ha obtenido su valor de ti. No es propio de tu generosidad, oh espléndido, desalentarme en este objeto de deseo. En este momento eres el vicerregente de Dios: me desesperaré si me lo impides». Moisés dijo: «Oh Señor, sin duda el lapidado diablo ha sometido a este simple. Si le enseño, será perjudicial para él; y si no lo hago, su corazón se estropeará». (Dios) contestó: «Enséñale, oh Moisés, pues Nos en Nuestra benevolencia jamás hemos rechazado la plegaria de nadie». (Moisés) replicó: «Oh Señor, se arrepentirá y se morderá los nudillos y se rasgará las vestiduras. El poder no es adecuado para cualquiera: la debilidad es la mejor mercancía para el devoto».


  Por ello la pobreza es la gloria sempiterna, pues a la mano que no alcanza le queda el temor de Dios. Las opulencias y los ricos son desdeñados (por Dios) porque los actos de negación propia se abandonan con el poder. La debilidad y la indigencia son la seguridad del hombre frente a la tribulación del alma (carnal) codiciosa y ansiosa. Esa ansiedad nace de los deseos de exceso y vanidad a los que se ha habituado quien es presa del diablo. El que come arcilla, arcilla desea; ese desgraciado no puede digerir el azúcar con aroma de rosas.


  De cómo le llegó a Moisés la revelación…


  De cómo le llegó a Moisés la revelación de Dios el Altísimo de que debía enseñarle lo que pedía, o una parte.

  


  Dios dijo: «Concédeselo: deja que sea libre para elegir (el bien o el mal)». La elección (el libre albedrío) es la sal de la devoción; de lo contrario (no habría mérito): esta esfera celestial gira involuntariamente, por lo que su movimiento no tiene premio ni castigo ya que el libre albedrío (se considera) un mérito en la hora del Juicio. Desde luego, todos los seres creados son glorificadores (de Dios) (pero) esa glorificación obligatoria no gana un salario. «Ponle una espada en las manos, sácale de la debilidad (incapacidad para elegir) para que se convierta en un santo guerrero o en un bandido, pues Hemos honrado al hombre con el (don del) libre albedrío: una mitad es abeja de la miel y la otra mitad serpiente».


  Los verdaderos creyentes son un almacén de miel, como la abeja; los infieles son un depósito de veneno, como el ofidio, porque el creyente comió hierbas selectas de forma que, igual que la abeja, su saliva se transformó en (un medio de dar) vida; mientras que el infiel bebió sorbete de agua sucia: a consecuencia de esta nutrición apareció en él el veneno. Los inspirados por Dios son la fuente de la vida; los seducidos por las incitaciones de la sensualidad son la ponzoña de la muerte. En el mundo, la alabanza y los «¡Bien hecho!» y «¡Bravo!» (se dan) en virtud del libre albedrío y del mantenimiento vigilante de la atención. Todos los pródigos, cuando están en la cárcel, se convierten en devotos y ascéticos invocadores de Dios.


  Cuando el poder (de actuar libremente) desaparece, el trabajo no se puede vender. Ten cuidado no vaya el destino a apropiarse del capital (que tienes). El poder (de actuar libremente) es tu capital que produce intereses. ¡Atención, vigila el momento de poder y obsérvalo (bien)! El hombre cabalga sobre el corcel de «Hemos honrado (a los hijos de Adán)»: las riendas del libre albedrío están en las manos de su inteligencia. De nuevo Moisés le amonestó amablemente diciendo: «Lo que deseas solo hará empalidecer tu cara. Abandona esta vana pasión y teme a Dios: el diablo te ha instruido para engañarte».


  De cómo ese buscador se conformó con que le enseñaran…


  De cómo ese buscador se conformó con que le enseñaran el lenguaje de las aves de corral y los perros y cómo Moisés, la paz sea con él, accedió a su petición.

  


  Dijo: «Por lo menos (enséñame) el lenguaje del perro que está en la puerta y el de las aves de corral que tienen alas». «Escucha», respondió Moisés, «¡tú sabrás! Vete, ya ha llegado (el cumplimiento de tu deseo): te será revelado el idioma de ambos». Por la mañana, para probar, se quedó esperando en el umbral. La doncella sacudió el mantel y cayó un pedazo de pan, restos de la cena anterior. Un gallo la arrebató. El perro le dijo: «Has cometido una injusticia conmigo. ¡Márchate! Tú puedes comer granos, mientras que donde yo vivo no puedo comer eso. Puedes comer trigo, cebada y el resto de los cereales, mientras que para mí no es posible, oh jubiloso. Este mendrugo de pan que es nuestra porción, ¡le estás quitando a los perros una cantidad como esta!».


  La respuesta del gallo al perro.

  


  Entonces el gallo le dijo: «Calla, no te aflijas, pues Dios te dará algo en lugar de esto. El caballo del khwaja está a punto de morir: mañana come hasta hartarte y no te entristezcas. La muerte del rocín será un día de fiesta para los perros: habrá suficientes viandas sin tener que ganárselas». Al oír esto, el hombre vendió el caballo. El gallo quedó muy mal ante el can.


  Al día siguiente el gallo se llevó el pan otra vez de la misma manera y el perro abrió los labios para decirle: «Oh gallo embustero, ¿cuánto tiempo vas a seguir mintiendo? Eres injusto, falso y sin lustre. ¿Dónde está el caballo que, según tú, iba a morir? Eres como un ciego que habla de estrellas y careces de verdad». El inteligente gallo le contestó: «Su jamelgo ha muerto en otro sitio. Lo vendió y evitó la pérdida: pasó a otros el quebranto; pero mañana se morirá su mula: eso será venturoso para los perros, no (digas nada) más». El hombre codicioso vendió inmediatamente la mula y se libró de la merma y el perjuicio.


  El tercer día el perro le dijo al gallo: «¡Oh príncipe de los mentirosos, con tus tambores y platillos!». Contestó: «Ha vendido rápidamente la mula pero mañana caerá su esclavo, y cuando muera, los familiares esparcirán pedazos de pan para los perros y los mendigos». El amo lo escuchó y vendió al esclavo, se salvó de la pérdida y se le iluminó la cara. Daba gracias y festejaba diciendo: «Me he salvado de tres calamidades en el mundo. Desde que sé el lenguaje de las aves de corral y los perros, he atravesado el ojo del infortunio». Al día siguiente el decepcionado can preguntó: «Oh gallo que dices tonterías, ¿dónde están los manjares (que me prometiste)?


  [De cómo el gallo se avergonzó…]


  [De cómo el gallo se avergonzó ante el perro por haber fallado en las tres promesas].

  


  »¿Cuánto tiempo, cuánto tiempo durarán tus embustes y engaños? No hay nada en tu nido salvo la falsedad». Contestó: «Lejos de mí y de mi especie ser falsos. Nosotros los gallos somos veraces como el muecín, observamos el sol y buscamos el tiempo. Vigilamos internamente al sol, aunque nos pongas un barreño encima». Los que observan al Sol (de la Realidad) son los santos: en carne y hueso conocen los misterios divinos.


  «Dios dio a nuestra familia como obsequio para el hombre para llamarle a la oración ritual y en preparación (para ese propósito). Si cometemos un error convocando a la plegaria en un momento equivocado, eso es causa de que nos maten. Decir extemporáneamente “Venid a la salvación” hará que nuestra sangre carezca de valor y sea lícita (se puede derramar impunemente)».


  Solo el gallo (espiritual), el alma de la inspiración (divina), está protegido (por Dios del pecado) y purgado de error. El esclavo murió en la casa del comprador y fue enteramente pérdida de este. Salvó su dinero pero derramó su propia sangre. ¡Entiéndelo bien! Una pérdida hubiera impedido otras muchas: nuestros cuerpos y nuestro dinero son el rescate de nuestras almas. En presencia de reyes, cuando dispensan castigos, se les ofrece dinero para comprar la propia cabeza (vida): entonces, en el (caso del divino) destino, ¿cómo te has convertido en un patán, negándole tu dinero al Juez (supremo)?


  De cómo el gallo predijo la muerte del khwaja.

  


  Pero mañana morirá ciertamente, su heredero, por el luto, sacrificará una vaca. El dueño de la casa morirá (y) se marchará (de este mundo): mañana tendrás un montón de comida. Del primero al último, todos recibirán pan, bocados exquisitos y viandas en mitad de la calle. La vaca sacrificada y finas hogazas de pan se repartirán rápidamente a los perros y los mendigos.


  La muerte del caballo, la mula y el esclavo acarreaban la perdición del estúpido iluso. Huyó de la pérdida de dinero y del perjuicio: aumentó su riqueza y derramó su propia sangre. ¿Para qué son las austeridades de los derviches? Para que la mortificación del cuerpo sea la vida eterna de los espíritus. Si un viajero (místico) no lograra la vida eterna de su ser (espiritual), ¿cómo iba a convertir su cuerpo en algo enfermo y moribundo? ¿Por qué iba a mover su mano para el altruismo y el trabajo si no viera (la salvación de) su alma a cambio de lo que da?


  El que da sin esperar recompensa, ese es Dios, es Dios, es Dios, o el amigo de Dios (el santo) que ha adoptado la naturaleza de Dios y se ha vuelto luminoso y ha recibido el Fulgor Absoluto; pues Él es rico mientras todos salvo Él son pobres: ¿cómo iba un pobre a decir «toma» sin compensación? Hasta que un niño no ve que la manzana está ahí, no suelta la apestosa cebolla que lleva en la mano. Toda esta gente del mercado, por este objeto (terrenal) se sienta en bancos (en las tiendas) esperando la compensación: ofrecen cien mercancías finas y dentro de sus corazones ansían las recompensas.


  Oh hombre de religión, no oirás un solo salaam (bendición) cuyo extremo no tire de tu manga (pidiéndote algo). No he oído jamás un salaam desinteresado de nobles o plebeyos, oh hermano —y salaam (la paz sea contigo)— excepto el salaam de Dios. ¡Búscalo (ese salaam) de casa en casa, de lugar en lugar, de calle en calle! De la boca de un hombre que tiene buen olfato (para las cosas espirituales) escuché tanto el mensaje como el salaam de Dios; y esperándolo escucho con todo mi corazón los salaams de los demás (como si fueran) más dulces que la vida. Su salaam (el del santo) se ha convertido en el de Dios porque ha prendido fuego a la casa de su yo. Ha muerto para sí y se ha transformado en viviente a través del Señor: por ello los misterios de Dios están en sus labios. La muerte del cuerpo por la autodisciplina es vida: los sufrimientos del cuerpo son la eternidad para el espíritu. Ese malvado había prestado oídos: escuchaba del gallo la noticia (de su muerte).


  De cómo esa persona corrió a Moisés…


  De cómo esa persona corrió a Moisés para que le protegiera cuando oyó que el gallo anunciaba su muerte.

  


  Cuando oyó esto, corrió a toda prisa hacia la puerta de Moisés, con quien Dios conversaba. Se restregaba la cara en el polvo de miedo diciendo: «¡Sálvame de esta (perdición), oh Kalim!». Respondió: «¡Ve, véndete y escapa! ¡Puesto que te has hecho un experto (en evitar pérdidas), salta fuera del pozo (de la muerte)! ¡Pásales la pérdida a los verdaderos creyentes! ¡Dobla tus bolsas y pagarés! Yo contemplé en un ladrillo este destino que para ti se ha hecho visible en el espejo. El inteligente ve el desenlace al principio con su corazón; el que carece de conocimiento lo ve al final».


  De nuevo se lamentó diciendo: «Oh tú de excelentes cualidades, no golpees mi cabeza, no me restriegues (el pecado que he cometido). Salió de mí porque era indigno: recompensa tú mi indigna (acción)». Replicó: «La flecha sale del dedil (del arquero), hijo mío: no es la norma que vuelva al origen; pero le suplicaré (a Dios) la dispensa para que puedas llevarte la fe en ese momento (de partir del mundo). Cuando te llevas la fe, estás vivo: cuando vas con ella, permaneces».


  En ese mismo instante el khwaja se descompuso y sintió náuseas, de modo que trajeron una palangana. Es la náusea de la muerte, no de indigestión: ¿de qué te va a servir vomitar, oh necio desgraciado? Cuatro personas le llevaron a su casa, se frotaba una pierna con el dorso de la otra. Si no atiendes al consejo de (un) Moisés y muestras falta de respeto, te estás arrojando contra una espada de acero. A la espada no le avergüenza (quitarte) la vida: es culpa tuya, hermano, es culpa tuya.


  De cómo Moisés rezó por esa persona, para que se fuera del mundo dentro de la fe.

  


  Al amanecer Moisés empezó a rezar: «¡Oh Dios, no le apartes de la fe, no se la quites! Actúa imperialmente, perdónale, pues ha errado y se ha comportado con insolencia, transgrediendo en exceso. Le dije: “Este conocimiento no es adecuado para ti” pero creyó que mis palabras eran para frustrar (su deseo) y vanas». Él pone su mano sobre el dragón (y solo) su mano convierte la vara en dragón. Aprender el secreto de lo Invisible es adecuado para el que puede sellar sus labios (y callar). Solo las aves acuáticas sirven para el mar. Entiéndelo, y Dios sabe mejor el camino correcto. «Fue al mar y no era un ave acuática: se hundió. ¡Toma su mano, oh Afectuoso!».


  De cómo Dios el Altísimo respondió favorablemente…


  De cómo Dios el Altísimo respondió favorablemente a la plegaria de Moisés, la paz sea con él.

  


  Dios dijo: «Sí, le concedo la fe, y si tú lo deseas le devuelvo la vida ahora; incluso en este momento traeré a la vida a todos los muertos por ti». Moisés dijo: «Este es el mundo de morir: levántalos en ese (otro) mundo, pues tal lugar es resplandeciente. Puesto que esta morada de la mortalidad no es el mundo del Ser, volver a una cosa prestada (impermanente) no es mucha ganancia. Otórgales un regalo de misericordia ahora en la cámara secreta de reunidos en Nuestra presencia».


  (He contado esta historia) para que sepas que la pérdida del cuerpo y de la riqueza es beneficiosa para el espíritu y le libra de la perdición. Por tanto, compra disciplina (ascética) con (toda) tu alma: salvarás tu alma cuando entregues tu cuerpo en servicio (a Dios). Y si te llega la disciplina sin haberla elegido, inclina la cabeza (resignándote) y da gracias, oh triunfante. Puesto que Dios te ha dado esa disciplina, agradécelo: no lo has hecho tú; Él te ha atraído con la orden «¡Sea!».


  Historia de la mujer cuyos hijos nunca vivían…


  Historia de la mujer cuyos hijos nunca vivían (mucho) y cómo, cuando se lamentó (a Dios), la respuesta fue: «Es en lugar de la disciplina ascética (que no practicas) y es en vez de la automortificación de los que se mortifican».

  


  Una mujer solía tener un hijo cada año (pero) nunca vivían más de seis meses; en tres o cuatro meses fallecían. La mujer imploró diciendo: «Ay, Dios, llevo la carga (del embarazo) durante nueve meses y soy feliz durante tres meses: mi alegría desaparece más deprisa que el arco iris». A causa de su terrible angustia, la mujer solía gritar su lamento ante los hombres de Dios.


  De este modo veinte hijos fueron a la tumba: un fuego (de destrucción) se abatió sobre sus vidas, hasta que una noche, se le mostró (una visión de) un jardín sempiterno, verdeante, delicioso y espléndido. He llamado jardín a la Belleza Incondicional porque es la fuente de gratificaciones y la reunión de (todos los) jardines; si no, (es lo que) ningún ojo ha contemplado: ¿qué lugar hay para un jardín? (Pero puede aplicársele el término jardín:) Dios ha llamado «lámpara» a la Luz de lo Invisible. No es una comparación, es una parábola para que al que está confuso le llegue un aroma.


  Resumiendo, la mujer lo contempló y quedó intoxicada: ante esa revelación, la débil cayó en éxtasis. Vio su nombre escrito en un palacio: ella que era de excelentes creencias supo que le pertenecía. Después le dijeron: «Esta recompensa es para quien se ha elevado con sinceridad constante en devoción. Debes haber realizado mucho servicio (a Dios) para que puedas participar de este banquete; como eras remisa a refugiarte (en Dios), Él te ha enviado en su lugar todas estas congojas». «¡Oh Dios», exclamó ella, «cáusame (tormentos) así durante cien años y más! ¡Derrama mi sangre!».


  Cuando entró en el jardín, divisó allí a todos sus hijos. Dijo: «Estaban perdidos para mí, (pero) no para Ti». Sin los dos ojos de lo Invisible, nadie se convierte en Hombre. No te sacaste la sangre (con una sangría) y la superflua salió por tu nariz, para salvar tu vida de la fiebre. El corazón de una fruta es mejor que su cáscara: considera al cuerpo como la corteza y a su amigo (el espíritu) como el núcleo. Después de todo, el hombre tiene un núcleo excelente: búscalo un momento si eres de (los inspirados por) ese (divino) aliento.


  De cómo Hamza, que Dios esté complacido con él, fue a la guerra sin cota de malla.

  


  Cuando al final (de su vida) Hamza iba a las tropas, (en el campo de batalla) entraba en la lucha (como) intoxicado, sin cota de malla. Avanzando a pecho desnudo se arrojaba a las líneas de espadas. La gente le preguntaba: «Oh tío del Profeta, oh león que rompes las filas (de los enemigos), oh príncipe de los campeones, ¿no has leído el mensaje de Dios “No os arrojéis a la destrucción por vuestras propias manos”? ¿Entonces por qué te lanzas a la ruina en el campo de batalla? Cuando eras joven, robusto y firme no peleabas sin cota de malla y ahora que eres viejo, débil y arqueado llamas a las puertas de la temeridad, y con lanza y espada, como el que nada teme, te estás probando y esforzando. La espada no respeta a los ancianos, ¿qué discernimiento van a tener flecha y sable?». Así le aconsejaban con celo los ignorantes partidarios.


  La respuesta de Hamza a la gente.

  


  Hamza replicó: «Cuando era joven solía creer que la muerte era la despedida de este mundo. ¿Cómo va a ir alguien a la muerte ilusionado? ¿Cómo va a enfrentarse desnudo al dragón? Pero ahora, gracias a la luz de Muhammad, no estoy sometido a esta ciudad (el mundo) que está yéndose. Más allá de los sentidos, contemplo el campamento del Rey (divino) atestado con el ejército de la Luz de Dios, tienda sobre tienda y cuerdas sobre cuerdas. ¡Gracias a Él que me despertó del sueño!».


  Aquel a cuyos ojos la muerte es destrucción, se agarra al mandato (divino). «No os arrojéis (a la destrucción)»; y aquel para quien la muerte es la puerta que se abre, para él está la alocución (divina). «Rivalizad entre vosotros al apresuraros». ¡Cuidado, oh aquellos que consideráis la muerte! ¡Sobrepasaos los unos a los otros (en temerla)! ¡Rápido, oh los que consideráis la resurrección! ¡Rivalizad entre vosotros al apresuraros! ¡Bienvenidos, oh vosotros que consideráis la gracia (divina)! ¡Regocijaos! ¡Ay de los que consideráis la cólera (divina)! ¡Afligíos!


  Quien piensa que (la muerte) es (tan bella como) José entrega su alma como rescate; quien piensa que es (como) el lobo se aparta de la guía correcta. La muerte de todas las personas tiene la misma cualidad que ellas, hijo mío: para el enemigo (de Dios) es una enemiga y para el amigo (de Dios), una amiga. A los ojos de un turcomano el espejo tiene un color claro, igual que a los de un etíope es (oscuro como) un etíope. Lo que temes de la muerte al huir (de ella) es (en realidad) lo que temes de ti mismo. ¡Presta atención, oh alma! Es tu fea cara, no el rostro de la muerte: tu espíritu es como un árbol y la muerte (como) una hoja. Ha crecido de ti, ya sea buena o mala: cada pensamiento oculto tuyo, bueno o malo, proviene de ti. Si te pinchas con una espina, tú la has sembrado: y si estás (vestido) de satén y seda, tú los has tejido.


  Has de saber que el acto no tiene la misma tez que la compensación: el servicio de ningún modo tiene el mismo semblante que el pago entregado (a cambio). El salario del trabajador no se parece al trabajo, puesto que este es el accidente y aquel la sustancia y es permanente. El primero es totalmente trabajo, esfuerzo y sudor, mientras que el último es completamente plata, oro y bandejas (de comida). Si la sospecha cae sobre ti desde alguna parte (es porque) la persona a quien has perjudicado ha invocado (a Dios) contra ti en una aflicción (que tú le has causado). Tú dices: «Estoy libre (de culpa): yo no he hecho recaer sospechas sobre nadie». (No, pero) has cometido otro tipo de pecado; sembraste la semilla, ¿cómo va a parecerse la semilla al fruto?


  Uno (célibe) cometió adulterio y el castigo fue que le apalearan cien veces. «¿Cuándo», preguntó, «golpeé yo a alguien con un palo?». ¿Acaso no era esta la pena por ese adulterio? ¿Cómo va a parecerse el palo al adulterio (cometido) en secreto? ¿Cómo va a parecerse la vara al dragón, oh Kalim (Moisés)? ¿Cómo va a parecerse el dolor al remedio, oh doctor? Cuando, en lugar de (arrojar) la vara, eyaculaste semen (en el útero) ese (semen) se convirtió en una hermosa figura (humana). Tu semen se convirtió en un amigo o en una serpiente: ¿por qué te asombras de la vara (de Moisés)? ¿Acaso el semen se parece de algún modo al niño? ¿Se asemeja la caña de azúcar al pastel?


  Cuando un hombre siembra una postración (en la plegaria) o una genuflexión, en el otro mundo se convierten en paraíso. Cuando la alabanza a Dios fluye por la boca, el Señor del amanecer lo transforma en un ave del paraíso. Tu loa y glorificación no se parecen al pájaro, aunque el semen del ave sea viento y aire. Cuando el altruismo y la limosna han crecido en tu mano, esta mano (generosa) se vuelve en el otro mundo palmeras datileras y hierba. El agua (semen), (es decir) tu renuncia, se transformó en un río de agua en el paraíso; tu amor y afecto (por Dios) es un río de leche en el paraíso. El deleite en la devoción se convierte en un río de miel; contempla tu embriaguez (espiritual) y tu anhelo como un río de vino.


  Estas causas no se parecen a los efectos: nadie sabe cómo (el efecto) lo instaló Él en lugar de esa (causa). Puesto que las causas estaban a tus órdenes, los cuatro ríos (del paraíso) también te obedecían. Puedes hacerlos fluir en la dirección que quieras; igual que era esa cualidad (en este mundo), así la haces ser (en el otro). Como tu semen, que está a tus órdenes, la correspondiente progenie está dispuesta a obedecerte. Tus hijos pequeños corren a tu mandato diciendo: «Yo soy la parte de ti que tú depositaste (en la matriz de mi madre)».


  Esta cualidad estaba a tus órdenes en este mundo: del mismo modo (en el otro) esos ríos fluirán acatándolas. Los árboles (del paraíso) te obedecen porque son fructíferos por tus (buenas) cualidades. Puesto que las cualidades te obedecen aquí, también lo hará allí tu recompensa. Cuando tu mano propinó golpes a la víctima de la injusticia, se convirtieron en un árbol (en el infierno): el Zaqqum creció de ellos. Cuando iracundo arrojaste fuego a los corazones, te transformaste en la fuente del fuego infernal. Puesto que aquí tus llamas quemaban a la humanidad, lo que nacía de ellas prendía hombres (en el infierno). Tu fuego (de cólera) ataca (aquí) a las personas: el que nace de él se apresura contra la gente (de allí).


  Tus palabras como serpientes y escorpiones en ellos se han convertido y te atacan por detrás. Hiciste esperar a los amigos (de Dios): se te hará esperar en la resurrección. Tu promesa de «mañana» y «pasado mañana» se ha convertido en tu espera en el día de la congregación: ¡ay de ti! Te quedarás aguardando en ese largo día dando cuentas bajo el sol que consume almas. Porque tendías a hacer esperar al cielo y a sembrar la semilla de «seguiré el Camino mañana».


  Tu cólera es la semilla del fuego del infierno: ten cuidado, apaga ese infierno tuyo, pues es una trampa. El fuego no se extingue salvo por la Luz: «Tu luz ha apagado nuestro fuego, somos los agradecidos». Si careces de Luz y realizas un acto de clemencia, es malo: tu hoguera sigue viva en las brasas. ¡Cuidado! Esa (clemencia) es mera ostentación y enmascara (la verdad): nada apagará el fuego (de la cólera) salvo la luz de la religión. No te sientas seguro hasta que contemples la luz de la religión, pues el fuego oculto se manifestará un día. Considera que la Luz es agua y aférrate a ella: cuando tengas el agua, no temas el fuego.


  El agua apagará el fuego porque este, por naturaleza, quema la progenie (del agua). Vete una temporada con las aves acuáticas, para que te conduzcan al Agua de la Vida. Los pájaros de tierra y de agua tienen el mismo cuerpo, pero son opuestos: son como el agua y el aceite. Cada uno está dedicado a su propio origen; ten cuidado, se parecen. Igual que la sugerencia (satánica) y la inspiración divina son las dos inteligibles y sin embargo hay una diferencia. Ambos intermediarios ensalzan sus mercancías en el mercado de la conciencia, oh príncipe. Si eres un cambista espiritual, uno que reconoce el pensamiento, distingue la auténtica naturaleza de los dos pensamientos que se asemejan a mercaderes de esclavos. Y si en tu opinión no los diferencias di «¡Sin engaños!» y no tengas prisa ni te precipites.


  El medio de prevenir que a uno le estafen en la compraventa.

  


  Cierto amigo le dijo al Profeta: «Siempre me estafan en el comercio. Las tretas de todo el que compra o vende son como magia y me despistan». Respondió: «Cuando temas que te embauquen en una transacción comercial, estipula (que tendrás) tres días para decidir, pues sin duda la deliberación proviene del Misericordioso; tu prisa es del maldito diablo».


  Cuando le tiras un mendrugo de pan a un perro, primero lo huele y luego se lo come, oh cauteloso. Él olfatea con la nariz, nosotros, los que poseemos sabiduría, también olemos con la inteligencia purificada. Esta tierra y las esferas (celestes) las hizo existir Dios deliberando seis días; de otro modo Él puede —Sea y es— sacar (de la no existencia) cien tierras y cielos. Poco a poco hasta llegar a los cuarenta años ese Potentado convierte al ser humano en un hombre completo, aunque fue capaz en un instante de elevar a cincuenta personas de la no existencia. Jesús, por medio de la plegaria, podía hacer que los muertos se levantaran sin tardanza: ¿acaso el Creador de Jesús es incapaz de sacar de inmediato hombres (crecidos) en sucesión?


  Esta deliberación tiene el propósito de enseñarte que debes buscar (a Dios) sin prisa pero sin pausa. Un riachuelo que se mueve constantemente no se pudre ni se vuelve fétido. De esta deliberación surgen la felicidad y el júbilo: es el huevo y la fortuna como los polluelos. ¿Cómo va a parecerse el pájaro al huevo, oh terco, aunque ha salido de él? ¡Espera hasta que tus miembros, como huevos, produzcan aves al final (en la resurrección)! Aunque el huevo de la serpiente se parece al del gorrión, la diferencia es mucha. Y aunque la semilla del membrillo se parezca a la de la manzana, reconoce la distinción, oh honorable. Las hojas son del mismo color pero las frutas son cada una diversa. Las hojas, los cuerpos, son similares, pero cada alma vive con una cosecha (distinta que produce). En el bazar, la gente va por igual, unos alegres y otros tristes. Lo mismo ocurre en la muerte: vamos todos, la mitad son perdedores y la otra mitad emperadores.


  De cómo Bilal que Dios esté complacido con él, murió regocijándose.

  


  Cuando Bilal se quedó (flaco) como la luna nueva a causa de la debilidad, la pátina de la muerte cayó sobre su rostro. Su esposa lo vio y exclamó: «¡Ay dolor!». Entonces Bilal le dijo: «¡No, no! (Di) “¡Qué alegría!”. Hasta ahora sufría por vivir: ¿cómo ibas tú a saber lo encantadora que es la muerte ni lo que es (en realidad)?». En el momento de pronunciar estas palabras su semblante florecía con narcisos, pétalos de rosa y anémonas rojas. El brillo de su cara y el fulgor de sus ojos atestiguaban (la verdad de) sus palabras.


  Todo el que era negro de corazón lo veía negro (y le despreciaba); ¿por qué es negro el hombre (la pupila) del ojo? El ciego (espiritual) tiene la cara negra, el hombre de ojo (interno) (el vidente) es un espejo para la luna. Desde luego, ¿quién ve el hombre de tu ojo interno excepto el hombre de mirada penetrante? Puesto que nadie salvo el hombre de ojo lo contempló, ¿quién salvo él, sabe el color (esencial) que tiene? Por tanto, todos salvo él son imitadores en cuanto a los atributos del sublime hombre del ojo.


  Su mujer le dijo: «(Es) la separación, oh hombre de excelentes cualidades». «No, no», contestó él, «es la unión, es la unión (con Dios)». La esposa añadió: «Esta noche te vas a un país extraño, estarás ausente de tu familia y tus parientes». «No, no. Todo lo contrario, en verdad esta noche mi espíritu vuelve a casa desde una tierra extraña». Ella preguntó: «¿Dónde contemplaremos tu rostro?». Respondió: «En el círculo de los elegidos de Dios». Su círculo electo está contigo si miras hacia arriba, no hacia abajo. En ese círculo la Luz del Señor de los seres creados brilla como la joya en el anillo. «Ay», dijo ella, «esta casa se ha hundido». «Mira a la luna», dijo él, «no mires la nube. La ha hundido para poder hacerla más floreciente: mis parientes eran muchos y la casa pequeña.


  [La sabiduría (divina) de devastar el cuerpo con la muerte].

  


  »Antes, como Adán, era prisionero del dolor; ahora Oriente y Occidente están llenos de la progenie de mi espíritu. Era un mendigo en una casa como un calabozo; ahora soy un rey: un monarca necesita un palacio». Ciertamente los palacios son los lugares donde se complacen los reyes (espirituales); para el que está (espiritualmente) muerto la tumba es morada suficiente. A los profetas este mundo les resulta estrecho: como reyes fueron a la no espacialidad. A los (espiritualmente) muertos este mundo les parece espléndido: (su aspecto) externo es vasto, pero en realidad es angosto. Si no fuera así, ¿por qué lamentarse? ¿Por qué se encorva uno más cuanto más tiempo vive en él?


  Cuando durante el sueño se libera el espíritu, ¡mira cómo se deleita en ese lugar (al que va)! El malvado se libera de la maldad de su naturaleza, el prisionero escapa a las cavilaciones del confinamiento. La extensa tierra y el cielo se tornan muy estrechos a la hora de acostarse. (El mundo) es una venda en los ojos: ancho y muy angosto, su risa es llanto, su gloria, vergüenza.


  Comparación de este mundo que es aparentemente ancho…


  Comparación de este mundo que es aparentemente ancho pero estrecho en realidad (con un cuarto de baño) y comparación (del otro mundo) con el sueño, que es la liberación de la angostura.

  


  (Este mundo es) como un cuarto de baño muy caliente, (de forma) que estás angustiado y tu alma se derrite. Aunque el cuarto de baño es amplio y largo, tu alma se ahoga y fatiga con el calor. Tu corazón no se expande (no sientes alivio) hasta que no sales: entonces, ¿qué ventaja tiene para ti que sea espacioso? Es como si fueras al desierto con zapatos apretados, oh desencaminado. La amplitud del desierto te resulta estrecha (angustiosa); esa llanura desértica se convierte en una prisión para ti. Quien te divise desde lejos dirá: «Florece como una anémona fresca en ese desierto»; no sabe que tú, como los malvados, estás externamente en la rosaleda mientras tu alma se lamenta. Sueñas con quitarte los zapatos pues tu alma se libraría un rato del cuerpo. Para los santos, oh lector, el sueño es un reino, como (lo era) para los Hombres de la Caverna en este mundo. Sueñan y no duermen; van a la no existencia y no hay puerta.


  «(El cuerpo) es una casa estrecha y el alma en su interior está apretada: Él la derriba para poder construir un real palacio. Yo estoy constreñido como un embrión en el útero: tengo ya nueve meses, esta migración es urgente. Hasta que no le lleguen los dolores de parto a mi madre (¿qué puedo hacer?), en esta cárcel estoy entre las llamas. Mi madre, es decir, mi naturaleza (corporal), con la agonía de la muerte está abriendo un camino (al espíritu) para que el cordero pueda salir de la oveja, y paste en los verdes campos. Venga, abre la matriz, pues este borrego ha crecido mucho».


  Si el dolor de parto es duro para la embarazada, para el embrión es la salida de la cárcel. La parturienta llora diciendo: «¿Dónde está el refugio?» pero el embrión se ríe: «Ha llegado la liberación». Todas las madres (cuerpos) bajo el cielo, minerales, animales o vegetales, son inconscientes del dolor de las demás, excepto las personas que tienen discernimiento y son perfectas. ¿Cómo puede el hombre de barba poblada (estúpido) saber de su casa lo que el de barba rala (inteligente) sabe de las casas de los demás? Lo que el hombre de corazón sabe de tu condición no lo sabes tú, oh tío.


  Explicando que lo que son la inconsciencia…


  Explicando que lo que son la inconsciencia, la angustia, la indolencia y la oscuridad proviene del cuerpo, que pertenece a la tierra y al mundo inferior.

  


  La inconsciencia viene del cuerpo: cuando este se convierte en espíritu, inevitablemente contempla los misterios (de lo Invisible). Cuando se saca a la tierra de la atmósfera celestial, no hay noche, ni sombra, ni ocaso. Donde haya penumbra, noche y sombras, (ello está causado) por la tierra, no por los cielos ni la luna. Del mismo modo, el humo sale de las astillas, no de las hogueras resplandecientes. La imaginación cae en el error; el intelecto solo se dedica a los actos de verdadera percepción. Todo estado de pesadez e indolencia se deriva del cuerpo; el espíritu, por su levedad, vuela.


  La cara está colorada por la predominancia de la sangre; amarilla por el movimiento de la bilis amarilla; pálida por el poder de la flema; el rostro se oscurece por la bilis negra. En realidad, Él es el creador de los efectos, pero los seguidores de la cáscara no ven más que la causa (secundaria). El núcleo (intelecto) que no está separado de la corteza no tiene medio (de escapar) del doctor y la enfermedad; (mas) cuando un hijo del hombre nace dos veces, planta su pie sobre la cabeza de (todas) las causas. La Causa Primera no es su religión; la particular no tiene enemistad contra él. Vuela, como el sol, en el horizonte (espiritual) en la novia, la sinceridad; y la forma (material) es un velo (para él). Más allá de los horizontes y los cielos no tiene localización, como los espíritus y las inteligencias. Es más, nuestros intelectos son sus sombras: caen, como sombras, a sus pies. Cuando el mujtahid (jurista) conoce la ley, no utiliza una analogía; mas cuando no encuentra la norma, da un ejemplo como similitud.


  Comparación entre ley y analogía.

  


  Ten por seguro que la ley es la revelación del Espíritu Santo y que la analogía que hace el intelecto individual se encuentra sometida a esto. El espíritu concede al intelecto comprensión e iluminación, ¿cómo va a estar sujeto el Espíritu a su propia supervisión? Pero el Espíritu deja una impresión en el intelecto, a consecuencia de la cual este ejercita cierto gobierno. Si el espíritu ha declarado en ti una creencia, como (en) Noé, ¿dónde está el mar, el barco y el diluvio de Noé? El intelecto piensa que la impresión es el Espíritu, pero la luz del sol está muy lejos de ser el orbe del sol.


  Por ello el peregrino (en el camino místico) se contenta con una hogaza de pan (qursi) para que por su luz pueda ser arrojado hacia el Orbe (Qurs) (divino), pues la luz inferior no perdura: se hunde día y noche, mientras el que tiene su morada y residencia en el Orbe (divino) está sumergido continuamente en esa Luz. Las nubes no le desvían, ni el ocaso: está libre de la separación que hace sufrir al corazón. El origen de semejante persona está en los cielos o, si era de la tierra, ha sido transmutado, pues una criatura terrestre no puede soportar que sus rayos le golpeen eternamente. Si la radiación del sol cayera constantemente sobre la tierra, se quemaría de un modo tal que no podría dar fruto alguno.


  El negocio del pez está siempre en el agua: ¿cómo va a tener una culebra el poder de acompañarle en el camino? Pero en la montaña hay hábiles serpientes que realizan las acciones del pez en este Mar. Aunque su astucia vuelva loca a la gente, su aversión al Mar las desenmascara (como hipócritas); y en este Mar hay peces habilidosos que con la magia convierten a las serpientes en peces. A los peces de lo más profundo del Mar de Majestad, el Mar les ha enseñado magia lícita; por tanto, por medio de su iluminación, lo que era absurdo se transforma en hecho: el desafortunado fue allí y se tornó propicio. Aunque hablara del tema hasta la resurrección, pasarían cien resurrecciones y (el discurso) quedaría incompleto.


  Las normas que deben observar los oyentes y discípulos…


  Las normas que deben observar los oyentes y discípulos ante la emanación de sabiduría de la lengua del sheikh.

  


  Para los cansados esto es una repetición (pero) a mis ojos es traer vida una y otra vez. La vela va hacia arriba (arde más alto) por los fogonazos reiterados; la tierra se torna dorada a consecuencia del insistente calor. Si hay miles de buscadores (anhelantes) y uno solo hastiado, el mensajero se abstendrá de entregar su mensaje. Estos mensajeros de la mente oculta que cuentan misterios requieren un oyente que tenga la naturaleza de israfil. Tienen una altivez y un orgullo como (los de los) reyes; exigen servicio de la gente de este mundo.


  Hasta que cumplas las observancias que se les deben, ¿cómo vas a beneficiarte de su mensaje? ¿Cómo van a entregarte el depósito hasta que te inclines profundamente ante ellos? ¿Cómo va a ser cualquier observancia aceptable para ellos? Pues vienen del palacio sublime. No son mendigos para tener que estarte agradecidos por cada servicio, oh impostor. Pero oh (tú que eres) la conciencia profunda (de Dios), no obstante (su) falta de deseo (de oír tu mensaje) difunde la caridad del Sultán: ¡no la retengas! ¡Oh mensajero celestial, no consideres a los hastiados y deja que tu corcel galope adelante!


  Bendito sea el turcomano que abandona el argumento, cuyo caballo galopa dentro del foso de fuego, que espolea tanto a su caballo que este quiere cabalgar hasta el cénit del cielo; que ha cerrado los ojos a todo (lo que no es Dios) y a los celos; (quien) como el fuego, consume seco y mojado. Si el arrepentimiento le encuentra en falta, prende fuego a la contrición. En verdad el remordimiento no brota de la no existencia cuando ve el ardor de aquel cuya presencia trae la fortuna.


  De cómo los animales conocen el olor de su enemigo…


  De cómo los animales conocen el olor de su enemigo y toman precauciones. La necedad y perdición del enemigo de Aquel contra el que es imposible precaverse, o escapar o resistirse.

  


  El caballo, aunque es un animal, conoce el rugido y el olor del león, salvo en casos contados; de hecho, todos los animales saben quién es su enemigo por las marcas. El pequeño murciélago no se atreve a volar durante el día: sale de noche, como los ladrones, y pasta. El (hombre como un) murciélago fue el más maldito, ya que era enemigo del sol manifiesto (profeta). No puede ser herido luchando contra (el sol) ni puede alejarlo con maldiciones. El sol que le da la espalda a la rabia y violencia del murciélago lo hace por su extrema bondad y perfección; de lo contrario, ¿cómo iba a impedirle el murciélago (que se vengara)?


  Si haces un enemigo, que sea dentro de tus límites para que puedas tomarlo prisionero. Cuando una gota de agua pelea con el océano, es estúpida: se está arrancando su propia barba. Su astucia no va más allá de sus bigotes: ¿cómo iba a penetrar la cámara abovedada de la luna? Esto era una reprimenda para el enemigo del sol, oh enemigo del Sol del sol. Oh enemigo del Sol ante cuya gloria tiemblan Su sol y Sus estrellas: ¿qué le importa al Fuego que te hayas convertido en leña? ¡Maravilloso! ¿Sufrirá Él algún perjuicio porque te abrases o se llenará de pesar por el dolor de tus quemaduras? Su misericordia no es la de Adán, pues en ella está mezclada la pena. La misericordia de la criatura es ansiosa; la de Dios está exenta de ansiedad y congoja. Sabe que la clemencia del Incondicionado es así, oh padre: solo podemos concebir en nuestra imaginación su efecto.


  La diferencia entre conocer una cosa por comparación…


  La diferencia entre conocer una cosa por comparación y convención y saber cuál es la esencia de esa cosa.

  


  Los efectos y frutos de Su misericordia son manifiestos, ¿pero cómo puede nadie, salvo Él, conocer su esencia? Nadie conoce la entidad de los atributos de (divina) perfección excepto a través de los efectos y por medio de la comparación. El niño no conoce la esencia de la unión carnal, salvo si le dices: «Es como un dulce». ¿Cómo va a ser igual el placer del coito que el de un dulce, oh maestro? Pero como eres infantil, el inteligente te ofrece una analogía sobre su dulzura, para que el niño entienda por comparación aunque no conozca la esencia de la cuestión.


  Por ello si dices: «Lo sé» no se aleja (de la verdad); y si dices: «No lo sé» no es una mentira. Si alguien te pregunta: «¿Conoces a Noé, el mensajero de Dios y la luz del espíritu?». Si tú contestas: «¿Cómo no iba a conocerle? Pues esa luna (espiritual) es más famosa que el sol y la luna: los niños en la escuela y los imams en las mezquitas recitan su nombre palmariamente del Corán y cuentan con claridad su historia del pasado», tú, sincero, conoces por vía de la descripción aunque no te ha sido revelada la esencia de Noé. Y si respondes: «¿Cómo voy a conocer a Noé? (Solo) alguien como él puede hacerlo, oh joven. Yo soy una hormiga coja. ¿Cómo voy a saber quién es el elefante? ¿Cómo conocerá un mosquito a Israfil?», esta respuesta también es cierta porque no lo conoces en su esencia, oh fulano.


  La incapacidad para percibir la esencia, tío, es la condición del hombre corriente: no es absoluta, puesto que las esencias y su más profundo secreto son claramente visibles a los ojos de los perfectos. ¿Qué se halla más lejos de poder entenderse y percibirse mentalmente que la conciencia y la esencia de Dios? Dado que ello no está oculto a (Sus) familiares ¿cuáles son las esencias y atributos que deben permanecer escondidos? El intelecto del teólogo escolástico dice: «Esto está lejos (de ser razonable) y muy sumido (en el error): no escuches cosas absurdas sin una explicación». El Qutb (adalid de los santos) responde: «A ti, oh débil, lo que se encuentra por encima de tu estado (espiritual) te parece absurdo». Las visiones que ahora se te revelan, ¿no te parecían absurdas al principio? Puesto que la munificencia (divina) te ha liberado de diez cárceles, no conviertas el (ancho) desierto en una prisión opresiva para ti.


  De cómo una afirmación puede combinarse y reconciliarse…


  De cómo una afirmación puede combinarse y reconciliarse desde el punto de vista de la relatividad y la diferencia de aspecto.

  


  Es posible afirmar y negar la misma cosa: cuando el punto de vista es distinto, la relación es doble. (El texto) no tiraste tú cuando tiraste es relativo: se trata de una negación y una afirmación, ambas autorizadas. Tiraste (las piedras) pues estaban en tu mano; no lo hiciste porque Dios manifestó (Su) poder. La fuerza de un descendiente de Adán tiene un límite: ¿cómo puede un puñado de tierra derrotar a un ejército? «(Oh Muhammad), el puñado es tuyo y el tirar es Mío»: a causa de estas dos relaciones, tanto la aseveración como la negativa son correctas.


  Sus enemigos conocen a los profetas igual que a sus hijos, por cien indicaciones y señales, pero por celos y envidia ocultan (su conocimiento) y se dedican a (decir) «No sé». Entonces, puesto que Él ha dicho: «(El infiel) sabe», ¿cómo ha dicho en otro lugar «Nadie les conoce salvo Yo, de modo que dejad (de intentarlo); en verdad están escondidos bajo Mis tiendas»? Nadie los conoce por experiencia (inmediata) salvo Dios. Todo lo cual es aplicable al tema anterior de conocer y no conocer a Noé.


  El tema de la fana (morir a la existencia propia…


  El tema de la fana (morir a la existencia propia) y baqa (subsistencia en Dios) del derviche.

  


  El orador dijo: «No hay un derviche en el mundo y, si lo hay, es no existente». Existe en cuanto a la supervivencia de su esencia (pero) sus atributos se han vuelto no existentes en los Suyos. Como la llama de una vela en presencia del sol, no existe aunque sí en el cálculo (formal). La esencia (de la llama) existe de forma que si se pone algodón sobre ella las chispas lo consumirán; pero no existe, no da luz: el sol la habrá anulado. Cuando echas una onza de vinagre en doscientos quintales de azúcar, y se ha disuelto en ellos, el sabor del vinagre es no existente aunque si se pesan esté la onza de más. En presencia de un león, la cierva pierde el sentido: su existencia se torna un velo para su existencia.


  Estas analogías que dibujan los hombres imperfectos sobre la acción del Señor son la emoción del amor, no vienen de la irreverencia. El pulso del amante se acelera sin reverencia, se pone en el plato de la balanza del Rey. Nadie en el mundo es (externamente) más irreverente que él; y nadie más reverente en secreto. Has de saber, oh elegido, que estos dos opuestos «reverente» e «irreverente» se reconcilian por medio de una relación. (El amante) es irreverente cuando se considera el aspecto externo pues su declaración de amor es (implica) igualdad (con el Amado); pero con relación al aspecto interior, ¿dónde está la declaración? En presencia de ese Sultán se anulan él y su afirmación. Mata Zayd (Zayd ha muerto): si Zayd es el agente (sujeto gramatical), no lo es pues ha fallecido. Es el agente en cuanto a la expresión gramatical; de otro modo es el objeto y la muerte su asesina. ¿Qué agente es, si ha sido totalmente sometido y le han quitado todas las cualidades de agente?


  Historia del wakil (primer ministro…


  Historia del wakil (primer ministro) de Sadr-i Jahan, que cayó bajo sospecha y huyó de Bokhara temiendo por su vida, y luego el amor lo trajo de vuelta irrefrenablemente, pues la cuestión de la vida no tiene mucha importancia para los amantes.

  


  En Bokhara se sospechó del siervo de Sadr-i Jahan, que se ocultó de su sadr (príncipe). Durante diez años vagó con la cabeza perdida, unas veces en Khorasan, otras en las montañas y otras en el desierto. Después de una década, la añoranza le impidió soportar la separación (de su amado). Dijo: «Ya no puedo resistir estar apartado (de él): ¿cómo puede la paciencia aliviar el estado de abandono (del amante)?».


  La separación hace que este suelo sea nitroso (yermo) y el agua se vuelva amarilla, apestosa y oscura; el viento que aumenta la vida se torna insalubre y pestilente; el fuego se convierte en ceniza y polvo. El huerto que era como el paraíso se transforma en la morada de la enfermedad, sus hojas amarillean y caen marchitas. El penetrante intelecto, al estar separado de sus amigos, es como un arquero cuyo arco se ha roto. Por la separación arde tanto el infierno; por la separación tiembla tanto el anciano.


  Si estuviera hablando de la separación, (que es como) chispas de fuego, hasta la resurrección, solo sería una parte en cien mil. Por tanto, no exhales (una palabra) describiendo su ardor: di solo: «¡Señor, salva (me)! ¡Señor, salva (me)!». Piensa en cuando te separas de todo lo que te alegra en el mundo. Muchos disfrutaron con lo que te place a ti: al final escapó de ellos y se convirtió en viento. También se evadirá de ti: no pongas tu corazón en ello. Huye tú de ello, antes de que lo haga de ti.


  La aparición del Espíritu Santo (Gabriel)…


  La aparición del Espíritu Santo (Gabriel) con forma de hombre a María cuando estaba desvestida y lavándose, y cómo se refugió ella en Dios.

  


  Antes de que se desvanezcan tus posesiones, di a la forma (de las cosas creadas), como María: «(Me) refugio de ti en el Misericordioso». En sus aposentos, María vio una forma que aumentaba la vida y deleitaba el corazón. Ese leal Espíritu se alzó ante ella desde la faz de la tierra como la luna y el sol. La belleza sin velar surgió de la tierra como el sol sale de Oriente. María se puso a temblar, pues estaba desnuda y temía el mal. Era una forma tal que si la hubiera contemplado José se habría cortado las manos de asombro, como las mujeres (egipcias). Florecía de la tierra como una rosa ante ella, como una fantasía que levanta su cabeza desde el corazón.


  María quedó fuera de sí y en su ausencia de sí misma dijo: «Me arrojaré a la protección divina», pues la de puro seno tenía costumbre de viajar a lo invisible. Ya que consideraba que el mundo era un reino imperdurable, prudentemente se hizo una fortaleza de la Presencia (divina), para que en la hora de la muerte tuviera un bastión que el enemigo no pudiera atacar. No veía mejor baluarte que la protección de Dios: eligió su residencia cerca de ese alcázar. Cuando contempló esas miradas amorosas que destruyen la razón y que constantemente perforan los corazones…


  El rey y el ejército son cautivos Suyos, vuelve torpes a los soberanos del ingenio; cientos de miles de reyes son Sus siervos; ha entregado cientos de miles de lunas llenas a esa fiebre consuntiva; Zuhra no se atreve a respirar; la Razón Universal, al verle, se humilla. ¿Qué puedo decir? Pues Él ha sellado mis labios: su horno ha consumido el lugar de mi aliento. «Yo soy el humo de ese fuego, yo soy la prueba», ¡lejos del Rey esa falsa interpretación! En verdad, no hay prueba del sol más que la luz del elevado sol. ¿Qué es la sombra para ser una prueba Suya? Bástele rebajarse ante Él.


  Esta majestad de evidencia declara la verdad: todas las percepciones están por detrás, Él las supera. Todas las percepciones van sobre burros cojos; Él monta el viento que vuela como una flecha. Si Él huye, nadie encuentra el polvo del Rey; y si ellos huyen, Él les impide el paso por delante. Todas las percepciones son intranquilas: es la hora de la batalla, no de la copa (festiva). Una facultad perceptiva vuela como un halcón mientras otra, como una flecha, desgarra su lugar de pasaje; otra es como un barco de vela y otra se da la vuelta a cada momento. Cuando una presa aparece ante ellas a lo lejos, todas esas aves aumentan su arremetida. Cuando desaparece de la vista, se quedan perdidas: como búhos, van a cada bosque, esperando con un ojo abierto y otro cerrado a que reaparezca la deliciosa presa. Si tarda mucho dicen (cansados): «Nos preguntamos si era una presa (real) o un fantasma».


  El camino correcto es que, durante un breve periodo, recobren su fuerza y vigor descansando. Si no hubiera noche, por la codicia todo el mundo se consumiría de agitación. Por el deseo y la avaricia de amasar ganancias, todos entregarían su cuerpo a la consunción. La noche aparece, como un tesoro de misericordia, para librarlos de su voracidad durante un rato.


  Cuando te llega una sensación de contracción (espiritual), oh viajero, es por tu bien: que no te arda el corazón (de pena), pues durante la expansión y el deleite, gastas: el gasto requiere un ingreso de preparación (dolorosa para compensarlo). Si siempre fuera verano, el abrasador calor del sol penetraría en el jardín y quemaría desde la raíz la tierra de dónde crecen las plantas, de forma que las marchitas nunca reverdecerían. Aunque diciembre tenga la cara amarga, es amable; el verano ríe pero quema. Cuando llegue la contracción, contempla en ella la expansión: mantente fresco y no dejes que las arrugas caigan sobre tu frente.


  Los niños ríen y los sabios son agrios: la pena pertenece al hígado y la alegría surge de los pulmones. El ojo del niño, como el del burro, está fijo en el pesebre; el del sabio considera el final. (El niño) ve el pesebre lleno de rico forraje mientras (el sabio) ve que su final es la muerte (a manos del) Carnicero. (En última instancia) la comida es amarga, pues la dio el Carnicero: puso una balanza para nuestra carne. Anda, come el forraje de la sabiduría que Dios ha dado desinteresadamente por pura bondad.


  Oh esclavo (de tus deseos), has entendido pan y no sabiduría en la frase de Dios: «Comed de Sus provisiones». La provisión de Dios en tu estado (actual) es la sabiduría, para que al final no te atragantes. Si cierras esta boca (corporal) se abre otra que come bocados de los misterios (espirituales). Si dejas de beber la leche del diablo, ese destete te producirá mucha felicidad. He dado una explicación de ello a medio cocer, (como) la carne mal hervida de los turcomanos: escúchala entera del sabio de Ghazna (Sanai). En el Ilahi-nama ese sabio de lo Invisible y gloria de los que conocen (a Dios) lo explica. «Come pena y no el pan de los que aumentan tu pena, pues el sabio come pesar y el niño azúcar».


  El azúcar de la alegría es la fruta del jardín de la pena: este júbilo es la herida y ese pesar la venda. Cuando veas sufrimiento (espiritual) abrázalo con amor apasionado: mira Damasco desde lo alto de Rubwa (mira las cosas desde la perspectiva de la Realidad). El sabio ve el vino en la uva, el amante (de Dios) ve la cosa en lo no existente. Anteayer los porteadores se peleaban: «¡No la levantes tú, déjamela a mí (que la llevaré) como un león!». Porque veían beneficios en el trabajo, cada uno le arrebataba la carga al otro.


  ¿Qué comparación hay entre la recompensa de Dios y la que da esa indigna criatura? El primero te da un tesoro y el otro un céntimo. (Dios te da) un tesoro dorado que permanece contigo cuando yaces (enterrado) bajo la arena y que no puede transmitirse por herencia. Corre ante tu féretro y es tu compañero en la tumba y en el estado donde todo es extraño. Teniendo en cuenta el día de tu muerte, muere (para ti mismo) ahora, para que tengas Amor eterno, oh compañero siervo. A través de la cortina de la lucha (contra uno mismo), la renuncia divisa el rostro como una flor de granado y las dos trenzas del Deseado.


  La pena es un espejo ante el que lucha, pues en este contrario aparece la cara del otro contrario. Después del contrario, el dolor, muestra su faz el otro, la alegría y el triunfo. Observa ambas cualidades (contracción y expansión) en los dedos de tu mano: sin duda después de cerrar el puño, se abre. Si los dedos siempre están cerrados o abiertos, (el dueño) es como un inválido. Estas dos cualidades regulan su trabajo y acción: son tan importantes para él como las alas de un pájaro. Cuando María se consternó, como los peces en tierra seca.


  De cómo el (Espíritu Santo le dijo a María…


  De cómo el (Espíritu Santo le dijo a María: «Dios me envía a ti: no te turbes ni te escondas de mí, pues este es el mandado (divino)».

  


  El ejemplo de generosidad exclamó: «Soy el leal (mensajero) del Señor: no tengas miedo de mí. No apartes tu cabeza de los exaltados de la Majestad, no te alejes de tan excelentes confidentes». Mientras hablaba, salía de sus labios un rayo de luz pura que ascendía a Simak paso a paso (ininterrumpidamente). «Huyes de mi existencia a la no existencia (el mundo invisible): en la no existencia soy un rey y portaestandarte. En verdad mi hogar y morada es la no existencia: solo mi forma (externa) está ante la señora (María). Oh María, mira (bien) pues soy una forma difícil (de aprehender), soy tanto una luna nueva como una fantasía del corazón. Cuando una fantasía entra en tu corazón y se asienta, está contigo donde quiera que huyas, excepto si es una fantasía vana e insustancial que se hunde como la falsa aurora. Yo soy de la luz del Señor, como el verdadero amanecer, pues ninguna noche ronda mi día.


  Escucha, no exclames La hawl (no hay poder [salvo en Dios]) contra mí, oh hija de Imran, pues he descendido aquí desde La hawl. La hawl era mi origen y sustento; la luz de ese La hawl que era anterior a la palabra hablada. Te estás refugiando en Dios de mí: yo soy en la eternidad la imagen del (que es el único) refugio. Yo soy el amparo que muchas veces fue tu liberación. Pides auxilio y yo mismo soy ese socorro. No hay veneno peor que la ignorancia: estás con tu Amigo y no sabes cómo hacer el amor. Crees que tu Amigo es un extraño: has denominado aflicción a una alegría».


  El favor de nuestro Amigo es una palmera datilera tal; puesto que somos ladrones Su palmera es nuestra horca. La trenza de nuestro Príncipe es tan almizclada; puesto que estamos dementes, es nuestra cadena. Una gracia (divina) semejante fluye como el Nilo; ya que somos como faraones, se convierte en sangre. La sangre dice: «Soy agua. ¡Cuidado, no me derrames! Soy José y crees que soy el lobo, oh conflictivo». ¿No ves que el amigo permisivo se convierte como en una serpiente cuando te vuelves hostil a él? Su carne y grasa (auténtica naturaleza) no cambian: se ha vuelto tan malvado solo en apariencia.


  De cómo aquel wakil por amor decidió regresar a Bokhara temerariamente.

  


  Deja encendida la vela de María, pues ese ardiente (amante) regresa a Bokhara, muy impaciente y en la inflamada hoguera (del amor). Vamos, haz una transición a (la historia de) Sadr-i Jahan. Esta «Bokhara» es la fuente de conocimiento; así pues, quien lo tiene es nativo de «Bokhara». En presencia de un sheikh estás en «Bokhara»: no vayas a despreciarla. Salvo con humildad (por tu parte), sus difíciles mareas no te dejarán entrar en la «Bokhara» de su corazón. ¡Feliz aquel cuya alma carnal es humillada! ¡Ay del que le destruye el empecinamiento!


  La separación de Sadr-i Jahan había destrozado los cimientos (del wakil) en su alma. Dijo: «Me levantaré y regresaré: si he sido un infiel, volveré a creer de nuevo. Retornaré y caeré ante él, ante el Sadr de buenos pensamientos. Diré: “Me arrojo ante ti: ¡revíveme o córtame la cabeza como a una oveja! Es mejor morir ante ti, oh luna, que ser el rey de los vivos en otro lugar. Lo he probado más de mil veces: mi vida no es dulce sin ti. ¡Oh objeto de mi deseo, cántame la melodía de resurrección! ¡Arrodíllate, oh camella mía! El júbilo es completo. Oh tierra, traga mis lágrimas, sin duda son suficientes. ¡Oh alma mía, bebe ahora un trago que es puro! ¡Has vuelto a nosotros, oh mi festival! ¡Bienvenido! ¡Cuán excelente es el refresco que traes, oh céfiro!”».


  Dijo: «Adiós, amigos: me dirijo hacia el Sadr que ordena y es obedecido. Por momentos me aso en las llamas (de estar separado de él): ¡iré allí, pase lo que pase! Aunque está haciendo que mi corazón se vuelva como una dura roca, mi alma va hacia Bokhara. Es la residencia de mi amigo y la ciudad de mi rey: a los ojos de un amante, este es el amor a la patria».


  De cómo una amada le preguntó a su amante…


  De cómo una amada le preguntó a su amante que había viajado por el extranjero: «¿Qué ciudad te pareció la más bella, poblada, magnífica, rica y encantadora?».

  


  Una amada le dijo a su amante: «Oh joven, has visto muchas ciudades en el extranjero. ¿Cuál es la más bella?». Respondió: «Aquella en la que está mi amor». Donde quiera que esté la alfombra (extendida) para nuestro Rey, (allí) está la (espaciosa) llanura, aunque sea (un lugar tan estrecho como) el ojo de una aguja. Donde quiera que esté un José (bello) como la luna, eso es el paraíso, aunque se trate del fondo de un pozo.


  De cómo sus amigos intentaban impedirle el regreso…


  De cómo sus amigos intentaban impedirle el regreso a Bokhara y le amenazaban, y él contestaba: «No me importa».

  


  Un consejero sincero le dijo: «Oh imprudente, piensa en las consecuencias, si eres hábil. Considera razonablemente el futuro y el pasado: no te quemes como una polilla. ¿Cómo vas a ir a Bokhara? Estás loco, hay que encerrarte. (Sadr-i Jahan) está mordiendo hierro en su cólera contra ti: te busca con veinte ojos. Está afilando el cuchillo para ti: es como el perro hambriento y tú como el saco de harina. Después de que has escapado y Dios te ha dado el camino, ¿qué te pasa? Si hubieras tenido diez guardianes, se necesitaría inteligencia para librarte de ellos. Pero nadie te vigila, ¿por qué están sellados para ti el futuro y el pasado?».


  El amor secreto le había convertido en cautivo: quien le advertía no veía a ese guardián. El guardián de todo guardián está oculto; de lo contrario, ¿por qué (el malvado guardián) es esclavo de su inicua naturaleza? La ira del Amor, el Rey, se aposentó en su alma y le encadenó al oficio de esbirro y a la ignominia. Le golpea diciendo: «¡Pégale (a tu cautivo)!». Ay de mí por esos esbirros ocultos. A quien veas yendo a la perdición, aunque vaya solo, va con un esbirro (oculto). Si se diera cuenta, gritaría angustiado e iría ante el Rey de reyes, echando tierra sobre su cabeza ante el Rey para estar a salvo del temible diablo. Pero tú, oh inferior a una hormiga, te crees que eres un príncipe: por tanto, ciego, no viste a ese guardián. Te engañaron sus falsas alas y plumas, las que te condujeron al dolor. Si mantiene las alas ligeras, sube; cuando se ensucian con tierra, le pesan.


  De cómo el amante, impelido por el amor…


  De cómo el amante, impelido por el amor, dijo: «No me importa» a la persona que le aconsejaba y reprendía.

  


  Dijo: «¡Oh consejero, cállate! ¿Cuánto tiempo, cuánto tiempo (me recriminarás)? No me aconsejes porque mis cadenas son pesadas, más que tus exhortaciones: el doctor (que te enseñó) no conocía el amor. Sobre el punto donde mi amor aumenta mi sufrimiento, Bu Hanifa y Shafi no dieron instrucciones. No me amenaces con morir, pues tengo una gran sed de mi propia sangre». Los amantes están muriendo a cada instante: verdaderamente, la muerte de los amantes no es de una sola clase. Tiene doscientas almas (vidas) del Alma de la Guía, y sacrifica las doscientas a cada momento. Por cada alma recibe diez como precio: lee en el Corán «diez como ellas».


  Si El de amistoso semblante derramara mi sangre, bailando esparciría yo mi alma sobre Él. Lo he probado: mi muerte está en la vida: cuando escape de esta vida, es para durar por siempre. «¡Matadme, matadme fieles amigos! En mi muerte está la vida en la vida». (Cita de Hallaj) Oh Tú que haces resplandecer la mejilla, oh espíritu de eternidad, atrae mi espíritu hacia Ti y generosamente concédeme el encuentro (contigo). Tengo un Amado cuyo amor escalda las entrañas (de mi corazón): si quisiera andar sobre mi ojo, lo haría (y me encantaría). Habla en persa, aunque es más dulce el árabe: desde luego el Amor tiene cien idiomas más. Cuando el perfume del Encantador de corazones comienza a volar, todas esas lenguas se quedan mudas. Lo dejaré (me callaré): el Amado ha empezado a hablar, escucha; y Dios sabe mejor el camino correcto.


  Ya que el amante se ha arrepentido, ahora atiende, pues dará conferencias, como los adeptos (al amor místico) en la horca. Aunque este amante va a Bokhara, no va a (escuchar) disertaciones ni a un maestro. Para los amantes, el único conferenciante es la belleza del Amado, su libro, texto y lección son Su rostro. Están callados (por fuera) pero el agudo sonido de su repetición asciende hasta el alto trono de su Amigo. Su lección es el entusiasmo, la danza giratoria y la temblorosa agitación; no el Ziyadat (jurisprudencia) ni el capítulo sobre «la cadena» (cuestiones legales). La «cadena» de estas personas son los almizclados rizos (del Amado); tienen el tema del «círculo» (otro tema jurídico), pero es el «círculo» del Amigo.


  Si Alguien te pregunta sobre la cuestión de la «bolsa» (otra cuestión legal) di que el tesoro de Dios no lo contienen las «bolsas». Si se habla de khul y mubara (formas de divorcio), no lo desapruebes: (internamente) se está aludiendo a «Bokhara». La mención de una cosa produce un efecto (espiritual), pues cada cualidad tiene una esencia. En Bokhara llegas a (la perfección en) las ciencias: cuando te vuelves a la humildad (ba-khwari) te liberas de ellas. Ese hombre de Bokhara no tenía la molestia del conocimiento: fijaba la vista en el sol de la visión.


  Nadie que haya encontrado en soledad el camino a la visión buscará poder por medio de las (diversas) clases de conocimiento. Cuando sea íntimo de la belleza del Alma, le repugnarán la enseñanza y el conocimiento tradicionales. La visión es superior al conocimiento: por ello, a ojos de los vulgares este mundo prevalece (sobre el otro), pues lo consideran dinero en mano, mientras que les parece que lo que se refiere al otro es una deuda.


  De cómo ese amante siervo volvió su rostro hacia Bokhara.

  


  Con el corazón palpitante, el amante que derramaba lágrimas mezcladas con sangre salió apresuradamente hacia Bokhara. Las arenas de Amun le parecieron seda, el río Oxus como un estanque. Ese desierto era como una rosaleda: se caía de espaldas riendo, como la rosa (en su esplendor). El caramelo (material) es Samarcanda, pero sus labios lo obtenían de «Bokhara» y ese era su credo. «Oh Bokhara, has aumentado el conocimiento (en otros) pero a mí me has quitado el entendimiento y la religión. Busco la Luna llena: por eso estoy (flaco) como la luna nueva. Busco al Sadr (príncipe) en este lugar donde se dejan los zapatos (vestíbulo)».


  Cuando divisó esa «Bokhara» negra (en la distancia), una blancura (iluminación mística) apareció en las tinieblas de su dolor. Cayó y se quedó tumbado sin sentido: su razón voló al jardín del misterio. Echaban agua de rosas sobre su cabeza y rostro: no se daban cuenta del agua de rosas de su amor. Había contemplado una rosaleda: la incursión del Amor le había separado de sí mismo. Tú, helado (de espíritu), no eres digno de este (inspirador) aliento (de amor): aunque eres como una caña, no estás asociado al azúcar. Llevas el bagaje del intelecto y todavía conservas los sentidos, pues no eres consciente de los ejércitos que no ves.


  De cómo el temerario amante entró en Bokhara…


  De cómo el temerario amante entró en Bokhara y de cómo sus amigos le disuadieron de mostrarse.

  


  Jubilosamente entró en Bokhara, cerca de su amado y morada de (su) seguridad, como el ebrio (de amor) que vuela (en su imaginación) al cielo: la luna le abraza y dice: «¡Abrázame!». Todo el que le veía en Bokhara decía: «¡Levántate (y vete) antes de mostrarte! ¡No te quedes (quieto)! ¡Huye! Pues el Príncipe te busca en su cólera para tomarse diez años de venganza en tu vida. Por Dios, por Dios, no te sumerjas en tu propia sangre, no confíes en tus hábiles palabras y estratagemas. Eras el condestable y noble de Sadr-i Jahan; confiaba en ti y eras el jefe de los ingenieros (de sus asuntos). (Luego) actuaste traidoramente y te evadiste del castigo: habías escapado, ¿cómo te has dejado capturar otra vez? Mediante cien ardides huiste de la tribulación: ¿qué te ha traído de vuelta, la necedad o el destino?


  Oh tú cuyo intelecto se burla de Mercurio (el escriba celestial), el destino escarnece al intelecto y los inteligentes. Infortunada la liebre que busca al león: ¿dónde están tu listeza, inteligencia e ingenio? Las tretas del destino son cien veces más (numerosas que las tuyas): (el Profeta) ha dicho: “Cuando llega la predestinación, el vasto campo se estrecha”. Hay cien lugares de refugio a diestro y siniestro (pero) el destino los obstruye, pues es un dragón».


  De cómo respondió el amante a quienes lo reñían y apremiaban.

  


  Contestó: «Tengo hidropesía, el agua me atrae aunque sé que me matará. Ningún enfermo de hidropesía huye del agua aunque le de jaque mate y le destruya doscientas veces. Aunque mis manos y mi estómago se hinchen, no disminuirá la apasionada ansia de agua que tengo. Si me preguntan por mi estado interior digo: “¡Ojalá el mar fluyera dentro de mí!”. Que el odre de agua, mi estómago, estalle con las olas de agua: si muero, mi muerte es aceptable. Cuando veo el agua de un arroyo, me asaltan los celos y (desearía) estar en su lugar. Con las manos (hinchadas) como una pandereta y la tripa como un tambor, bato el tambor de (proclamo) mi amor por el agua, igual que la rosa.


  »Si ese leal Espíritu derrama mi sangre, beberé trago tras trago de sangre, igual que la tierra. Soy el bebedor de sangre, como la tierra y el embrión: este es mi comercio desde que me convertí en amante. Por la noche hiervo en el fuego, como una tetera; de día bebo sangre, como la arena. Me arrepiento de haber intrigado (para escapar) y huir de lo que su cólera deseaba. Que azuce su ira contra mi alma intoxicada: él es la fiesta del Sacrificio y el amante es el búfalo (que se ofrenda). Ya duerma o coma el búfalo, lo cría para la fiesta y la inmolación.


  »Considérame como la vaca de Moisés que dio vida (al asesinado): cada miembro mío es (el medio de) alzar de los muertos a cada uno que es (espiritualmente) libre. La vaca de Moisés se ofreció en sacrificio: su más pequeño miembro revivió a un asesinado. Al tocarla, el muerto se levantó, con las palabras (de Dios). Golpéale con una parte de ella. Oh mis nobles (amigos), sacrificad esta vaca (el alma carnal) si queréis revivir los espíritus (que poseen) de visión interior. Yo morí en el estado inorgánico y fui dotado con crecimiento, (luego) morí al crecimiento (vegetal) y alcancé el animal. Morí en la animalidad y me convertí en Adán (hombre): así pues, ¿por qué iba a temer? ¿Cuándo me he convertido en algo inferior al morir?


  »La próxima vez moriré como hombre para poder volar y levantar mi cabeza entre los ángeles; y debo escapar incluso del (estado de) ángel: todo perece salvo Su rostro. De nuevo seré sacrificado y moriré como ángel: me transformaré en aquello que no se puede imaginar. Entonces me convertiré en no existencia: la no existencia me dice (tan fuerte) como un órgano. En verdad, a Él regresaremos. Sabe que la muerte es lo que la comunidad (musulmana) acepta, es decir, que el Agua de la Vida está oculta en (la tierra) de la oscuridad. Crece tú en esta orilla, como el lirio de agua, anhelante y ávido de la muerte como el que padece hidropesía. El agua es la muerte para él y no obstante la busca y la bebe. Y Dios sabe mejor el camino correcto.


  »¡Ay el frío amante, vestido con el fieltro de la vergüenza, que por miedo a (perder) su vida huye del Amado! ¡Oh tú, bochorno incluso para las mujeres, contempla cientos de almas aplaudiendo (y lanzándose) hacia la espada de Su amor! Has visto el río, vierte tu jarra en él. ¿Cómo puede el agua huir del río? Cuando el agua de la jarra entra en la del río, desaparece en ella y se convierte en el río. Los atributos (del amante) se han ido y su esencia permanece: después de esto, no decae ni se marchita. Me he colgado en Su palmera como excusa por haber huido de Él».


  De cómo el amante alcanzó al Amado…


  De cómo el amante alcanzó al Amado cuando se lavó las manos de (entregó) su vida.

  


  Postrándose sobre la cara y la cabeza, como una pelota, fue con los ojos húmedos hacia el Sadr. Toda la gente esperaba, con la cabeza en el aire, (para ver) si le quemaba o le ahorcaba. «Ahora» (decían) «le enseñará a este incauto lo que el tiempo muestra a los desgraciados. Como la polilla, creía que las chispas eran la luz: neciamente cayó y su vida se cortó». Pero la vela del amor no es esa (externa): es fulgor en fulgor en fulgor. Es el reverso de las velas fogosas: parece fuego, mas es todo dulzura.


  Descripción de la mezquita que mataba amantes…


  Descripción de la mezquita que mataba amantes y del temerario amante que buscaba la muerte y allí se hospedó.

  


  ¡Escucha esta historia, oh hombre cortés! Había una mezquita a las afueras de la ciudad de Rayy. Todo el que dormía allí esa noche, a causa del terror, dejaba huérfanos a sus hijos. Muchos forasteros desvalidos entraron en ella (al ponerse el sol) y al alba fueron, como las estrellas, a la tumba. ¡Presta mucha atención a esto! ¡El alba ha llegado, termina tu sueño! Todos decían que en ella había fieros genios que mataban a los huéspedes con espadas romas. Uno decía: «Es magia y talismán, pues este encantamiento es el enemigo de la vida». Otro comentaba: «Poned un letrero bien visible en la puerta: “Oh huésped, no te quedes aquí. No duermas en este lugar si quieres vivir; de lo contrario la muerte te emboscará”». Otro sugería: «Poned un candado por la noche y cuando venga algún despistado, no le admitáis».


  De cómo entró el huésped en la mezquita.

  


  Hasta que una noche llegó un visitante que había escuchado el asombroso rumor. Lo ponía a prueba pues era muy valiente y estaba hastiado de la vida. Se dijo: «Poco me importan cabeza y tripas: si desaparece un grano del tesoro del espíritu (¿qué más da?). Que se vaya la forma corporal: ¿quién soy yo (en realidad)? ¿No es nimia la figura cuando yo perduro por siempre? Puesto que por la gracia de Dios el espíritu se alentó en mí, soy el aliento de Dios que se mantiene aparte de la tráquea del cuerpo, con el fin de que el sonido de Su respiración no caiga en esta dirección y que esa perla (espiritual) se escape del estrecho caparazón (corporal). Puesto que Dios ha dicho: “Desead la muerte, oh vosotros que sois sinceros”, yo soy sincero: derramaré mi alma sobre esto».


  De cómo la gente de la mezquita culpó al amante…


  De cómo la gente de la mezquita culpó al amante huésped por pasar allí la noche y le amenazaron.

  


  La gente le advirtió: «¡Ten cuidado! No duermas ahí, no vaya aquel que se lleva las almas a machacarte como los restos del grano de sésamo, pues eres extranjero e ignorante del hecho de que quien duerme en este lugar perece. No es un suceso (accidental): nosotros y todos cuantos poseen inteligencia hemos sido testigos de ello muchas veces. A quien se hospedaba en la mezquita una sola noche, a medianoche le llegaba una muerte venenosa. Lo hemos visto no una, sino cien veces: no es que nos lo hayan contado. El Profeta dijo: “La religión es sinceridad (nasihat)”: esa nasihat es etimológicamente lo opuesto a ghulul (infidelidad). Esa nasihat es “ser sincero en la amistad”: al cometer un acto de ghulul eres un perro traicionero. Te estamos mostrando sinceridad, sin traición, por amor: ¡no te apartes de la razón y la justicia!».


  La respuesta del amante a los que le reprendían.

  


  Dijo: «Oh consejeros sinceros, estoy impenitentemente cansado del mundo de la vida. Soy un vagabundo ocioso, pidiendo y anhelando golpes: no busquéis rectitud en un nómada del camino. No soy de los errantes que quieren encontrar sustento: soy el temerario buscador de la muerte. No soy el vagabundo que recibe monedas en la mano, sino el ágil nómada que quiere cruzar este puente (hacia el otro mundo). No soy el que se agarra a cada tienda, sino el que salta lejos de la existencia y encuentra una mina (de realidad). La muerte y la migración de esta morada (terrenal) son para mí tan dulces como abandonar la jaula y volar lo es para el pájaro (cautivo). La jaula que está en medio del jardín, (de forma que) el ave contempla los rosales y los árboles, (mientras) fuera, alrededor de la jaula, una multitud de pájaros canta dulcemente historias de libertad: ante ese verdeante lugar no le queda en la jaula al ave ni (apetencia por) la comida, ni paciencia ni descanso, y saca la cabeza por cada agujero por si puede arrancarse la cadena de la pata. Puesto que su corazón y su alma ya están fuera ¿cómo será cuando abras la jaula?».


  Bien distinto es el pájaro enjaulado entre ansiedades, los gatos lo rondan en círculos: en su miedo y padecer, ¿cómo iba a anhelar salir de la jaula? Desearía que (para salvarle) de ser desagradablemente desplumado, hubiera cien jaulas alrededor de la suya.


  Un galeno ama la vida presente…


  Un galeno ama la vida presente, pues solo aquí vale su arte; no ha practicado ninguno que sirva en el mercado del más allá: allí se ve igual que los vulgares.

  


  Lo anterior es como dijo el sabio Galeno con relación a su pasión por este mundo y lo que deseaba: «Me bastaría que la mitad de mi espíritu vital permaneciera, para poder ver el mundo a través del trasero de una mula». Ve a su alrededor tropas de gatos: su pájaro desespera de volar; o ha creído que todo excepto este mundo es no existente y no ha percibido en la no existencia una resurrección oculta. Como el embrión que la munificencia (divina) saca, él regresa hacia la tripa. La gracia vuelve su rostro hacia la salida mientras que (el embrión) se aposenta en el vientre materno preguntándose: «Si caigo fuera de esta ciudad y placer, ¿veré con mi ojo esta morada; o habrá en esa ruidosa ciudad una puerta para que pueda contemplar el útero, o habrá un camino (estrecho) como el ojo de una aguja de forma que el vientre me sea visible desde el exterior?».


  También el embrión desconoce el mundo (de fuera): es un desconocedor, como Galeno. No sabe que los humores que existen (en el vientre) se le proporcionan desde el mundo exterior, igual que los cuatro elementos del mundo obtienen cien suministros de la Ciudad más allá del espacio. Si ha encontrado agua y alpiste en su jaula, viene de un jardín y una extensión. Los espíritus de los profetas contemplan el jardín desde esta jaula en el momento de ser transportados y liberados (del cuerpo); por ello están libres de Galeno y el mundo: brillan como la luna en los cielos.


  Y si esta historia de Galeno es ficticia, mi respuesta no es para Galeno, sino para la persona que la contó, pues el corazón luminoso no ha sido compañero suyo. El ave, su espíritu, se convirtió en un ratón buscando un agujero cuando oyó a los gatos que gritaban: «¡Alto!». Por ello su espíritu, de forma ratonil, consideró que su hogar estaba en este agujero de mundo. En ese hueco empezó a construir y adquirió conocimientos adecuados al agujero; eligió un oficio ventajoso para él, que sería útil en el hueco. Puesto que apartó su corazón de continuar adelante, se cerró la vía de liberarse del cuerpo.


  Si la araña tuviera la naturaleza del Anqa, ¿cómo iba a haber fabricado una tienda de gasa? El gato ha metido la zarpa en la jaula: el nombre de sus garras es dolor, delirio y cólico. El gato es la muerte y sus zarpas la enfermedad: ataca al pájaro y sus plumas. (El enfermo) corre de un lado a otro hacia el remedio. La muerte es como el cadí y la enfermedad es el testigo. El testigo viene como el oficial del cadí para citarte al tribunal. Tú, huyendo, le suplicas un aplazamiento: si consiente, lo tienes, de otro modo dice: «Levanta (y ven conmigo)». Pedir un aplazamiento consiste en remedios y curas, para poder remendar el raído manto, el cuerpo. Finalmente una mañana viene enfadado diciendo: «¿Cuánto va a durar el aplazamiento? ¡Deberías avergonzarte!».


  Oh envidioso, pídele perdón al Rey antes de que llegue ese día. Y el que monta su caballo y corre hacia la oscuridad, apartando por completo su corazón de la Luz, huye del testigo y su intención, ya que el testigo le llama a juicio.


  De cómo la gente de la mezquita censuró nuevamente…


  De cómo la gente de la mezquita censuró nuevamente al huésped por (su intención de) dormir esa noche en ella.

  


  La gente le dijo: «No seas temerario; vete, no vayan a quedar tus vestiduras y tu calma empeñadas (a la muerte)». Desde lejos parece fácil, ¡míralo bien! Porque al final el tránsito es doloroso. Muchos se han ahorcado a sí mismos y en el momento de la agonía buscaron algo donde pudiera agarrarse su mano. Antes de la batalla, la fantasía del bien y el mal es ligera para el corazón de un hombre; pero cuando entra en la contienda el tema se le hace penoso. Ya que no eres un león, ten cuidado, no te adelantes, porque ese destino es un lobo y tu alma la oveja; pero si eres uno de los Abdal (santos) y tu oveja se ha convertido en león, ven a salvo pues tu muerte ha sido derrotada.


  ¿Quién es un Abdal? El que ha sido transmutado, aquel cuyo vino se ha convertido en vinagre por transmutación divina. Pero tú estas borracho, cazador de leones, y opinas que eres un león. ¡Cuidado, no avances! Dios ha dicho de los perversos hipócritas: «Su valor entre ellos es grande. Entre sí tienen mucha hombría pero en una expedición guerrera son como las mujeres de la casa». El Profeta, comandante en jefe de las cosas invisibles, dijo: «No hay valor, oh joven, antes de las batallas».


  Los borrachos echan espuma cuando se habla de guerra, (mas) cuando ruge la batalla son tan inútiles como la espuma. Cuando se habla de la contienda, su cimitarra es larga; en el combate está (envainada) como una cebolla. En el momento de la premeditación su corazón está ansioso de heridas, luego su bolsa se desinfla con una sola aguja. Me asombro del buscador de pureza que, cuando hay que pulirlo, se resiste a que lo traten con dureza.


  El amor es como un pleito; soportar un trato severo es (como) las pruebas: sin pruebas, se pierde el pleito. No te ofendas cuando este Juez requiera tus pruebas: besa a la serpiente para que puedas lograr el tesoro. La dureza no es hacia ti, oh hijo; sino hacia las malas cualidades que tienes dentro. Los golpes que se le dan a la alfombra se infligen no a la alfombra sino al polvo (que hay en ella). Si un vengativo fustiga al caballo, no dirige sus azotes al animal sino a sus traspiés para librarlo del (vicio de) tropezar y que pueda moverse bien; se encarcela al mosto en la cuba para que pueda convertirse en vino.


  Si (alguien) dice: «Has pegado mucho a ese huerfanito, ¿no temes la cólera divina?». (El apaleador) contesta: «Oh amigo del alma, ¿cuándo le he pegado a él? Golpeaba al diablo que hay en él». Si tu madre te dice: «Ojalá te mueras», desea la muerte de (tu mala) naturaleza y de la iniquidad. La gente que huyó de los castigos deshonró su hombría y a los auténticos hombres. Quienes los denostaron los hicieron regresar de la guerra para que permanecieran tan infames y afeminados.


  No escuches las jactancias y los rugidos del que dice tonterías: no vayas a la línea de batalla con gente así. Puesto que nada te hubieran añadido salvo la corrupción, Dios dijo: «Vuelve la hoja (apártate) de los camaradas pusilánimes, pues si van contigo los guerreros se tornan desustanciados como la paja. Se ponen en línea a tu lado y luego huyen rompiendo la fila. Así pues, es mejor un ejército pequeño sin estas personas que reforzarlo con hipócritas». Unas pocas almendras bien elegidas son mejor que muchas mezcladas con algunas amargas. Las dulces y las amargas hacen el mismo ruido; el defecto surge porque su corazón no es igual.


  El infiel es de corazón timorato porque (al juzgar) por opinión, vive dudando sobre el estado de ese (otro) mundo. Sigue el camino pero no conoce ningún estado: el ciego de corazón anda tímidamente. Cuando el viajero no conoce el camino, ¿cómo va? Con muchas vacilaciones, pues su corazón está lleno de sangre (angustia). Si alguien (le) dice: «¡Eh, no se va por ahí!», se detiene y se queda parado y asustado. Pero si su sabio corazón supiera cuál es el camino, ¿cómo iba a escuchar cualquier «eh»? Por tanto no viajes con estos de corazón de camello (cobardes) pues en la hora del peligro y la calamidad son los que se hunden; entonces huyen y te dejan solo, aunque presumiendo son (tan poderosos) como la magia de Babilonia. ¡Cuidado! No les pidas a los sibaritas que luchen; no exijas a los pavos reales que se dediquen a la caza. La naturaleza carnal es un pavo real: te tienta y charla vanamente para apartarte de tu puesto (espiritual).


  De cómo Satán les dijo a los quraishitas…


  De cómo Satán les dijo a los quraishitas: «Id a la guerra contra Ahmad (Muhammad) pues yo os asistiré y le pediré a mi tribu que os ayude» y de cómo, cuando se habían formado los dos frentes de batalla, huyó.

  


  Como Satán cuando se convirtió en el jefe de las tropas (de los quraishitas) diciendo palabras encantadoras: «Verdaderamente, soy vuestro protector». Cuando, a petición suya, se reunieron los quraishitas y los dos ejércitos se enfrentaron, Satán divisó una hueste de ángeles junto a las filas de los fieles. (Vio) las tropas que no veis alineadas; y a causa del terror su alma se volvió (como) un templo de fuego. Dando un paso atrás comenzó a retirarse diciendo: «Contemplo unas huestes maravillosas», es decir, «Temo a Dios: no tengo auxilio de Él. ¡Marchaos! En verdad yo veo lo que no veis».


  Harith le preguntó: «Oh tú que tienes la forma de Suraqa, ¿por qué no hablabas así ayer?», Contestó: «En este momento veo la destrucción (ante mí)». Harith replicó: «Estás viendo a los árabes más débiles. No ves más que esto pero, oh vergüenza, ayer era la hora de hablar y esta es la de luchar. Ayer decías: “Me comprometo a que la victoria y la ayuda divina siempre serán vuestras”. Ayer eras la seguridad del ejército, oh maldito, y ahora eres un cobarde, un inútil y un vil, de forma que después de que nos tragamos tus palabras y vinimos (a la batalla), tú te has ido a la estufa de los baños y nosotros nos hemos convertido en el combustible».


  Cuando Harith le habló así a Suraqa, el maldito se enfadó por los reproches. Rabiosamente apartó su mano de la de Harith, ya que sus palabras le hacían daño en el corazón. Satán golpeó su pecho (el de Harith) y huyó: con este complot derramó la sangre de aquellos infortunados. Después de haber destrozado a tan gran multitud dijo: «Os abandono». Le golpeó en el pecho y le tiró al suelo; entonces se volvió para huir pues el terror le apremiaba.


  El alma carnal y el diablo son una persona (esencialmente); pero se manifiestan bajo dos formas, como el ángel y el intelecto, que eran uno (pero) se convirtieron en dos formas a causa de Sus sabios propósitos. Tienes un enemigo así en tu interior: es el que obstaculiza al intelecto y el adversario del espíritu y la religión. En un momento se lanza al frente como un lagarto libio; y luego corre a esconderse en un agujero. Ahora mismo tiene (muchos) agujeros en el corazón (humano) y saca una cabeza por cada uno de ellos.


  El nombre que designa al diablo escondiéndose de las almas de los hombres y metiéndose en el agujero es khunus (escabullirse), pues su khunus es como el khunus del puercoespín. El erizo continuamente esconde la cabeza por miedo al cruel cazador, hasta que encuentra una oportunidad y saca la cabeza: con esa estratagema convierte en presa a la serpiente. Si el alma carnal no te hubiera asaltado desde dentro, ¿cómo iban los bandidos a poder ponerte la mano encima?


  A causa del exigente esbirro, la concupiscencia, el corazón está cautivo de la codicia, la avidez y la plaga. A causa de ese esbirro interior te has convertido en ladrón y en depravado, de forma que (se ha abierto) el camino para que los esbirros (externos) te coarten. Atiende a este buen consejo de las tradiciones (del Profeta). «Tu peor enemigo está entre tus dos lados». No escuches la pomposa charla de esta adversaria (el alma carnal), huye, pues ella es como Iblis peleando obstinadamente. Por este mundo y por argumentar ha hecho que el tormento eterno te parezca fácil (de escasa importancia). ¿Es de sorprender que haga (que) la muerte (parezca) fácil? Con su magia consigue cien veces esto.


  La magia convierte una paja en montaña, mediante artificios; o transforma una montaña en una brizna. Hace que las cosas feas parezcan bellas con trucos; y que las hermosas parezcan desagradables por medio de la (falsa) opinión. El funcionamiento de la magia es este: respira (encantamientos) y a cada aliento transforma realidades. Una vez muestra a un hombre bajo el aspecto de un asno y otra convierte al burro en hombre notable. Semejante mago está dentro de ti latente: en verdad hay magia oculta en la tentación (que ejerce el alma carnal); pero en el mundo donde están esas artes mágicas, hay magos que vencen a la hechicería. En la llanura donde creció este veneno fresco (virulento), también creció el antídoto, oh hijo. El antídoto te dice: «Busca en mí un escudo, pues yo estoy más cerca del veneno que tú. Sus palabras (las del alma carnal) son magia y son tu ruina; las mías son magia (lícita) y el sortilegio que contrarresta su magia».


  De cómo los censuradores repitieron su consejo…


  De cómo los censuradores repitieron su consejo al visitante de la mezquita que mataba huéspedes.

  


  El profeta dijo: «Ciertamente hay magia en la elocuencia» y ese excelente héroe decía la verdad. «Eh, no cometas un acto insensato, márchate, oh generoso y no hagas que la mezquita y nosotros caigamos bajo sospecha por esta cuestión; pues un adversario habla desde la enemistad, y mañana el villano arrojará el fuego (del recelo) sobre nosotros, diciendo: “Algún malvado le estranguló con el pretexto de que la mezquita le eximía, y podía imputarle a ella el asesinato y, dada la mala fama de esta, él podría evadirse”. Que la suspicacia no nos alcance, oh hombre de espíritu valiente, pues no estamos a salvo de las argucias de (nuestros) enemigos. ¡Venga, márchate! No seas imprudente, no tengas vanos deseos, pues es imposible medir a Saturno en quintales. Muchos como tú han presumido de (su) suerte, (y al final) se han arrancado las barbas, uno a uno. ¡Eh, lárgate! ¡Corta la charla! ¡No te arrojes ni tú, ni a nosotros, en esta desgracia!».


  De cómo les respondió el huésped aduciendo la parábola…


  De cómo les respondió el huésped aduciendo la parábola del guardián del trigal que, el cual, haciendo ruido con el tantán, quiso echar del campo a un camello sobre cuyos lomos tocaban el gran timbal de (el sultán) Mahmud.

  


  Respondió: «Oh amigos, no soy un diablo para que me fallen (la fuerza de) los nervios al primer la hawl. Un chico que guardaba un trigal solía tocar el tantán para ahuyentar a los pájaros, que se asustaban y huían, quedando el trigal a salvo. Cuando el sultán, el noble rey Mahmud, plantó su tienda en el vecindario al pasar por allí con un ejército como las estrellas del cielo, numeroso y victorioso, de los que perforan las líneas enemigas y conquistan imperios, había un camello que llevaba el timbal. Era un camello de Bactria que iba al frente como un gallo; día y noche (su conductor) solía tocar el timbal y el tambor sobre su lomo al regresar (de una expedición) y al salir.


  »El camello se metió en el trigal y el chico tocó su tantán para proteger la cosecha. Un hombre inteligente le dijo: “No toques el tantán, pues (el camello) está curtido por el tambor; está acostumbrado a él. ¿Qué es para él tu pequeño tantán, niño, si él lleva el timbal del sultán que es veinte veces mayor?”. Yo soy un amante, uno que ha sido sacrificado a la Nada: mi alma es el soporte del tambor de la tribulación. Vuestras amenazas son como un pequeño tantán, al lado de las que yo he visto. Oh camaradas, no soy de los (inexpertos) que, por vanas fantasías, se detienen en el Camino. No me asusta (la muerte) como a los ismaelitas; es más, como Ismael estoy libre de (preocupaciones en mi) cabeza. No me interesan la pompa y la ostentación. “Di, ven”. Él le dijo a mi alma: “Ven”».


  El profeta ha dicho que quien se siente seguro de la recompensa dará generosamente de antemano. El que ve cien compensaciones por el regalo, de inmediato entregará el obsequio con este objeto. Todos están atados en el bazar (de este mundo) para que cuando se dé (la ocasión del) beneficio, puedan dar su dinero. Con oro en sus bolsas, se sientan esperando que les llegue la ganancia y que el que persiste (en la espera) pueda empezar a gastar (su oro). Cuando ve una mercancía mejor (que la suya) en cuanto a beneficio, su aprecio por sus propios géneros se enfría; (antes) estaba enamorado de ellos porque no veía ventajas ni lucro superiores a los suyos.


  Lo mismo ocurre con el conocimiento, los talentos y los oficios: (uno se dedica a ellos) puesto que no ha visto nada que los supere en excelencia. Mientras no hay nada mejor que la vida, esta es preciosa; cuando aparece algo mejor, el nombre de la vida se convierte en algo resbaloso (fútil). Los muñecos sin vida son muy apreciados por los niños hasta que crecen y pueden procrear. La imaginación y la fantasía son como muñecas: mientras eres un niño espiritualmente, las necesitas; cuando el espíritu escapa a la infancia, está en unión (con Dios): ha terminado con la percepción sensorial, la imaginación y la fantasía. No hay confidente (que conozca este misterio) para que yo hable sin falsedad (reservas). Guardaré silencio. Y Dios conoce mejor el acuerdo.


  Los bienes (de este mundo) y el cuerpo son nieve que se derrite hasta desaparecer; (sin embargo) Dios es su comprador, pues Dios ha comprado. A ti te parece mejor la nieve que el precio porque dudas: no tienes certeza, y en ti, oh despreciable, existe esta maravillosa opinión que no vuela al jardín de la certidumbre. Oh hijo, cada opinión tiene sed de certeza y bate las alas en emulación (buscándola). Cuando alcanza el conocimiento, el ala se convierte en un pie, y su comprensión empieza a olfatear la certeza. Pues en el camino probado, el conocimiento es inferior a la certidumbre, pero superior a la opinión.


  Sabe que el conocimiento es un buscador de la certeza y la certeza busca la visión y la intuición. Busca (esta diferencia) ahora en (la sura que empieza con) Alhakum, después de kalla y de lau ta lamun. El conocimiento conduce a la visión, oh sabedor: si se convirtiera en certeza (intuitiva) vería el infierno. La visión nace instantáneamente de la certidumbre, igual que la fantasía nace de la opinión. Mira en Alhakum la explicación de esto, que el conocimiento de la certeza se transforma en la intuición de la certeza.


  «Soy superior a la opinión y la certeza, y mi cabeza no se aparta por la culpa. Desde que mi boca comió Su dulce, mis ojos están claros y Le veo. Camino audazmente cuando voy a mi hogar (espiritual): no permito que mis pies tiemblen y no ando como los ciegos. Lo que Dios le dijo a la rosa, haciéndola reír (florecer), se lo contó a mi corazón centuplicándolo. (Concedió a mi corazón) aquello que tocó al ciprés y lo hizo enhiesto y de lo que participaron el narciso y la rosa silvestre; lo que volvió dulce el alma y corazón de la caña de azúcar, y aquello con lo que la criatura de tierra (el hombre) obtuvo la forma de Chigil (ciudad famosa por la belleza de sus habitantes); lo que tornó tan cautivadoras a las cejas y dio color de rosa y flor de granado a la cara; lo que proporcionó cien encantos a la lengua y el oro de Jafar a la mina.


  »Cuando se abrió la puerta de la Armería, las miradas amorosas se convirtieron en arqueros y dispararon flechas a mi corazón, volviéndome frenético y enamorado con agradecimiento y mascando azúcar. Soy el amante de Aquel a quien todo “eso” pertenece: los guardaespaldas de una sola perla Suya son el intelecto y el espíritu. No me jacto y si lo hago (es en apariencia porque), como el agua, no me cuesta apagar el fuego. ¿Cómo iba a robar cuando Él es el guardián del tesoro? ¿Cómo no tener cara dura (ser intrépido y resuelto)? Él es mi apoyo.


  »Todo aquel cuya espalda caliente el Sol tendrá la cara dura: no tendrá miedo ni vergüenza. Su rostro se volverá abrasador de enemigos y desgarrador de velos, como el del Sol sin par. Todos los profetas tuvieron cara dura en este mundo y se enfrentaron en solitario a un ejército de reyes, sin apartar el rostro del miedo o el dolor, solos se lanzaron contra un mundo. La roca tiene la cara dura y los ojos audaces: no teme al mundo que está lleno de ladrillos; pues fue el fabricante de ladrillos quien los hizo sólidos mientras que la roca se endureció por arte divino.


  »Si las ovejas son incontables, ¿por qué iba a asustarse el carnicero de su abundancia? “Cada uno de vosotros es un pastor”: el profeta es como un pastor. La gente es su rebaño; él los vigila. El pastor no teme a las ovejas en pelea, sino que las protege del frío y el calor. Si les grita colérico es por el amor que siente hacia todas ellas. (Mi) nueva Fortuna me dice al oído a cada instante: “Te entristeceré, pero no te pongas triste. Te apenaré y te haré llorar para que pueda ocultarte a los ojos de los malvados. Haré que tu humor se amargue con aflicciones para apartar de tu rostro el mal de ojo. No eres un cazador y un buscador de Mí; eres Mi esclavo y te postras ante Mi providencia.


  »Elaboras estratagemas para alcanzarme: nada puedes hacer ni buscándome ni apartándote de Mí. Tu angustia busca un medio de (llegar hasta) Mí: ayer escuchaba tus profundos suspiros. Puedo incluso, sin esta espera, darte acceso y mostrarte el camino para pasar, y así librarte de este torbellino de tiempo y que puedas pisar el tesoro de unión conmigo, pero la dulzura y los deleites del lugar de reposo son proporcionales al dolor del viaje. Solo disfrutarás de tu ciudad y tus parientes cuando padezcas el sufrimiento y los sinsabores del exilio”».


  Comparación del verdadero creyente huyendo de las cuitas…


  Comparación del verdadero creyente huyendo de las cuitas y su impaciencia en la aflicción a la inquietud y agitación de los garbanzos y otras legumbres en la cazuela cuando hierven, que suben para saltar fuera.

  


  Mira al garbanzo en la cazuela, cómo salta cuando se le aplica fuego. Cuando hierve, el garbanzo asciende y exclama cien veces: «¿Por qué me pones al fuego? Puesto que me compraste, ¿por qué me das la vuelta?». El ama de casa le pega con la cuchara. «¡No!», dice, «hierve bien y no escapes de quien hace el fuego. No te hiervo porque te odie, sino para que adquieras sabor y te conviertas en nutriente mezclándote con el espíritu (vital): tu aflicción no es a causa del desprecio. Cuando eras verde y fresco bebías agua del jardín: esa bebida era por este fuego».


  Su misericordia es anterior a Su cólera, para que por misericordia (la persona) padezca angustias. Su misericordia precedió a Su cólera para que la mercancía, (que es) la existencia, se adquiriera; pues sin placer no crecen la carne y la piel; y si no crecen, ¿qué consumirá el amor del Amigo? Si, por ese requisito, ocurren, actos de ira para que entregues la mercancía, de nuevo la gracia (de Dios) aparecerá para excusarlo, diciendo: «Te has lavado y has salido del río (de la amargura)».


  (El ama de casa) dice: «Oh garbanzo, en primavera te alimentaste: (ahora) el dolor es tu huésped, trátalo bien para que regrese agradecido y le relate tu generosidad al Rey, de modo que El que concede favores venga a ti, en lugar del favor, y todos los favores te envidien. Yo soy Khalil (Abraham) y tú eres mi hijo: pon tu cabeza ante el cuchillo: Veo (en un sueño) que te sacrificaré. Tiende tu cabeza ante mi cólera, con el corazón sereno, para que pueda cortarte el cuello como Ismael. Te cortaré la cabeza, pero es la cabeza que es inmune al corte y a la muerte; sin embargo que te entregues es el objeto del propósito eterno (de Dios): oh musulmán, debes buscar entregarte. Sigue cociendo en el sinsabor, oh garbanzo, para que no te queden ni la existencia ni el yo.


  Aunque hayas reído en ese jardín, eres la rosa del jardín del espíritu y del ojo (espiritual). Aunque te hayas ido del jardín de agua y tierra, te has convertido en comida en la boca y has entrado en los vivientes. ¡Transfórmate en nutrición, fuerza y pensamientos! Antes eras leche (savia) ¡sé ahora un león en la selva! Por Dios, en un origen creciste de Sus atributos, regresa a ellos ágil y ligero. Viniste de la nube, del sol y del cielo; entonces te transformaste (en diversos) atributos y ascendiste al cielo. Viniste bajo la forma de lluvia y calor: irás a los atributos (divinos) excelentes. Eras una parte del sol, de la nube y las estrellas: te convertiste en alma, acción, habla y pensamientos».


  La existencia del animal surgió por la muerte de la planta: es correcto «matadme, leales amigos». Puesto que hay tal victoria para nosotros después del jaque mate (de la muerte), (las palabras) «ciertamente hay vida en que me maten» son ciertas. La acción, el habla y la sinceridad se convirtieron en el alimento del ángel, y por medio de esta escalera subió al cielo, igual que cuando el bocado se transformó en comida para el hombre, ascendió del (estado) inanimado y tuvo alma. En cuanto a este tema, en otro lugar se dará una explicación amplia.


  «La caravana (de espíritus) llega incesantemente desde el cielo, para poder comerciar (en la tierra) y luego regresar. Ve, pues, dulce y alegremente, por voluntad propia, no con amargura y odio, como un ladrón. Te digo palabras amargas para poder lavarte de la amargura. La uva helada se deshiela en agua fría y abandona su frialdad y congelación. Cuando por (haber soportado) padecimiento (automortificación), se llene de sangre tu corazón (como la uva), entonces escaparás a toda amargura».


  Una comparación que muestra cómo el auténtico creyente…


  Una comparación que muestra cómo el auténtico creyente se torna paciente cuando entiende el sentido interior y la benéfica naturaleza de la tribulación.

  


  »Si un perro no es para cazar, no lleva collar: lo crudo y sin cocer no es más que insípido». El garbanzo dijo: «Puesto que es así, señora, herviré con alegría: ¡ayúdame de verdad! En este hervor tú eres, por así decir, mi arquitecto: golpéame con la espumadera pues golpeas encantadoramente. Soy como el elefante: pégame en la cabeza y márcame para que no sueñe con el Indostán y sus jardines; para que me someta al cocimiento, para que encuentre el camino al abrazo (del Amado); porque el hombre, en (el estado de) independencia, se vuelve insolente y hostil, como el elefante soñador. Cuando el elefante sueña con el Indostán, no escucha a su conductor y muestra resabios».


  De cómo el ama de casa le pidió perdón al garbanzo…


  De cómo el ama de casa le pidió perdón al garbanzo y el sabio propósito de mantenerlo hirviendo.

  


  La dama le dijo: «Antes yo, como tú, era parte de la tierra. Después de haber bebido ardiente automortificación, me convertí en alguien aceptable y digno. Durante mucho tiempo bullí en el (mundo del) tiempo; durante otro largo período en la cazuela del cuerpo. Por razón de estos dos hervores me convertí en (una fuente de) fuerza para los sentidos: me volví espíritu (animal) y después fui tu maestra. (Mientras me hallaba) en el estado inanimado me decía: “Corres (de aquí para allá) para convertirte en (lograr) conocimiento y cualidades espirituales”. Puesto que me he transformado en espíritu (animal) (deja) que hierva una vez más y traspase la animalidad».


  Ruégale a Dios continuamente para no tropezar con estas frases profundas y que así puedas llegar al final (del viaje), pues muchos se han desencaminado con el Corán: (aferrándose) a esa cuerda, una multitud ha caído a un pozo. La cuerda no tiene la culpa, oh perverso, puesto que tú no deseabas llegar arriba.


  El resto de la historia del visitante y la mezquita…


  El resto de la historia del visitante y la mezquita que mataba huéspedes, y de su sinceridad y firmeza.

  


  El forastero de elevadas aspiraciones dijo: «Dormiré en la mezquita esta noche. Oh mezquita, si te conviertes en mi Karbala, serás la Kaaba que satisface mi necesidad. ¡Escucha, permíteme, oh casa elegida, que baile en la cuerda, como Mansur (Hallaj)! Aunque al aconsejarme os hayáis vuelto (como) Gabriel, Khalil (Abraham) no buscará auxilio en el fuego. Marchaos, oh (los que sois como) Gabriel pues, habiendo sido prendido (por la llama del amor) yo, como la madera de aloe y el ámbar gris, soy mejor quemado. Oh Gabriel, aunque me ayudas y guardas como un hermano, (no obstante), oh hermano, ansío el fuego: no soy un espíritu (animal) para convertirme en más y (luego) en menos».


  El espíritu animal aumenta con el forraje: era un fuego y se consumió como leña. Si no se hubiera hecho leña, habría sido fructífero: habría prosperado hasta la eternidad generando abundancia. Has de saber que este fuego es un viento abrasador: es un rayo de fuego, no su esencia. Ciertamente la esencia del fuego está en el éter: en la tierra solo se encuentran su rayo y sombra (reflejo). Necesariamente el rayo, por el temblor, no perdura: regresa velozmente a su fuente. Tu estatura es normalmente invariable, (pero) tu sombra es a veces corta y a veces larga. Puesto que nadie encuentra permanencia en el rayo, los reflejos retornan a sus orígenes. Escucha, cierra la boca: la imprudencia ha abierto sus labios. ¡Sécate! Dios sabe mejor el camino correcto.


  Relato de cómo los deficientes en comprensión conciben malas fantasías.

  


  Antes de que el cuento llegue a su término, sale de los envidiosos una vaharada apestosa. No me molesta, pero esta patada puede acobardar las mentes de los simples de corazón. Bien expuso el sabio de Ghazna la (siguiente) parábola espiritual para aquellos que están velados (de percibir la verdad), (diciendo que) si uno no ve en el Corán más que palabras, no es extraño en los que han perdido el camino (correcto), puesto que el ojo del ciego solo es sensible al calor de los rayos del luminoso sol.


  De repente un gran bobo sacó la cabeza del establo de los burros, como una mujer despotricando, (diciendo) que este discurso, es decir, el Mathnawi, es bajo; que es la historia del Profeta y una imitación; que no hay mención de investigación (teosófica) ni de los sublimes misterios hacia los que los santos hacen galopar a sus corceles; que de las estaciones del ascetismo a la muerte (de la propia existencia), paso a paso hasta la unión con Dios, (no contiene) la explicación y definición de cada etapa y estado, para que con esas alas pueda volar el hombre de corazón (místico).


  Cuando llegó el Libro de Dios (el Corán) los infieles despotricaron de la misma forma, argumentando: «Son leyendas y cuentos baladíes; no hay examen profundo ni elevada teoría; los niños pequeños lo entienden; no es nada más que cosas que se aprueban o desaprueban, la historia de José, de sus rizos, de Jacob y Zalikha y su pasión. Es sencillo y todo el mundo encuentra el camino (a su sentido): ¿dónde está la exposición en la que el intelecto se pierde?». (Dios) dijo: «Si os parece simple, dictad una sura (en ese estilo) tan “fácil” como este (Corán). Que los genios y la humanidad y los hábiles entre vosotros hagan un solo versículo de este (estilo) “fácil”».


  Comentario sobre la tradición de Mustafá…


  Comentario sobre la tradición de Mustafá (Muhammad), la paz sea con él, de que el Corán tenía un (sentido) exterior y otro interno y que este interno tenía otro interior (y así) hasta siete (sentidos) internos.

  


  Sabe que las palabras del Corán tienen un (sentido) externo y debajo de él uno interno extremadamente abrumador; y bajo ese interno, un tercero oculto donde todos los intelectos se pierden. El cuarto (sentido) interior del Corán no lo ha percibido nadie salvo Dios el incomparable y sin par. Oh hijo, en el Corán no mires (solo) el exterior: el diablo consideraba que Adán no era más que arcilla. El exterior del Corán es como la persona de un hombre, sus rasgos son visibles mientras su espíritu está oculto. Sus tíos paternos y maternos (pueden estar mirándolo) cien años y no ver de su estado (interior) ni la punta de un cabello.


  Donde se explica que el propósito de que los profetas y santos…


  Donde se explica que el propósito de que los profetas y santos, la paz sea con ellos, se vayan a las montañas y a las cuevas no es para esconderse ni por temor a que la gente les moleste, sino con objeto de guiar a las personas por el camino correcto e incitarlas a que abandonen este mundo lo máximo posible.

  


  En cuanto a la afirmación de que los santos están en las montañas para ocultarse a los ojos de los hombres, desde el punto de vista humano se hallan más elevados que cien montañas y ponen sus pies sobre el séptimo cielo. Entonces, ¿por qué alguien que está más allá de cien mares y cumbres se oculta y busca (refugio en) las montañas? No tiene necesidad de huir a los montes, persigue a aquel cuyo potro, el cielo, ha dejado caer cien herraduras. La esfera celeste giró (tanto) y nunca vio ni el polvo del espíritu; (por ello) el cielo se vistió de luto. Si el peri está oculto externamente, el hombre lo está cien veces más que los peris. A ojos de los inteligentes, el hombre ciertamente se encuentra cien veces más escondido que el oculto peri. Puesto que para los lúcidos el hombre está oculto, ¡cuánto más lo estará el Adán que es puro (elegido de Dios) en el mundo invisible!


  Comparación de la forma de los santos…


  Comparación de la forma de los santos y su manera de hablar a la forma de la vara de Moisés y la de los encantamientos de Jesús, la paz sea con ambos.

  


  El hombre es como la vara de Moisés; el hombre es como el encantamiento de Jesús. Por razón de la justicia y el decoro, el corazón del verdadero creyente está en la mano de Dios, entre (Sus) dos dedos. Su forma externa (la de la vara) es un pedazo de madera, pero toda la existencia (creada) no es más que un bocado para ella cuando abre la boca. En el encantamiento de Jesús, no veas solo la letra y el sonido: considera el hecho de que la muerte huía de él. No tengas en cuenta las meras palabras de sus conjuros, sino que los muertos se levantaban y se sentaban. De la vara no veas lo fácil de su obtención sino el hecho de que dividió el verde mar. Has visto de lejos el negro baldaquín: ¡da un paso adelante y contempla el ejército! Desde lejos no ves más que el polvo: avanza un poco y divisarás al hombre en el polvo. Su polvo hace brillar los ojos, su hombría arranca montañas. Cuando Moisés salió de los rincones recónditos del desierto, a su llegada el Monte Sinaí comenzó a bailar.


  Comentario sobre (el texto). Oh montañas repetid (la alabanza a Dios) acordes con él, y (también) los pájaros.


  La cara de David brillaba con Su gloria: las montañas cantaban lastimeramente tras él. Las montañas eran el coro de David: ambos trovadores embriagados de amor por un Rey. Llegó la orden (divina): «Oh montañas, repetid (la alabanza a Dios)» y juntaron sus voces siguiendo la melodía. (Dios) dijo: «Oh David, has sufrido separación: por Mí, te has apartado de tus íntimos».


  Oh extranjero solitario que te has quedado sin amigos, de cuyo corazón ha brotado el fuego del anhelo, deseas juglares y cantantes y amigos del alma: el Eterno te trae las montañas. Las convierte en trovadores, rapsodas y flautistas: Él hace que las cumbres soplen en armonía ante ti, para que sepas que ya que se permite cantar a la montaña, (asimismo) el santo (pronuncia) tristes canciones sin labios ni dientes.


  La melodía de las partículas del de cuerpo puro alcanza su oído sensorial a cada instante. Sus compañeros no lo oyen, él sí: feliz el alma de quien cree en este misterio oculto. (El santo) contempla cien discursos en su interior, mientras su compañero no los huele. Dentro de tu corazón cien preguntas y cien respuestas te llegan desde la no espacialidad a tu lugar de residencia. Tú las oyes; las orejas (de otro) no, aunque las acerque a ti. Oh sordo, acepto que no las oigas, (pero) puesto que has visto su emblema (externo), (las palabras), ¿cómo no crees?


  Respuesta al que critica al Mathnawi por su deficiencia en la comprensión.

  


  Oh canalla despotricador, ladras y te evades con objeto de vilipendiar el Corán. Este no es un león del que puedas salvarte ni preservar tu fe de las garras de su venganza. El Corán proclama hasta la resurrección: «Oh gente dedicada a la ignorancia, que me considerabais un cuento inútil y sembrabais la semilla de la crítica y la infidelidad, ahora veis (la verdad de) aquello de lo que os burlabais, (es decir) que erais perecibles y una fábula vana. Yo soy la palabra de Dios y subsisto mediante la Esencia (divina); yo soy el alimento del alma del alma y el jacinto de pureza. Soy la luz del sol que cae sobre vosotros, mas no estoy separado del sol. Soy la fuente del agua de vida que redime a los amantes (de Dios) de la muerte. Si vuestra codicia no hubiera levantado semejante hedor, Dios habría derramado un trago (de esa agua) sobre vuestras tumbas». No; aceptaré el consejo y la advertencia del sabio (de Gazhna): no dejaré que mi corazón enferme (sea herido) por cualquier pulla.


  Parábola del potro…


  Parábola del potro que se negaba a beber agua a causa de los gritos de los mozos.

  


  Como mencionó en su discurso, el potro y su madre bebían agua. Esas personas (los mozos) les gritaban a los caballos incesantemente: «¡Venga, bebed!». El griterío llegó al potro que levantó su cabeza y se negó a beber. La madre preguntó: «Oh potro, ¿por qué te resistes siempre a beber esta agua?». El potrillo contestó: «Esta gente chilla: me asusto de sus gritos. Mi corazón tiembla y salta: me entra el temor de que ocurra el griterío». La madre dijo: «Desde el principio del mundo ha habido en la tierra entrometidos de esta clase».


  Escucha, atiende a tus asuntos, oh digno: pronto se arrancarán las barbas (de pesar). El tiempo es restringido y el abundante agua se marcha: (bebe) antes de que al separarte (de ella) te deshagas en pedazos. Hay un conducto famoso, lleno de agua de vida: saca el agua para que de ti crezca verdor. Estamos bebiendo el agua de Khidr del río de las palabras de los santos: ¡venga, oh desatento sediento! Si no ves el agua, hábilmente, como hacen los ciegos, acerca la jarra al río y métela. Puesto que has oído que hay agua en este río (inténtalo): el ciego debe practicar la conformidad.


  Baja al río el odre que tiene pensamientos de agua, para que lo encuentres pesado. Cuando notes que está cargado, inferirás (la verdad): en ese momento tu corazón se librará de la seca conformidad. Aunque el ciego no vea el agua del río con sus ojos, sabe, cuando percibe que el odre pesa, que algo de agua ha entrado en la jarra; pues antes era ligera y ahora está pesada e hinchada de agua: (dirá) «Porque antes cualquier brisa me llevaba, pero ahora el viento no me arrastra: mi peso ha aumentado».


  A los necios se los lleva cualquier ráfaga de deseo, pues carecen de peso (lastre) de facultades (intelectuales). El malvado es un buque sin ancla, ya que no encuentra precaución (defensa) contra el viento perverso. Para el inteligente, el ancla de la inteligencia es seguridad: ruégales un ancla (tal) a los inteligentes. Puesto que (el sabio) se ha llevado los suministros de inteligencia del tesoro de perlas del Mar de la Generosidad, con esas provisiones el corazón se llena de conocimiento que brota del corazón e ilumina el ojo, pues la luz del corazón se ha establecido en el ojo de forma que tu ojo, al convertirse en corazón, es (físicamente) inactivo. Cuando el corazón entra en contacto con las luces intelectuales, le concede una porción de ellas al ojo.


  Sabe, pues, que la bendita agua del cielo es la inspiración de los corazones y la verdadera explicación (de todo misterio). Bebamos también, como el potro, del agua del río; hagamos caso omiso de las malas sugerencias del criticador. Si eres seguidor de los profetas, sigue el camino: considera todas las censuras de las criaturas como un viento (vano y vacío). ¿Cuándo han escuchado los maestros que recorrieron el camino el clamor de los canallas?


  El resto de la historia del visitante en la mezquita que mataba huéspedes.

  


  Narra lo que se le apareció en la mezquita a ese valiente que se sacrificaba y lo que él hizo. Durmió en la mezquita pero ¿cómo iba a dormir? ¿Cómo puede un hombre sumergido dormir en el río? Siempre, para los amantes (de Dios) bajo la inundación de una (gran) pasión, está (solo) el sueño de las aves y los peces. A medianoche se oyó una espantosa voz: «Voy, voy hacia ti, oh tú que buscas ventaja». Cinco veces sonó la terrible voz y su corazón se desgarraba.


  Comentario sobre el versículo (del Corán): «Y vociferad el grito de guerra contra ellos con vuestra caballería e infantería».


  Cuando decides ser religioso de todo corazón, el diablo dentro de tu naturaleza te grita: «¡No vayas en esa dirección! Reflexiona, oh desencaminado, pues acabarás cautivo de la desgracia y la pobreza. Te quedarás indigente, sin amigos, despreciado y arrepentido». Por miedo al clamor del maldito diablo, huyes de una verdad cierta hacia el error, diciendo: «Eh, tengo mañana y pasado mañana: ya iré por el camino de la religión, dispongo de (mucho) tiempo».


  Entonces ves a la muerte llevándose a tus vecinos a diestro y siniestro de forma que se alzan los lamentos. Temiendo por tu vida decides ser religioso: durante un tiempo te conviertes en (auténtico) hombre; y te vistes con la armadura del conocimiento y la sabiduría diciendo: «No me arredraré ante el peligro». De nuevo (el diablo) te engaña exclamando: «¡Teme a la espada de la pobreza y apártate de ella!». Y otra vez huyes del camino de la Luz y te quitas la armadura del conocimiento y la virtud.


  (Durante muchos) años eres su esclavo a causa de un grito: ¡has tendido tu manta (para descansar) en semejante oscuridad! El miedo a los chillidos de los diablos ha maniatado a la gente y les ha agarrado del cuello hasta que sus almas han perdido la esperanza en la Luz, como los espíritus de los infieles que habitan en sus tumbas. Así es el terror del aullido del maldito, ¡cómo será el espanto del clamor divino! El pánico al halcón cae sobre la perdiz: la mosca no participa de ese pavor, porque el halcón no caza moscas: solo las arañas cazan moscas.


  La araña, el diablo, domina a las moscas como tú, no a las perdices y al águila. El grito de los diablos es el pastor de los condenados; el grito del Señor es el guardián de los santos, para que, como ambos clamores están muy distantes (entre sí), no se mezcle ni una sola gota del mar dulce con el salobre.


  De cómo le llegó el grito talismánico al huésped, a medianoche en la mezquita.

  


  Escucha la historia del terrible bramido que no hizo moverse al afortunado hombre. Dijo: «¿Por qué iba a tener miedo? Este es el tambor del festival. Que tema él, pues a él le pertenecen los golpes. Oh tambores vacíos sin corazón, vuestra parte del festival del espíritu es el golpe de la baqueta. La resurrección es la fiesta, y los irreligiosos el tambor: nosotros, como los festejantes, reímos igual que la rosa».


  Escucha cómo, cuando sonó el tambor, (el huésped) hervía el puchero que contenía la sopa de felicidad. Cuando ese hombre de intuición oyó el tambor dijo: «¿Por qué iba mi corazón a temer al tambor del festival?». Se dijo: «Cuidado, no dejes que tiemble tu corazón pues las almas de los pusilánimes que no tienen fe han muerto al escucharlo. Me ha llegado el momento, como a Haydar, (Alí) de conquistar un reino o abandonar el cuerpo». Se puso en pie y exclamó: «Oh príncipe, aquí estoy. ¡Si eres un hombre, ven!».


  Al oír su voz, el talismán se desintegró: el oro caía en todas direcciones, de diversas clases. Tanto oro descendió que el joven temió que su abundancia obstruyera la puerta. Después ese león presto (valiente) se levantó y estuvo sacando oro hasta el amanecer, lo enterraba y volvía con un saco y una bolsa. Ese devoto guardó (grandes) cúmulos para confusión (a pesar) de la timidez de los reincidentes. (La idea de que se trata de) oro externo (material) ha pasado por la cabeza de todos los adoradores de oro ciegos y dejados de la mano de Dios. Del mismo modo los niños rompen tiestos, llaman oro (a los fragmentos) y se los ponen en la falda. Cuando en el juego mencionas el nombre del oro (la idea de) ese (tiesto) pasa por la cabeza del niño.


  No, (es) el oro marcado con el sello divino, que no se vuelve obsoleto, que es eterno; el oro del que este oro (mundano) obtuvo el lustre y derivó su pátina, esplendor y brillo; el oro que enriquece al corazón: más brillante que la luna. Esa mezquita era la vela y él la polilla: ese hombre de naturaleza de polilla se apostó a sí mismo (se sacrificó). Quemó sus alas pero cumplió con él (le concedió su deseo): el arrojarse (a las llamas) fue una gran bendición. Ese hombre de feliz ventura era como Moisés, que divisó un fuego en la dirección del árbol. Puesto que los favores divinos le habían sido otorgados con abundancia, creía que era fuego y realmente era la Luz.


  Oh hijo, cuando ves a un hombre de Dios, supones (que observas en él) el fuego de la naturaleza humana. Concluyes eso por ti mismo y (la naturaleza humana) está en ti (no en él): el fuego y las espinas de la vana opinión se hallan en esta zona. Él es el árbol de Moisés, repleto de fulgor: venga, llámale Luz, no le llames fuego. ¿No te pareció un fuego el destete de este mundo? Los peregrinos siguieron (su camino) y (el destete) era en realidad la Luz. Sabe, pues, que la vela de la religión siempre aumenta: no es como la de llamas. Esta parece luz pero quema a su amigo mientras que aquella es fuego en apariencia pero (deliciosa como las) rosas para los visitantes. La primera es complaciente pero abrasa, mientras que la otra ilumina el corazón en el momento de unión. Para los presentes (con Dios), la apariencia de la chispa de la Luz pura y admirable es luminosa, mientras que para los alejados (de Dios) es como fuego.


  El encuentro del amante con Sadr-i Jahan.

  


  El hombre de Bokhara también se precipitó sobre la vela: a causa de su pasión ese sufrimiento le resultaba fácil. Sus ardientes suspiros ascendían al cielo: el corazón de Sadr-i Jahan sintió benevolencia (hacia él) y se dijo al amanecer: «Oh (Tú que eres) Uno, ¿cómo le va a ese turbado vagabundo Nuestro? Cometió un pecado y (lo) vimos, pero no conocía bien Nuestra misericordia. El corazón del pecador se asusta de Nosotros, pero en su miedo hay cien esperanzas. Amedrento al insolente que se ha desencaminado: ¿por qué iba a asustar al que teme? Se usa el fuego con el puchero frío, no con el que está hirviendo. Atemorizo a los que no tienen miedo de (Mi) conocimiento; quito el temor de los aterrados por (Mi) clemencia. Soy un remendón: pongo el parche en su lugar; doy de beber a cada uno en la medida adecuada».


  La conciencia profunda del hombre es como la raíz de un árbol; por ello sus hojas nacen de la dura madera. Las hojas salen según la raíz, en el árbol y en las almas y mentes. De los árboles de la fidelidad hay alas (que vuelan) al cielo: su raíz está agarrada (a la tierra) y su rama está en el cielo. Puesto que a través del amor creció el ala (que vuela) hasta el cielo, ¿cómo no iba a crecer en el corazón de Sadr-i Jahan? El perdón del pecado brotaba en su corazón ya que hay una ventana desde cada corazón a (los otros) corazones; sin duda hay una ventana de corazón a corazón: no están separados y alejados como dos cuerpos.


  La cerámica de las dos lámparas no está unida, pero su luz se mezcla al pasar. Verdaderamente ningún amante busca la unión sin que su amado le busque; pero el amor de los amantes convierte al cuerpo en (delgado como) una cuerda de arco, (mientras que) el amor de los seres queridos lo engorda y embellece. Cuando el relámpago del amor por el amado estalla en este corazón, sabe que hay amor en ese corazón. Cuando en tu corazón se dobla el amor a Dios, sin duda alguna Dios siente amor hacia ti. No suena el aplauso de una mano tuya sin la otra.


  El sediento gime: «¡Oh agua deliciosa!». El agua también suspira diciendo: «¿Dónde está el bebedor de agua?». Esta sed de nuestras almas es la atracción que ejerce el Agua: somos Suyos y es nuestra. La sabiduría de Dios en el destino y el decreto nos hizo amantes mutuos. Debido a esa preordenación, todas las partículas del mundo están emparejadas y enamoradas de su propia compañera. Cada átomo desea a su consorte, como el ámbar a la brizna de paja.


  El cielo le dice a la tierra: «¡Bienvenida! Soy para ti como el hierro al imán». Desde (el punto de vista) del intelecto, el cielo es el hombre y la mujer la tierra: lo que aquel emite esta lo acoge. Cuando (a la tierra) no le queda calor, (el cielo) lo envía; cuando ya no hay frescor y humedad, los concede. El signo (zodiacal) terrestre rellena el polvo de la tierra; el signo de agua le produce frescura; el signo de aire le trae las nubes para que se lleven los vapores pestilentes; el signo de fuego es la fuente del calor del sol, que es como una sartén calentada por el fuego al rojo vivo por delante y por detrás.


  El cielo gira mareado en el (mundo del) tiempo, como los hombres (merodeando) alrededor de las ganancias por motivo de su mujer; y esta tierra hace labores de ama de casa: atiende a los nacimientos y a amamantar (lo que pare). Así pues, considera que el cielo y la tierra tienen inteligencia, puesto que realizan el trabajo de seres inteligentes. De no estar saboreando (deleite) el uno del otro, ¿por qué iban a arrastrarse juntos como compañeros? Sin la tierra, ¿cómo iban a crecer las rosas y las flores de arghawan? Entonces, ¿qué nacería del agua y el calor del cielo?


  El deseo (implantado) en la hembra por el macho es para que puedan perfeccionar mutuamente el trabajo del otro. Dios puso el deseo en el hombre y la mujer para preservar al mundo por medio de esta unión. También crea el deseo de cada parte por otra: de la unión de ambas se produce un acto de generación. Del mismo modo la noche y el día se abrazan: (son) aparentemente distintos, pero (realmente) están de acuerdo. El día y la noche son, externamente, dos contrarios y enemigos, pero ambos sirven a una verdad, cada uno deseando al otro, como parientes, con objeto de perfeccionar su acción y trabajo. (Ambos sirven a un propósito) pues, sin noche, la naturaleza (del hombre) no percibiría rentas y entonces ¿qué gastarían los días?


  De cómo cada elemento atrae a su congénere…


  De cómo cada elemento atrae a su congénere aprisionado en la constitución humana por los (elementos) no homogéneos.

  


  La tierra le dice a la tierra del cuerpo: «¡Regresa! Deja a este espíritu y vuelve a mí como el polvo. Tú eres mi congénere, es más adecuado que estés conmigo: es mejor que escapes del cuerpo y su humedad». Responde: «Sí, pero estoy atada, aunque como a ti me cansa la separación». Las aguas buscan la humedad del cuerpo diciendo: «Oh humedad, retorna a nosotras del exilio». El éter llama al calor del cuerpo diciendo: «Eres de fuego, dirígete a tu origen».


  Hay setenta y dos enfermedades en el cuerpo (causadas) por los elementos que tiran sin acuerdo. La enfermedad viene para destruir el cuerpo, de forma que los elementos puedan separarse. Son cuatro pájaros con las patas atadas: la muerte y la enfermedad liberan sus extremidades. Cuando (la muerte) ha desatado sus patas, cada elemento-ave se va volando. El tirón entre estos originales y derivados constantemente produce algún dolor en nuestros cuerpos, para poder desmembrar estas coaliciones y que el pájaro, cada parte, pueda volar a su hogar; (pero) la divina Providencia les impide apresurarse y las mantiene juntas en salud hasta el momento designado y dice: «Oh partes, ciertamente no conocéis el lazo: es inútil que voléis antes del término». Puesto que cada parte (del cuerpo) busca apoyo, ¿cuál será el estado del alma, una extranjera, separada (de su hogar)?


  De cómo, del mismo modo, el alma es atraída…


  De cómo, del mismo modo, el alma es atraída hacia el mundo de los espíritus y cómo ansía y añora su hogar y se disgrega de las partes corporales que son una cadena en la pata del halcón espiritual.

  


  (El alma) dice: «Oh bajas partes terrenales mías, mi exilio es más amargo (que el vuestro): yo soy celestial». El deseo del cuerpo de verdes hierbas y aguas que fluyen se debe a que se origina en ellas; el deseo del alma es de Vida y del Viviente, porque su origen es el Alma Infinita. El alma anhela sabiduría y ciencias; el cuerpo huertos, prados y viñas. El alma aspira al ascenso y la exaltación; el cuerpo a ganancias y medios para conseguir forraje. La propia exaltación siente deseo y amor hacia el alma: entiende pues (el sentido de) Él les ama y ellos (Le) aman. Si explicara esto, no tendría fin: el Mathnawi ocuparía ochenta volúmenes.


  Lo esencial es que cuando alguien busca, el alma del objeto buscado le está deseando. (Ya sea) hombre, animal, planta o mineral, cada objeto de deseo está enamorado de todo lo que no lo ha alcanzado. Los que carecen de objeto de deseo se apegan a uno y los deseados tiran de ellos; pero el deseo de los amantes les adelgaza y el de los amados les embellece. El amor de los amados ilumina las mejillas y el de los amantes consume su alma. El ámbar ama con la apariencia de no querer nada y la brizna de paja se esfuerza por ese largo camino. Deja esto (este tema).


  El amor del sediento brillaba (se reflejaba) en el corazón de Sadr-i Jahan. El humo del amor y sufrimiento del templo de fuego (su corazón ardiente) entró en su señor convertido en compasión. Pero, a causa de su gloria, orgullo y magnificencia, le daba vergüenza preguntar por él: su misericordia había empezado a añorar al humilde, (pero) su majestad le impedía mostrarse amable. El intelecto se confunde preguntándose si este (Sadr-i Jahan) atraía al (amante) o si la atracción provenía de esta región (la del amante). Abandona la presunción pues ignoras esto. Cierra tus labios: Dios conoce mejor el secreto.


  Por tanto enterraré este tema. El que atrae me lleva (en otra dirección), ¿qué puedo hacer? ¿Quién tira de ti, oh solícito? El que no te permite pronunciar esta palabra. Decides cien veces viajar (a un determinado lugar): Él te lleva a otro. Mueve las riendas en todas direcciones para que el caballo no entrenado conozca a su jinete. El corcel listo anda bien, porque sabe que el jinete está sobre él. Fijó tu corazón en cien deseos apasionados, te decepcionó y luego rompió tu corazón. Puesto que partió las alas de tu primera intención, ¿cómo no se estableció perfectamente en tu mente la existencia del Rompedor de alas? Dado que Su orden cortó la cuerda de tu estratagema, ¿cómo no te quedó perfectamente probada la orden de Dios?


  (Mostrando que) la anulación y la destrucción…


  (Mostrando que) la anulación y la destrucción de las decisiones (humanas) son para que el hombre sepa que él es el Señor y el Todopoderoso; y que cuando ocasionalmente Él no anula la decisión y la lleva a efecto es para que la esperanza le incite a tomar una resolución, de forma que él pueda destruirla nuevamente, con objeto de que una advertencia siga a otra.

  


  En el transcurso de los acontecimientos, tus resoluciones y propósitos se cumplen de vez en cuando, para que con esa esperanza tu corazón forme una intención y Él pueda, una vez más, destruirla. Pues si Él te mantuviera siempre sin éxito, tu corazón desesperaría: ¿cómo iba a sembrar (la semilla de la) expectativa? Y si no la sembrara, ¿cómo iba a resultarle aparente la sumisión (a la voluntad de Dios) mediante su inutilidad? Por sus desengaños, los amantes toman conciencia de su Señor.


  El fracaso es la guía al paraíso: escucha, oh hombre de agradable naturaleza, (la tradición) «El paraíso está rodeado (de dolor)». Si todo lo que deseas tiene las piernas rotas (fracasa), entonces hay Uno cuyo placer se cumple. Por eso los (creyentes) sinceros se rompen (doblegan) ante Él; pero dónde está (la suya en comparación con) la humillación de los que (Le) aman. Los inteligentes se someten ante Él por necesidad; los amantes se humillan cien veces de buen grado. Los inteligentes son Sus esclavos; los amantes son como dulces y caramelos para Él. «Venid contra vuestra voluntad» es el gancho para los inteligentes; «venid de buen grado» es la primavera de los que han perdido sus corazones.


  De cómo el Profeta, la paz sea con él, miró a los cautivos…


  De cómo el Profeta, la paz sea con él, miró a los cautivos y sonrió diciendo: «Me asombra la gente a la que hay que arrastrar encadenada al paraíso».

  


  El Profeta divisó a un grupo de prisioneros que se quejaban amargamente. Ese cauto león vio que estaban encadenados y le miraban con recelo, de forma que crujían los dientes y se mordían los labios enojados contra el veraz Profeta; aparte de la ira, no se atrevían a decir ni una palabra, pues llevaban la pesada cadena de violencia. Sus custodios los llevaban a la ciudad: los habían sacado por la fuerza del país de los infieles. (Se decían:) «(El Profeta) no acepta rescate ni oro: no habrá intercesión de ningún príncipe. Dicen que es una misericordia para el mundo y está rebanándole el cuello a todo un mundo».


  Con mil incredulidades marchaban, despotricando por lo bajo de los actos del rey (espiritual) (diciendo): «Resolvimos nuestros problemas anteriores pero en este caso no hay remedio: en verdad el corazón de este hombre no es inferior (en dureza) a una roca. Nosotros, miles de hombres valientes como leones, (luchando) contra dos o tres sujetos débiles, desnudos y medio muertos, estamos así de desvalidos: ¿es a causa de nuestras malas acciones, o de nuestras estrellas (desfavorables) o es brujería? Su fortuna destrozó la nuestra; nuestro trono fue derrocado por el suyo. Si su causa se hizo poderosa gracias a la hechicería, también nosotros la practicamos, ¿por qué no tuvo éxito?


  [Comentario sobre el versículo: «Si pides una decisión…]


  [Comentario sobre el versículo: «Si pides una decisión, la decisión te ha llegado. Oh censuradores, decíais: “Da la decisión y la victoria a nosotros o a Muhammad, al de los dos que tenga razón”; y lo afirmabais para que se pensara que buscabais lo correcto de forma desinteresada. Ahora le hemos dado la victoria a Muhammad, para que veáis al campeón de los rectos»].

  


  «Les rogamos a los ídolos y a Dios diciendo: “Destruidnos si somos falsos. Entre nosotros y él, cualquiera de los dos que sea sincero y recto, a ese dadle la victoria y desead que venza”. Muchas veces invocamos de este modo y rezamos ante Lat, Uzza y Manat diciendo: “Si tiene razón, manifestadlo; si no la tiene, sometedlo a nosotros”. Cuando reconocimos que se le había dado la victoria a él, nosotros fuimos tinieblas y él la luz. Esta es nuestra respuesta (de Dios); “(Respecto a) lo que deseabais se ha evidenciado que vosotros erais los falsos”».


  Le ocultaban este pensamiento a su capacidad reflexiva y lo desterraban de su memoria afirmando: “Esta idea surge de nuestra mala suerte, que el que tuviera razón quedara perfectamente establecido en nuestras mentes. ¿Qué importa que haya prevalecido (sobre nosotros) varias veces? El tiempo hace que todos predominen (de vez en cuando). Los días también nos dieron éxito y le vencimos en ocasiones”. Y de nuevo pensaban: «Aunque él fue vencido, no fue una derrota vil y vergonzosa como la nuestra», porque en la derrota su buena fortuna le daba bajo mano cien alegrías secretas; ya que no parecía en absoluto un vencido, puesto que no sentía pena ni angustia, pues ser vencido es la marca de los verdaderos creyentes; y sin embargo en la derrota del verdadero creyente hay bondad.


  Si prensas almizcle o ámbar gris, llenarás el mundo de la exhalación de dulces hierbas; y si de repente aplastas el excremento de un asno las casas se llenan hasta arriba con el hedor. En el momento del regreso ignominioso (del Profeta) desde Hudaybiya, el imperio de Hemos abierto (para ti la vía a una ostensible) victoria se proclamó.


  La razón oculta de por qué Dios el Altísimo…


  La razón oculta de por qué Dios el Altísimo denominó «victoria» al regreso del Profeta, la paz sea con él, de Hudaybiya sin haber logrado su propósito, con «Hemos abierto (para ti la vía a) la victoria», pues en apariencia era un cierre, pero en realidad una apertura, igual que aplastar almizcle es aparentemente un prensado pero en realidad es la confirmación de su perfume y la exhibición de sus virtudes en su perfección.

  


  Del imperio (divino) le llegó el mensaje: «No te entristezcas por que no se te conceda esta victoria, pues en tu sometimiento presente hay triunfos: tal fortaleza y tal ciudad son para ti». Considera, después de todo, cuando se batió en retirada, lo que hizo contra Qurayza y Nadir. También la fortaleza alrededor de esos dos asentamientos se sometió y muchas ventajas (en forma) de botín (llegaron a sus manos).


  Y aunque no fuera así, piensa que esta clase (de personas, los profetas y santos) están tristes, afligidos, turbados y enamorados (de Dios). Comen el veneno de la humillación como azúcar; se alimentan, como los camellos, del cardo de sus penas. (Lo hacen) por el dolor en sí mismo, no por el alivio: en sus ojos este rebajamiento es como una escalera. Están tan contentos en el fondo del pozo que temen el trono y la tiara. Cualquier sitio donde el Amado es un compañero está por encima del cielo, no debajo de la tierra.


  Comentario sobre la tradición de que Mustafá…


  Comentario sobre la tradición de que Mustafá (Muhammad), la paz sea con él, dijo: «No afirméis que soy más excelente que Yunus ibn Matta».

  


  El Profeta dijo: «No hay (que dar) preferencia a mi ascensión como superior a la de Yunus (Jonás). La mía fue arriba hasta el cielo y la suya abajo (a la tripa del pez), pues la cercanía a Dios sobrepasa el cálculo». Estar cerca (de Dios) no es ir arriba o abajo: es escapar de la prisión de la existencia. ¿Qué sitio tiene la no existencia para «arriba» o «abajo»? La no existencia carece de «pronto», «lejos» o «tarde». El laboratorio y el tesoro de Dios están en la no existencia. A ti te engaña la existencia: ¿cómo ibas a saber lo que es la no existencia?


  El resumen es que su derrota (la de los verdaderos creyentes) no se parece en absoluto a la nuestra (la de los infieles). Ellos se alborozan cuando son humillados y destruidos, igual que nosotros en la hora del éxito y el honor. La provisión de no estar provisto es todo (lo que se le ha asignado al Profeta como) su feudo: la pobreza y la humildad son su gloria y orgullo.


  Uno (de los cautivos) dijo: «Si tal es nuestro adversario, ¿por qué se reía cuando nos vio encadenados? Puesto que ha sido transmutado y su alegría no la produce esta prisión (terrenal) y su liberación (de las ignominias terrenales), ¿cómo se alegró ante el sometimiento de (sus) enemigos? ¿Cómo se ufanó por esta victoria y conquista? Su alma se regocijó porque obtuvo fácilmente la ayuda (divina), el dominio y la victoria sobre fieros leones (como nosotros). De ahí que sepamos que no es libre (de la atadura de la carne) y que su corazón solo se alegra por causa de este mundo. De lo contrario, ¿por qué iba a reírse? Los no mundanos son compasivos y amables tanto con los buenos como con los malos».


  Así murmuraban los cautivos por lo bajo al discutir (ese tema), (diciendo: «Cuidado) no nos oiga el guardián, salte sobre nosotros y le transmita personalmente nuestras palabras a ese sultán (espiritual)».


  De cómo el Profeta, la paz sea con él…


  De cómo el Profeta, la paz sea con él, se dio cuenta de las críticas a su exultación.

  


  Aunque el guardián no escuchó las palabras, entraron en el oído que (oía) desde la presencia (de Dios). Su vigilante no percibía el aroma del espíritu de José, pero Jacob lo inhalaba. Los diablos en el alto frente del cielo no oyen el secreto de la Tabla que conoce los misterios; (pero cuando) Muhammad se fue a dormir y se recostó, el secreto llegó y giró a su alrededor. El que come el dulce es aquel cuya porción está abierta (para que la tome), no el que tiene los dedos largos. La reluciente estrella se convirtió en vigilante y apartó a los diablos diciendo: «Abandonad el robo y recibid el secreto de Ahmad (Muhammad)».


  Oh tú cuyos ojos miran desde hora temprana a tu tienda, escucha, ve a la mezquita y busca la porción asignada por Dios. Así pues, el Profeta captó sus palabras y dijo: «Mi risa no era por hostilidad. Ellos (los cautivos) están muertos y podridos por el deterioro: a mi juicio, no le corresponde a un hombre (verdadero) matar a los muertos. ¿Pero quiénes son? Pues la luna se parte cuando pongo el pie en el campo de batalla. Cuando erais libres y poderosos, yo os veía atados (y encadenados) como estáis ahora. Oh tú que te enorgulleces de tus posesiones y tu casa, para los inteligentes eres como el camello ante la tromba marina.


  »Desde que el cuenco, la forma corporal, cayó del tejado (se rompió mi ilusión de la existencia corporal), ha pasado ante mi ojo (interior) (la realidad que denotan las palabras) “Todo lo que ha de ocurrir ocurrirá”. Miro la uva verde y veo con claridad el vino, veo la no entidad y contemplo diáfana la entidad. Miro la conciencia más profunda y veo un universo oculto, cuando Adán y Eva no habían surgido del mundo.


  »Os he visto a vosotros, encadenados, vencidos y abyectos en el momento (en que la humanidad se reúne bajo la forma) de hormigas (en el día) de Alast. Lo que ya sabía no se incrementó cuando el cielo sin pilares llegó a la existencia. Siempre os he visto (cayendo) de cabeza, antes de que yo creciera del agua y la arcilla. No contemplé (nada) nuevo que me regocijara: solía ver (lo mismo) durante vuestra anterior prosperidad. Encadenados por la Cólera invisible, ¡y qué Cólera!, comíais azúcar que contenía veneno. Si tu enemigo se deleita comiendo azúcar envenenada, ¿cómo vas a envidiarle? Ingeríais la ponzoña con júbilo, (mientras) la muerte había agarrado vuestras dos orejas en secreto.


  »No luché con objeto de alcanzar la victoria y conquistar el mundo, pues este mundo es una carcasa, una carroña vil, ¿cómo iba a codiciar semejante putrefacción? No soy un perro para arrancar el penacho de los muertos; soy (como) Jesús: vengo a revivir (a los muertos). Hendía las líneas de batalla con el propósito de liberaros de la destrucción. No rebano los cuellos de los hombres para conseguir poder, gloria y partidarios, corto algunos cuellos para que un mundo se libere de esos gaznates, pues vosotros, en vuestra ignorancia, tenéis la costumbre de precipitaros así, como polillas, al fuego, (mientras) yo (furiosamente), como un borracho, os aparto con ambas manos (para salvaros) de caer al fuego.


  »Lo que considerabais vuestras victorias era cuando sembrabais la semilla de vuestra condena. Os llamabais los unos a los otros con vehemencia (para luchar contra mí, y al hacerlo) dirigíais vuestros caballos hacia el dragón. Me derrotabais mientras en el propio acto de vencer vosotros mismos estabais siendo arrollados por el león (que es) el tiempo».


  Mostrando que el pecador rebelde…


  Mostrando que el pecador rebelde, en el mismo acto de vencer es derrotado, y en el mismo momento de la victoria cae preso.

  


  El ladrón sometió (asesinó) al mercader y se llevó el oro: cuando estaba en ello llegó el magistrado. Si hubiera huido del mercader, ¿cómo iba el magistrado a haberle enviado a la policía? La victoria del ladrón fue su derrota, pues su acto de violencia le quitó la cabeza (la vida). Prevalecer sobre el mercader se convierte en una trampa para él, con objeto de que el magistrado pueda llegar y castigar (al asesino).


  Oh tú que te has vuelto poderoso sobre la gente y estás versado en la guerra y la victoria, Él ha hecho que fueran vencidos para que, tirando de ti, Él pueda llevarte a la red. ¡Cuidado, frena! No insistas en perseguir a este fugitivo, no vayas a acabar con la nariz perforada con un anillo. Cuando Él te haya llevado a la trampa, después verás cómo llegan (sobre ti) las gentes en tropel.


  ¿Cuándo se alegró de la victoria el intelecto, puesto que veía que el triunfo era una ruina? El intelecto tiene aguda vista y divisa lo que hay delante, pues Dios le ha dado Su propio colirio. El Profeta dijo que la gente del (destinada al) paraíso era débil en las peleas, a causa de (sus nobles) logros, por la perfección de su prudencia y por pensar mal (de sí mismos), no por deficiencia (de intelecto) ni cobardía ni flaqueza de fe (religiosa). Al dar ventaja (a sus enemigos), han escuchado en secreto la sabiduría de (el texto) Si no hubiera habido verdaderos creyentes… Mantener las manos apartadas de los malditos infieles se convirtió en un deber para liberar a los auténticos creyentes.


  Lee la historia del pacto de Hudaybiya: Él retuvo tus manos y de ello percibe (el sentido de) todo (el relato). Incluso en la victoria (el Profeta) se consideraba disminuido por la trampa de la Majestad divina. «No me río de vuestras cadenas porque marchara sobre vosotros súbitamente al alba; reía porque os arrastro encadenados al jardín de cipreses y rosas (el paraíso). Es asombroso que os empujemos cautivos del fuego inmisericorde al lugar de abundante verdor; con pesadas cadenas tiro de vosotros desde la dirección del infierno al paraíso eterno. A todo ciego seguidor de este camino, sea bueno o malo, (Dios) lo arrastra atado así a Su presencia».


  Todos recorren este camino, con las cadenas del miedo y la tribulación, excepto los santos. Los arrastran a su pesar, salvo a aquellas personas que conocen los misterios de la acción (divina). Esfuérzate para que tu luz (interior) brille, y así se facilite tu viaje (por la senda de la devoción) y tu servicio (a Dios). A los niños se les lleva al colegio a la fuerza, porque no ven las ventajas (del conocimiento); pero cuando se dan cuenta, van corriendo a la escuela y sus almas se expanden al ir. El niño va al colegio muy disgustado porque no ha visto el salario de su trabajo; cuando mete en su bolsa un solo céntimo ganado por su oficio, deja de dormir por la noche, como el ladrón. Esfuérzate para que el sueldo de la obediencia (a Dios) te llegue: entonces envidiarás al obediente.


  (La orden) venid contra vuestra voluntad es para el que es un ciego seguidor (de la religión); venid de buen grado es para el que está hecho de sinceridad. El primero ama a Dios por una causa (secundaria) mientras que el otro tiene un amor puro y desinteresado. El primero ama a la Nodriza, pero por la leche, mientras que el otro ha entregado el corazón por este Velado. El niño (el ciego seguidor) no conoce Su belleza: no La desea en su corazón, solo quiere la leche, mientras que el otro es, ciertamente, el amante de la Nodriza: es desinteresado y firme en el amor (apasionado).


  Por ello, el que ama a Dios por la esperanza y el temor lee estudiosamente el libro de la conformidad ciega, mientras que el que ama a Dios por Dios ¿dónde está?, pues se halla apartado de los intereses propios y de las causas (secundarias). Sea de esta manera o de la otra, como es un buscador (de Dios), Su atracción le acerca a Dios. Ya ame a Dios por algo que no sea Él, para participar continuamente de Su bien, o Le ame por Sí mismo, por nada aparte de Él, temiendo separarse de Él, las búsquedas de ambos vienen de esa Fuente: esta cautivación del corazón proviene de ese Encantador.


  De cómo el Amado atrae al amante…


  De cómo el Amado atrae al amante de un modo tal que el amante ni lo sabe ni lo espera, ni se le ocurre en la mente, ni aparece en el amante muestra alguna de esa atracción salvo el miedo que está mezclado con desesperación, aunque aún persevera en su búsqueda.

  


  Llegamos al punto en que si la atracción de ese amante no hubiera estado oculta en el Sadri Jahan, ¿cómo iba (el amante) a impacientarse con la separación y regresar corriendo a su casa? El deseo de los amados está oculto y velado; el deseo del amante va con cien tambores y trompetas. Esta es una historia (digna) de consideración, pero el hombre de Bokhara está desesperado de aguardar expectante; (así que) la omitimos, pues él está buscando para poder ver el rostro de su amado antes de morir, con objeto de escapar a la muerte y lograr la liberación, ya que la visión del amado es el agua de la vida.


  Aquel cuya visión no repela a la muerte no es el amado, pues carece de fruto y hoja. La cuestión (esencial), oh amante embriagado y añorante, es aquella en la que la muerte te resulta dulce. Si tu fe, oh alma, no es así, no es perfecta: ve y perfecciona tu religión. Quien en este asunto tuyo ame la muerte (y desee la tuya) sin aversión para tu corazón, ese es (tu) amado. Cuando desaparece la aversión verdaderamente no es muerte: solo es su semblanza, (en realidad) es una migración. Cuando se va la aversión, morir es ventajoso; por lo tanto es cierto que se repele la muerte. El amado es Dios y la persona a quien Él ha dicho: «Tú eres Mío y Yo soy tuyo».


  Ahora escucha, pues llega el amante a quien el Amor ató con una cuerda de fibra de palma. Cuando vio el semblante de Sadr-i Jahan, puede decirse que el pájaro, su espíritu, voló fuera de su cuerpo. Su cuerpo era como leña seca: su espíritu vital se enfrió de la coronilla a los dedos de los pies. No se movió ni habló por mucho incienso y agua de rosas que le dieran. Cuando el rey vio su cara color azafrán, desmontó de su caballo y se acercó a él. Dijo: «El amante busca ardientemente al amado: cuando llega el amado, el amante se va». Tú eres un amante de Dios, y Dios es tal que cuando llega no queda de ti ni un solo cabello. Ante su mirada cien como tú se desvanecen: pienso, señor, que estás enamorado de ser destruido. Eres una sombra enamorada del sol: llega el sol y rápidamente la sombra desaparece.


  De cómo, en presencia de Salomón…


  De cómo, en presencia de Salomón, la paz sea con él, el mosquito reclamó justicia contra el viento.

  


  El mosquito salió del jardín y de la hierba y le exigió justicia a Salomón, diciendo: «Oh Salomón, tú impartes justicia a los diablos y a los hijos de los genios y de los hombres. Las aves y los peces están bajo la protección de tu ecuanimidad: ¿quién es el perdido que no haya buscado tu generosidad? Haznos justicia, pues sufrimos mucho: estamos privados del huerto y la rosaleda. Tú resuelves las dificultades de todos los débiles: el mosquito es el ejemplo (proverbial) de la debilidad. Somos famosos por frágiles y endebles: tú eres renombrado por ser amable y cuidar a los humildes. Oh tú que has llegado al límite de los estados de poder, (mientras que) nosotros hemos alcanzado el colmo del fracaso y la aberración, haz justicia, alivianos de este padecer, toma nuestra mano, oh tú cuya mano está en la mano de Dios».


  Salomón respondió: «Oh buscador de equidad, di, ¿contra quién pides justicia e imparcialidad? ¿Quién es el tirano que en su insolencia te ha perjudicado y ha arañado tu cara? ¡Oh maravilla! En nuestra época, ¿dónde está el opresor que no se halle en nuestra prisión encadenado? El día que nacimos murió la injusticia. Mira, algunos diablos están trabajando y sirviendo; los otros están esposados y con grilletes. El origen de la injusticia de los opresores era el diablo: el diablo está cautivo ¿cómo apareció la violencia?».


  (La voluntad divina contenida en) «Sea y fue» nos ha otorgado el reino, para que la gente no se lamente al cielo; para que los ardorosos suspiros no vuelen hacia arriba; para que el firmamento y las estrellas no se agiten; para que el empíreo no tiemble ante el llanto del huérfano; para que a ningún alma (viviente) le afecte la violencia. Establecimos una ley en todos los reinos (de la tierra) con el fin de que no llegara al cielo ningún “¡Oh Señor!”. Oh oprimido, no mires al cielo, pues tienes un rey celestial en el mundo temporal».


  El mosquito dijo: «Mi querella es contra la mano del viento, pues abrió dos manos de opresión contra nosotros. A causa de su tiranía estamos muy apurados: con los labios apretados bebemos sangre (padecemos tormento)».


  De cómo Salomón, la paz sea con él, ordenó al…


  De cómo Salomón, la paz sea con él, ordenó al mosquito demandante que trajera a su adversario ante el tribunal.

  


  Entonces Salomón declaró: «Oh tú de bonita voz, te corresponde escuchar con (toda tu) alma el mandato de Dios. Dios me ha dicho: “¡Cuidado, oh juez! No escuches a un litigante sin la otra parte. Hasta que ambos demandantes no se hallan presentes, la verdad no sale a la luz ante el juez. Si solo una de las partes levanta mil clamores, ¡cuidado, cuidado! No aceptes su palabra sin (haber escuchado a) su oponente”. No me atrevo a apartar mi cara del mandato divino. Ve y trae ante mí a tu adversario».


  (El mosquito) replicó: «Tus palabras son un argumento (concluyente) y sensatas. Mi adversario es el viento y está en tu jurisdicción». El rey exclamó: «¡Oh viento del Este, el mosquito se queja de tu injusticia: ven! Atiende, enfréntate a tu adversario, respóndele y refútale». Cuando el viento oyó (la citación) fue rápidamente y el mosquito huyó de inmediato. Entonces Salomón preguntó: «Oh mosquito, ¿a dónde (vas)? Detente para que pueda juzgaros». (El mosquito) respondió: «Oh rey, mi muerte es a causa de que él existe: en verdad este día mío está ennegrecido por su humo. Puesto que él ha llegado, ¿dónde podré reposar? Porque él me extrae el aliento (vital) del cuerpo».


  Así es el buscador del tribunal de Dios: cuando llega Dios, el buscador queda destruido. Aunque esa unión (con Dios) es la inmortalidad sobre la inmortalidad, no obstante al principio esa inmortalidad (baqá) consiste en morir para uno mismo (fana). Los reflejos que buscan la luz se destruyen cuando aparece Su luz. ¿Cómo iba a permanecer la razón cuando Él le pide que se vaya? Todo perece salvo Su rostro. Ante Su rostro lo existente y lo no existente fenecen: ¡la existencia en la no existencia es en verdad una cosa maravillosa! En este lugar de presencia, (todas) las mentes están perdidas, fuera de control; cuando la pluma llega a este punto, se rompe.


  De cómo el Amado acarició al amante para que pudiera recobrar el sentido.

  


  El Sadr-i, por amabilidad, le iba llevando poco del aturdimiento a expresarse con claridad. El príncipe le gritó al oído: «Oh mendigo, te traigo oro para derramar sobre ti: extiende tu falda. Tu espíritu que temblaba separado de mi, ya que he venido a protegerlo, ¿cómo es que ha huido? Oh tú que has padecido frío y calor al estar apartado de mí, ¡vuelve en ti y regresa!». El ave de corral, como si fuera anfitriona, neciamente llevó un camello a su corral. Cuando el camello puso el pie en casa de la gallina, esta quedó destrozada y el techo se hundió. El gallinero es nuestra (débil) inteligencia y comprensión: la buena inteligencia es buscadora de la camella de Dios. Cuando la camella metió la cabeza en su agua y arcilla, no quedó ni la arcilla, ni el alma, ni el corazón.


  La preeminencia en el amor hizo al hombre arrogante: debido a este afán de exceso es muy injusto y muy ignorante. Es ignaro y en esta difícil caza la liebre está abrazando a un león. ¿Cómo iba a abrazarlo si conociera y viera al león? Es injusto consigo mismo y con su propia alma: ¡observa una injusticia que se lleva la palma de las justicias! Su ignorancia es la maestra de todos los conocimientos, su injusticia se ha convertido en el camino correcto para las justicias.


  (Sadr-i Jahan) le tomó la mano diciendo: «Este hombre que ha quedado sin aliento (solo) volverá (a la vida) cuando yo le dé aliento (espiritual). Cuando este hombre cuyo cuerpo está muerto se vuelva vivo a través de Mí, será Mi espíritu el que vuelva su rostro hacia Mí. Por medio de este espíritu le hago poseedor de un elevado estado: (solo) el espíritu que Yo doy ve Mi munificencia. El espíritu desconocido (no privilegiado) no ve la faz del Amado: (nadie la ve) salvo el espíritu cuyo origen es Su morada. Como un carnicero, respiro sobre este querido amigo, para que su excelente parte interior abandone la piel».


  Dijo: «Oh espíritu que has huido de la amargura, hemos abierto la puerta a la unión con Nos, ¡bienvenido! Oh tú cuya ausencia de ser y embriaguez están (causadas por) nuestro ser, Oh tú cuyo ser (se deriva) incesantemente de Nuestro ser, ahora, sin labios, te cuento nuevamente los viejos misterios: ¡escucha! (Lo hago silenciosamente) porque los labios (corporales) huyen (no pueden aprehender) su Aliento (Verbo): se exhala en el labio (orilla) del río oculto. Abre ahora el oído de la ausencia de oído para (escuchar) el misterio de Dios hace lo que Él desea».


  Cuando empezó a oír la llamada a la unión, el hombre comenzó a moverse poco a poco. (El amante de Dios) no es menos que la tierra que, ante los halagos del céfiro, se pone (un vestido) de verde y levanta la cabeza de la muerte; no es menos que el agua seminal de la que, a petición (divina), nacen Josés con caras como el sol; no es menos que el viento que a la orden «¡sea!» hace existir en el vientre del ave pavos reales y pájaros de dulce canto; no es menos que la montaña de roca que produjo una camella que parió una camella.


  Deja esto atrás. ¿Acaso la sustancia de la no existencia no produjo y producirá continuamente un universo? (El hombre de Bokhara) se levantó, se estremeció y giró una o dos veces (bailando) jubilosamente, jubilosamente; (luego) cayó en adoración.


  De cómo el amante sin sentido…


  De cómo el amante sin sentido se recobró y se volvió a alabar y dar gracias al Amado.

  


  Dijo: «Oh Anqa de Dios, (tú que eres) el lugar donde el espíritu vuela en círculos, (doy) gracias de que hayas vuelto de la lejana montaña de Qaf. Oh Sirafil del lugar donde resucita el amor, oh Amor del amor y oh deseo del corazón de amor, quiero, como primer regalo de honor, que poses tu oído en mi ventana. Aunque por (tu) pureza sabes cuáles son mis sentimientos, escucha mis palabras, oh protector de tu esclavo. Cien mil veces, oh príncipe único, desparecieron mis sentidos añorando tu oído, que me oyeras y escucharas, y esas sonrisas tuyas que reviven; el que atendieras a mis (asuntos) de mayor o menos importancia y a los engaños de mi alma malpensada.


  Aceptabas mi moneda falsa, que tan bien conoces, como si fuera auténtica, por la audacia de un impertinente iluso, oh tú ante cuya clemencia todas las demás no son más que una mota. En primer lugar oye que cuando abandoné (tu) red, el primero y el último (este mundo y el próximo) desaparecieron ante mí; en segundo lugar, oye, oh príncipe que largo tiempo busqué más no encontré sustituto para ti; en tercer lugar, desde que me marché de tu lado es como si hubiera dicho: “el tercero de los tres” (ser politeísta); en cuarto lugar, dado que mi trigal se ha quemado (estoy aturdido), no distingo el quinto (dedo) del cuarto.


  Dondequiera que encuentres sangre en la tierra, pregunta y verás que salió de mis ojos. Mis palabras son (como) el trueno y este ruido y quejido exige de la nube que llueva sobre la tierra. Entre palabras y lágrimas sigo (dudando) si debo llorar o hablar: ¿qué haré? Si hablo, se perderá el llanto, y si lloro ¿cómo agradeceré y alabaré? La sangre del corazón cae de mis ojos, oh rey: ¡contempla en mis ojos lo que me ha ocurrido!».


  Dicho esto, el hombre demacrado comenzó a sollozar tanto que nobles y plebeyos lloraron por él. Tal cantidad de gritos extáticos salieron de su corazón que el pueblo de Bokhara se reunió en círculo a su alrededor. Enloquecidamente hablaba, lloraba y reía: hombres y mujeres, mayores y pequeños estaban atónitos. Toda la ciudad derramaba lágrimas con él, los hombres y las mujeres se reunían como en la resurrección. En ese momento, el cielo le decía a la tierra: «¡Si nunca has visto la resurrección, contémplala (ahora)!». El intelecto, confundido, preguntaba: «¿Qué es el amor y qué es el éxtasis? (No sé) qué es más maravilloso, si estar separado de Él o unido a Él».


  El cielo leía la carta (proclama) de la resurrección (y se perturbaba tanto que) desgarró sus vestiduras hasta la Vía Láctea. El amor es un extraño para ambos mundos: en él hay setenta y dos locuras. Está extremadamente oculto y solo se manifiesta su perplejidad: el alma de los sultanes espirituales lo ansía. Su religión es otra que las setenta y dos sectas: a su lado el trono de los reyes no es más que una tablilla. En el momento del sama, el juglar del Amor canta: «La servidumbre es una cadena y el señorío un dolor de cabeza».


  Entonces, ¿qué es el Amor? El Mar del no ser: allí se rompe el pie del intelecto. La servidumbre y la soberanía son conocidas: el amor se oculta bajo estos dos velos. ¡Ojalá el Ser tuviera lengua para quitar el velo de los seres existentes! Oh hálito de existencia, cualesquiera palabras que pronuncies, sabe que has puesto otro velo sobre (el misterio). Esa enunciación y estado (de existencia) son el veneno de la percepción (espiritual): lavar la sangre con sangre es absurdo, absurdo.


  Puesto que conozco a Sus frenéticos, día y noche, respiro (los secretos del Amor) en la jaula (de la existencia fenoménica). Estás muy ebrio, aturdido y perturbado: ¿de qué lado dormiste anoche, oh alma? ¡Cuidado, cuidado! ¡Guárdate de emitir una palabra! Antes levántate y busca a un amigo fiel. ¡Eres un amante embriagado y se te ha soltado la lengua! ¡Dios! ¡Dios! ¡Eres como el camello en la tromba marina! Cuando la lengua habla de Sus misterios y encanto el cielo entona: «¡Oh tú que eres excelente tapando!». ¿Qué ocultación puede haber? El fuego ha prendido la lana y el algodón: cuanto más lo tapas más se manifiesta.


  Cuando intento ocultar Su secreto (el del Amor), levanta la cabeza como un estandarte diciendo: «¡Mira, aquí estoy!». A pesar de mí, me agarra de las dos orejas diciendo: «Oh cabeza de chorlito, ¿cómo vas a taparlo? ¡Tápalo (si puedes)!». Le contesto: «¡Márchate! Aunque has alborotado eres manifiesto y oculto, como el alma». Responde: «Este cuerpo mío está prisionero en la jarra (pero) como el vino aplaudo en el banquete». Le replico: «Vete antes de que te empeñen (te encarcelen), para que no caiga sobre ti el azote de la intoxicación». Dice: «Favorezco el día con (mi) deliciosa copa hasta la oración vespertina. Cuando llega la noche y me roba la copa le digo: “Devuélvela, pues mi noche aún no ha llegado”».


  Por ello los árabes denominan al vino mudam (continuo), porque el bebedor de vino nunca se sacia. El Amor hace borbotear el vino de la comprensión: Él es el escanciador en secreto del siddiq (verdadero amante). Cuando buscas (la realidad) con buena ayuda (de Dios) el agua (esencia) del espíritu es el vino y el cuerpo es el frasco. Cuando Él aumenta el vino de Su ayuda, la potencia del vino hace estallar el frasco. El agua (espíritu) se convierte en escanciador y también es el ebrio. ¡No digas cómo! Y Dios sabe mejor lo correcto.


  Es el fulgor del Escanciador que entró en el mosto: el mosto burbujeó y empezó a bailar y a fortalecerse. Sobre este tema pregunta al descuidado (escéptico): «¿Cuándo has visto tú mosto como este?». Para todo el que tiene conocimiento es (evidente por sí mismo) sin reflexión que junto a la persona perturbada hay un Perturbador.


  Historia del amante que llevaba mucho tiempo…


  Historia del amante que llevaba mucho tiempo separado de su amada y había sufrido mucho.

  


  Cierto joven estaba locamente enamorado de una mujer, pero no se le concedió la dicha de la unión. El amor le torturaba extremadamente en la tierra: la verdad, ¿por qué odia el Amor (al amante) al principio? ¿Por qué desde el inicio el Amor es asesino, de forma que el forastero sale corriendo? Cuando enviaba un mensaje a la mujer, el mensajero, celoso, se convertía en bandido (impidiéndole el paso); y si su secretario le escribía a la dama, su delegado (mensajero) se lo leía con tashif (tergiversándolo). Y si de buena fe enviaba al céfiro como emisario, el céfiro se oscurecía con una nube de polvo. Si cosía la carta al ala de un pájaro, el ala se quemaba por el ardor de la misiva.


  Los celos (divinos) impedían el camino de las estratagemas y rompían el estandarte de los ejércitos de la elucubración. Al principio la esperanza era la amiga consoladora de su pesar; al final le destrozó. ¿Quién? La propia esperanza. A veces decía: «Esta es una aflicción irremediable»; y otras afirmaba: «No, es la vida de mi espíritu». A veces la existencia (propia) levantaba la cabeza en él y otras comía el fruto de la no existencia. Cuando su naturaleza (corporal) se tornaba fría (molesta e inútil) para él, la fuente de la unión (con la amada) hervía ardientemente. Cuando se contentaba con estar desprovisto en el exilio, la provisión del desaprovisionamiento se apresuraba hacia él.


  Las espigas de trigo de su pensamiento se purgaron de paja: se convirtió, como la luna, en un guía para los viajeros nocturnos. Hay muchos loros que hablan aunque estén mudos; cuántas personas de espíritu dulce hay, aunque su cara sea amarga. Ve al cementerio y siéntate un rato en silencio y contempla a esos elocuentes callados; aunque veas que su polvo es de un color, su estado activo (espiritual) no es uniforme. La grasa y la carne de las personas vivientes es uniforme, (sin embargo) una está triste y la otra contenta. Hasta que oigas sus palabras, ¿qué sabrás (de sus sentimientos) puesto que su estado (interior) te está oculto? Puedes oír las palabras háy, húy pero ¿cómo percibirás el estado (interno) que tiene cien capas?


  Nuestra figura (humana) es uniforme, (pero) tiene cualidades contrarias: del mismo modo su polvo es parejo (mas) sus espíritus son diversos. De forma similar, las voces son homogéneas (pero) una es triste y la otra está llena de encanto. En el campo de batalla se puede oír el grito de los caballos; paseando (por un jardín) se puede escuchar el clamor de los pájaros. Una (voz viene) del odio y otra de la armonía; una del dolor y la otra del júbilo. Para el que es remoto (ignorante) de su estado (interior), todas las voces son uniformes. Un árbol se mueve con los golpes del hacha y otro por la brisa del amanecer.


  Mucho me equivoqué con el puchero sin valor, pues hervía con la tapa puesta. El fervor y el sabor de cada uno te dice: «Ven»; el fervor de la sinceridad y el fervor del engaño y la hipocresía. Si no tienes olfato (discernimiento derivado) del alma para reconocer la cara (realidad), ve, búscate un cerebro (sentido espiritual) que reconozca el olor. El cerebro (sentido) que atormenta tu rosaleda es lo que hace brillar los ojos de los Jacobs. Venga, relata lo que le sucedió al (joven) enamorado, pues hemos dejado atrás al hombre de Bokhara, oh hijo.


  De cómo el amante encontró a su amada…


  De cómo el amante encontró a su amada; y un discurso que demuestra que el buscador encuentra pues aquel que haga tanto bien como el peso de una hormiga lo verá (al final).

  


  Durante siete años el joven estuvo buscando: a causa de la fantasía de la unión se volvió como un fantasma. (Si) la sombra (protección) de Dios está sobre la cabeza de un siervo (de Dios) el buscador al final encontrará. El Profeta dijo que cuando llamas a una puerta, al final se asomará una cabeza. Cuando te sientas en la calle de una persona, al final también verás el rostro de esa persona. Cuando cada día excavas la tierra de un pozo, al final alcanzarás el agua pura. Aunque no lo creas, todos saben que un día cosecharás lo que estés sembrando.


  Golpeaste el pedernal contra el hierro ¡y no saltó la chispa! No puede ser, y si lo es, es raro. La mente de aquel cuya porción (de Dios) no es la felicidad y la salvación no considera más que las rarezas. (Dice) uno sembró y no obtuvo cosecha, otro se llevó una ostra que no tenía perla. (Dice que a) Balam hijo de Baur y al maldito no les valieron de nada sus actos de veneración y su religión. Ese malpensado no tiene en cuenta a los cientos de miles de profetas y viajeros del camino. Toma esos dos (ejemplos) que causan oscuridad (espiritual): ¿cómo iba su mala fortuna a poner otra cosa en su corazón?


  Muchos comen pan alegremente y les resulta mortal, se atragantan con ello. ¡Ve pues, oh desdichado, no comas nunca pan no vaya a ocurrirte esa desgracia! Cientos de miles de personas comen hogazas de pan y se fortalecen y nutren el espíritu (vital). ¿Cómo has caído en esa rara (calamidad) a no ser que estés privado (de bendición) y hayas nacido necio? (El desafortunado) ha abandonado este mundo lleno de luz del sol y de la luna y ha sumergido la cabeza en el pozo, diciendo: «Si eso es cierto, ¿dónde está el resplandor? ¡Saca la cabeza del pozo y mira, oh miserable desgraciado!


  »Todo el mundo, de Oriente a Occidente, ha obtenido esa luz, (pero) mientras estés en el pozo no brillará sobre ti. Deja el pozo, ve al palacio y a los viñedos; no riñas aquí, has de saber que pelearse da mala suerte. ¡Cuidado! No digas: «Fíjate, Fulano sembró semillas y en tal año las langostas devoraron lo que había sembrado. ¿Para qué voy a sembrar? Pues tiene sus peligros. ¿Por qué iba a esparcir el trigo con mi mano?». Y mientras tanto el que no se olvidó de sembrar y trabajar llena su granero, ante tu confusión.


  Puesto que (el amante) llamaba pacientemente a la puerta, al final un día logró un encuentro en privado. Por miedo de la patrulla nocturna, entró de noche en el huerto: (allí) encontró a su amada, (radiante) como una vela y lámpara. En ese momento le dijo al Hacedor de los medios (con los que había conseguido su deseo): «¡Oh Dios, ten piedad de la patrulla nocturna! Sin yo saberlo has creado el medio: desde la puerta del infierno me has traído al paraíso. Has hecho que esta cuestión (el temor a la patrulla nocturna) fuera un medio para el fin de que yo no desprecie ni una sola espina».


  Por la fractura de una pierna, Dios concede un ala; del mismo modo en las profundidades del pozo Él abre una puerta (para salir). (Dios ha dicho:) «No consideres si estás en un árbol o en un pozo: considérame a Mí, pues yo soy la Llave del Camino». Si quieres saber el resto de la historia, busca, oh hermano mío, en el cuarto tomo.
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    MAULANA JALĀL AL-DĪN RŪMĪ. Rumí en árabe, también conocido como Mevlana, fue un célebre poeta místico musulmán persa y erudito religioso que nació el 30 de septiembre de 1207 en Balj, en la actual Afganistán, y murió en Konya un 17 de diciembre de 1273, razón por la cual se conmemora cada año el fallecimiento de este ilustre pensador y místico sufí del Islam en dicha ciudad de la Anatolia turca.


    La importancia de Rumí trasciende lo puramente nacional y étnico. A través de los siglos ha tenido una significativa influencia en la literatura persa, urdu y turca. Sus poemas son diariamente leídos en los países de habla persa como Irán, Afganistán y Tayikistán y han sido ampliamente traducidos a varios idiomas alrededor del mundo.


    Después de su muerte, sus seguidores fundaron la orden sufí Mevlevi, mejor conocidos como los «Derviches Giróvagos», ya que realizan una meditación en movimiento llamada «semá» donde hombres (y actualmente, mujeres) giran sobre sí mismos acompañados por flautas y tambores.
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